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	PREFACIO

	 

	Una escuadra de cruceros marchando a gran velocidad dobla la punta superior de Jutlandia para entrar en el mar del Norte. ¡Qué magnífico espectáculo ofrecen esos cuatro potentes buques con la lámina blanca que ribetea su roda! Pero no por ser magnífico ese espectáculo es menos entristecedor, pues entre esos navíos se encuentra todo lo que resta de la flota alemana después de cinco años y medio de lucha contra un adversario superior: el crucero pesado Prinz Eugen y el crucero ligero Nürnberg. Estamos en mayo de 1945, unos días después de la capitulación de Alemania; esos dos supervivientes vuelven de Copenhague a Wilhelmshaven bajo la «escolta» de dos buques semejantes británicos. Apenas entrada la escuadra en el mar del Norte asciende una señal en las drizas del Dido, buqueinsignia inglés. El Prinz Eugen y el Nürnberg deben proseguir solos su travesía hacia Wilhelmshaven, hacia la cautividad. El Dido se detiene y deja desfilar ante él, por última vez, a los dos navíos alemanes.

	De repente, como pasan a muy poca distancia, un timonel británico inicia unas señales de banderas desde el ángulo del puente. De comandante a comandante, transmite al comenzar. Docenas, ¡qué digo!, centenares de ojos alemanes siguen atentamente el ágil juego de sus brazos y en más de una garganta, seguramente, se forma un nudo a medida que son descifradas las sílabas que envuelven el último saludo del adversario, el último deseo del vencedor  al vencido:

	«¡Hasta... la vista... en... tiempos... mejores...!»

	Los marinos, que en este instante aprietan espasmódicamente los dientes, saben perfectamente que aquello no constituye un simple gesto de cortesía. Es una postrera manifes- tación de ese espíritu que el enemigo, implacable pero caballeresco, no ha cesado de mostrar sobre el mar, incluso en esta época despiadada de «guerra totalitaria».

	Cuando el oficial alemán a quien iba dirigido ese mensaje británico me relató el episodio, yo apenas había comenzado a reunir los materiales para escribir la historia de nuestra Marina de Guerra. No tenía dudas acerca de lo difícil y prolongada que resultaría esa tarea. En 1945 quedaban en Alemania muy pocos documentos oficiales relacionados con los acontecimientos de los cinco años y medio de lucha. Los ingleses han publicado entretanto una serie completa de obras importantes basadas en los archivos que habían ido a parar a sus manos. Estos documentos y otros de que yo disponía habrían podido bastar para una narración descarnadamente histórica, pero como me proponía aportar testimonios más gráficos, aquéllos constituían para mí solamente el armazón que era preciso reforzar con carne y sangre.

	En el intervalo me entrevisté con centenares de antiguos marinos de la Kriegsmarine, desde el almirante al simple marinero, con todos aquellos que vivieron una de las horas decisivas de esta Marina. En todos encontré la mejor voluntad para ayudarme. Pero también he oído muchas voces escépticas, pues la forma en que habían sido referidos numerosos acontecimientos capitales de la guerra naval, en el curso de los últimos años, a causa seguramente de su sensacionalismo, no respondía en nada a la verdad.

	Sin embargo, la publicación de ciertos capítulos del presente libro en el Illustrierte Woche ha hecho ceder hasta esos escepticismos. Además, esto me ha valido una oleada de cartas que confirmaban, completaban o rectificaban mi relato, dándome la posibilidad de mejorar y desarrollar él mismo.

	Tengo la obligación de dar las gracias desde aquí a todos aquellos que me han ayudado a precisar los innumerables detalles que contiene mi obra. Son tan numerosos que no podría nombrarlos totalmente. Deseo, no obstante, rendir particular homenaje al almirante Theodor Krancke y al contraalmirante Gerhard Wagner, quienes, gracias a su amplio conocimiento de los sucesos, me han permitido garantizar la verdad histórica de este libro.

	El mejor final de este prefacio será sin duda el facilitado por las siguientes líneas, que me escribía uno de nuestros más gloriosos comandantes de submarinos: «...Me alegro particularmente de que usted haya escogido los hechos decisivos y dado al lector, gracias a ellos,

	 

	
una excelente vista de conjunto. Es muy deseable, a mi parecer, que muy amplios círculos que no han tenido jamás relaciones con la Marina, sepan lo que ella hizo».

	CAJUS BEKKER

	Dusseldorf, verano de 1953.

	 

	
 

	CAPÍTULO PRIMERO. ADIÓS AL NÜRNBERG

	 

	Centinelas soviéticos ante el crucero «Nürnberg». — La palabra de honor del almirante rojo.

	— ¿Es un sabotaje emplear el radiotelémetro? — El último disparo alemán contra los rusos fue hecho el 6 de enero de 1946.

	 

	Dentro de ocho días se celebra la Navidad, la fiesta de la paz. Navidad de 1945. Sí, la guerra ha terminado, pero ésta será una triste festividad. Millones de alemanes desearían volver a sus hogares, aunque éstos, en su mayor parte, se hallen en ruinas. Con todo, en lugar de aquello...

	Una larga columna de camiones británicos avanza por Wilhelmshaven, zigzagueando entre los montones de escombros. Los vehículos están llenos de combatientes alemanes que llevan el uniforme azul marino. Los «lords» 1, de carácter despierto, observan con desconfianza a sus centinelas ingleses, armados de fusiles y pequeñas ametralladoras. Ninguno de ellos sabe dónde van. Han sido desembarcados cuarenta y ocho horas antes de los buques de cuya custodia se encargan todavía. Los ingleses han reunido en Wilhelmshaven casi todo lo que resta de la flota alemana. Esto sucedía en mayo y he aquí la Navidad ya cercana. Ni los oficiales ni los marineros sospechan las intenciones de los vencedores.

	En agosto corrió el rumor de que los «tres grandes» se habían repartido los navíos supervivientes en Postdam, pero no fue obtenida ninguna confirmación de aquél. Esta intermi- nable espera acabó por afectar a los nervios. ¿Van a ser entregados los navíos a los soviets?

	—En todo caso, sin mí — dicen la mayor parte.

	Han pasado unas semanas. Anteayer, los marinos fueron desembarcados bruscamente y transportados al cuartel de Mühlenweg. Varias compañías de «tommies» ocuparon los muelles a que estaban amarrados los navíos, dispusieron ametralladoras en batería e incluso instalaron carros de combate en posiciones adecuadas. ¿Para qué? ¿De qué temor se han visto asaltados los ingleses repentinamente? Es muy difícil explicarlo.

	He aquí de nuevo a los marinos sobre los camiones, esta vez aún custodiados por una fuerte escolta. A la cabeza de la columna, en un coche particular, se halla el capitán de navío Giessler, comandante alemán del crucero Nürnberg. No se encuentra más informado que sus hombres y vigila con ansiedad el itinerario que se le hace seguir. Se le vuelve a conducir al arsenal. Sin duda, va a encontrarse de nuevo con su antiguo buque. Efectivamente, el coche ejecuta su última virada. El Nürnberg continúa en su antiguo sitio. Sin embargo, el comandante observa un detalle nuevo.

	Un centinela soviético vigila el portalón; varios soldados rusos acampan frente al navío. Instantáneamente, lo comprende todo. Su hermoso crucero va a ser entregado a los soviets.

	Los rumores no carecían de fundamento. La tripulación había sido alejada durante dos días para permitir que los rusos inspeccionaran el buque con el fin de descubrir los «sabotajes preparados» en él. Los centinelas, los carros de combate, las ametralladoras están allí para impedir que los marinos alemanes huyan cuando sepan la verdad. ¡Van a Rusia!

	Porque esos nuevos amos son manifiestamente incapaces de hacer zarpar al Nürnberg del puerto. Necesitan la tripulación alemana. ¿Quién le garantiza a ésta que será repatriada?

	Aún queda un inglés sobre la cubierta: el captain Conder. Éste avanza hacia el comandante alemán para dar lectura solamente a una declaración británica:

	—Este buque ya no es alemán, pues, de aquí en adelante, constituirá una unidad de la Marina soviética. En el futuro, recibirá usted órdenes del comandante ruso. Le haré presente, en beneficio suyo, que este barco representa una importante contribución al pago de las reparaciones. El hecho de no ser entregado fielmente y en buen estado, podría acarrear graves

	

	1 Denominación que se dan entre sí los marinos alemanes por abreviación de la palabra inglesa

	«sailors» (marineros). (N. del T.)

	 

	
consecuencias a Alemania. Todos deben estar completamente convencidos de ello. Su misión, pues, consiste en conducir este buque a un puerto soviético...

	Los camiones se detienen en el muelle. Todos sus ocupantes saben desde ahora de qué se trata, todos han advertido el rostro sombrío de los centinelas rusos. «Con tal que no cometan ninguna tontería antes de que pueda hablarles...», piensa el comandante Giessler. Las cosas, en efecto, pueden malograrse rápidamente. Si los británicos no adoptan precauciones extremas, es seguro que la mitad de la tripulación desaparecerá para siempre antes de que el crucero cubra la mitad del canal del emperador Guillermo.

	—Yo sé que ustedes temen no regresar jamás — prosigue el oficial inglés, mientras los rostros de los rusos alrededor permanecen absolutamente impasibles —, y este temor puede llevarles a obrar desatinadamente. Estoy en condiciones de asegurarles que su recelo no tiene razón de ser. El vicealmirante Levchenko ha dado a mi comandante en jefe su palabra de honor de que todos aquellos que no deseen libremente continuar su servicio a bordo, serán devueltos a Wilhelmshaven. Serán puestos en seguida en libertad si se demuestra que no han cometido ningún sabotaje. Hasta entonces, cumplan ustedes con su deber...

	¿Sabotajes? Los rusos les tienen pánico. Esta obsesión presidirá todo el viaje.

	Un oficial soviético de alta graduación substituye al inglés y lee a su vez una proclama por la que recaba de los alemanes una actuación fiel y les previene contra posibles sabotajes, añadiendo:

	—Garantizo a todos los oficiales y marineros que serán bien tratados por el Estado Mayor y la tripulación soviética, perfectamente alimentados y repatriados con toda puntualidad.

	La nota está igualmente dirigida al comandante Giessler. Así, pues, éste posee dos promesas muy formales... sobre el papel. ¿Habrá que creer en ellas? ¿De qué garantía pueden estar seguros los alemanes? ¿En qué derecho pueden ampararse? ¿Quién se ocupará de protestar en su nombre si los rusos, pura y simplemente, les internan? Los marineros, reunidos después sobre la toldilla, aguardan con el rostro crispado lo que va a decir su comandante. Verdaderamente, la misión de éste no va a ser fácil.

	Pero he aquí al inglés, que habla de nuevo:

	—Un comando británico le acompañará hasta Libau para volverle a traer en unión de sus hombres.

	¡Bueno! Por lo menos, en esto hay algo positivo.

	* * *

	El almirante soviético habla el alemán con fluidez. Se instala a bordo del Nürnberg a la mañana siguiente del día de Navidad de 1945. Los alemanes se entienden con los rusos mejor de lo que era de esperar. Por el contrario, los ex aliados no parecen comprenderse mutuamente. Los soviets quisieran apoderarse en Wilhelmshaven del máximo de material para enviarlo a su país, pero los británicos se niegan a cederles la menor parte. Los alemanes intentan mantenerse al margen en la medida de lo posible, sin conseguirlo siempre.

	Entretanto, los marineros se han resignado ante lo inevitable. Conducirán su navío a Libau. Los ingleses les acompañarán y el almirante rojo ha dado su palabra de honor... Los rusos insisten constantemente en que la responsabilidad de la travesía recae por completo sobre los,, alemanes.

	El 2 de enero de 1946, el crucero Nürnberg lleva a cabo sus últimos y tristes preparativos para zarrpar. Es acompañado por un destructor, dos torpederos y él Hessen, antiguo buque utilizado como blanco, seguido del Blitz, permitiéndosele maniobrar utilizando la radio. El 5 de enero el convoy llega a Libau. ¡No ha habido ningún acto de sabotaje!

	Sin embargo, las horas de inquietud y de insomnio no han terminado para los jefes soviéticos. Han ordenado al Nürnberg anclar en la rada de Libau, pero esta orden no puede cumplirse a causa del mal tiempo, particularmente por la fuerte marejada que agita ese lugar. Anclar sería una locura, pues las cadenas no tardarían en quebrarse. Los oficiales de Marina rusos lo advierten de sobra, pero esta consideración queda para ellos en segundo término. Se contentan con

	 

	
encogerse de hombros y decir:

	—¡Una orden es una orden!

	—Pero esa orden puede ser alterada. De no ser así, no vale la pena disponer de un almirante a bordo.

	El almirante rojo es también del todo impotente ante esa orden. Es preciso, pues, anclar. Media hora más tarde, como se había previsto, las cadenas saltan. El navío deja de estar sujeto por sus anclas.

	¿Qué hacer? La noche ha caído hace largo rato. Un remolque a través de la estrecha entrada del puerto de Libau no es posible más que a la luz del día siguiente. Los chubascos disminuyen la visibilidad. No hay ningún faro encendido.

	Además, los campos de minas no han sido aún despejados. Los pobres rusos se estremecen de temor.

	—¿Qué vamos a hacer? — pregunta el almirante rojo.

	—Vamos a cruzar navegando con el radiotelémetro — dice el comandante alemán.

	—Imposible — protestan inmediatamente dos o tres oficiales soviéticos dirigiéndose a su almirante—. ¿Navegar con el radiotelémetro? Eso es un sabotaje.

	Su jefe les calma:

	—Si el comandante alemán dice que eso es posible, ¡es que es posible! ¿Comprendido?

	El crucero navega utilizando el radiotelémetro durante toda la noche. Los rusos no disimulan su angustia. Si algún accidente ocurriera ante su propio puerto, las consecuencias podrían ser incalculables. Por el contrario, el comandante Giessler y sus oficiales maniobran con tanta seguridad como si estuviesen conduciendo una bicicleta por una pista de 20 metros de anchura. Esta clase de navegación comenzaron a practicarla a partir de principios de 1941, cuando operaban en el Atlántico con el Scharnhorst y el Gneisenau. Les es tan familiar como todas las otras. A pesar de todo, los rusos no cesan de estremecerse.

	Nace el día y éstos respiran aliviados. Los remolcadores se aproximan. Sus cables se rompen...

	—Vamos a demostrar a estos señores cómo se maniobraba en nuestra antigua Marina, entrando en el puerto por nuestros propios medios.

	Es algo muy arriesgado deslizarse a través del estrecho paso, aún no despejado por completo. Pero la orden ya ha sido dada:

	—Entramos sin los remolcadores.

	A partir de este momento, los hombres saben que el menor error puede ser fatal. El Nürnherg, de casi 190 metros de eslora, con un arqueo muy disminuido, es, por consiguiente, sensible en extremo a la deriva. Mas la delicada maniobra obtiene un pleno éxito. Los rusos la contemplan sin decir una sola palabra. El crucero, llegado al interior del puerto, evoluciona 90 grados para presentar la popa a su lugar de amarre.

	Es en este momento cuando suenan los últimos disparos hechos por los alemanes contra Rusia en el curso de la Segunda Guerra mundial. Son disparos de pistola y tienen lugar el 6 de enero de 1946, cayendo en medio de la espesa muchedumbre que, reunida sobre el muelle,  sigue con asombro la maniobra del Nürnberg. En ésta siembran un auténtico pánico, y todo el mundo, marineros, obreros del puerto y curiosos, se apresuran a buscar un refugio...

	A bordo del crucero alemán reinó, durante un instante, un mortal silencio. Después, su tripulación se sintió asaltada de una loca risa que se contagió casi a los oficiales que había sobre el puente.

	Esos «últimos disparos de la guerra» han sido hechos con las pistolas lanzacabos. Los marineros alemanes querían enviar sus guindalezas a tierra, pero ya no hay nadie que se haga cargo de ellas. Los soviéticos parecen ignorar completamente este moderno método. Es preciso echar un bote al agua y remolcar las amarras hasta el muelle. Los rusos salen todavía vacilantes de sus refugios...

	 

	
Pero reina la satisfacción en el puente. Los alemanes están contentos de haber salido airosos de la delicada maniobra, y los rusos de ver por fin el navío de arribada a buen puerto, sin haber sufrido sabotajes. El almirante rojo desea expresar su gratitud. Vuelto hacia el comandante, lleva la mano a su gorra y dice, aliviado:

	—Ningún oficial ruso habría podido realizar semejante maniobra.

	Es un halagador cumplido. El oficial alemán no quiere ser menos cortés:

	—¡Oh, sí, almirante! Usted mismo.

	Su interlocutor, sorprendido, mueve la cabeza.

	—¡Ejem! Quizá... quizá...

	Sus oficiales conservan su expresión impasible. No han comprendido nada. Como ya hemos dicho, el almirante rojo habla el alemán corrientemente.

	* * *

	—Por nuestro bravo Nürnberg: ¡Hurra! ¡Hurra! ¡Hurra!

	Muchos viejos marinos sienten cómo se humedecen sus ojos y se oprimen sus gargantas. Ocho meses después del final de las hostilidades, la tripulación alemana, en un puerto soviético, dio el último adiós a su navío. Nadie se lo impide. Los marinos de los buques rusos les observan desde sus bataholas, algunos curiosos les contemplan desde el muelle. Los hurras resuenan en todo el puerto e incluso se ven oficiales soviéticos llevándose la mano a sus gorras...

	Los rusos y los ingleses cumplen su palabra. El Otto Wünsche, buque destinado al abastecimiento de submarinos, emboca el paso de Libau, con la tripulación alemana a su bordo, para llevarla de nuevo a Wilhelmshaven. La silueta del Nürnberg se esfuma lentamente a popa...

	Probablemente es el único buque «pesado» de la antigua Marina alemana que aún se halla hoy a flote (bajo el nombre de Admira! Makarov, pertenece a la flota soviética del Báltico), a menos que los rusos no hayan incorporado a ésta el portaaviones Graf Zeppelin y el crucero Lützow, que cayeron también en sus manos, el primero sin acabar y el segundo después de haber sido volado. No se sabe nada con precisión en este aspecto. Por el contrario, el Prinz Eugen, que sobrevivió igualmente a las hostilidades, reposa desde el año 1947 en el fondo del Océano Pacífico, en las proximidades del atolón de Bikini. Los americanos lo reclamaron en Postdam para servir de blanco a sus bombas atómicas.

	 

	
 

	CAPÍTULO II. LA BATALLA DEL ATLÁNTICO

	 

	Aunque Hitler no lo crea: Inglaterra declara la guerra. — Doenitz: «¡Tenía que ser a mí a quien le sucediera eso!» — La leyenda del submarino cuya tripulación se bañaba. — Aun americano se le ocurre una idea fantástica. — La muerte llega desde el cielo.

	 

	Tal fue, pues, el final de la flota con que Alemania entró en guerra, en 1939, contra Inglaterra, dominadora de los océanos: de aquélla no resta más que un crucero ligero que navega bajo pabellón soviético.

	¿Ha habido alguien que creyera que el resultado podía ser diferente? Esperado, ciertamente, pero ¿creído de veras? ¿Existía en la Kriegsmarine un solo jefe incluso que hubiese previsto esta nueva guerra contra la Gran Bretaña, por lo menos en esta época?

	Los hechos permiten responder claramente a estas preguntas. Mediante el convenio naval germano-británico del 18 de junio de 1935, los dos países se habían puesto de acuerdo para que la flota alemana no sobrepasara el 35 por 100 del tonelaje de la flota inglesa. Esta proporción era aplicable en todas las categorías de buques; sólo los submarinos podían alcanzar el 45 por 100, y aún, a partir de 1938, el 100 por 100. Este acuerdo pareció constituir un importante paso hacia delante en el camino de una entente entre los dos países: Alemania reconocía la supremacía marítima de la Gran Bretaña. Lo más temible era una carrera entre ellos en los armamentos navales, como la que había precedido a la Primera Guerra mundial. El acuerdo habría podido constituir la base de una paz auténtica y duradera.

	El 15 de julio de 1935, el almirante Erich Raeder, comandante en jefe de la Marina de Guerra alemana, dirigió a sus oficiales una circular secreta en la cual se leía:

	 

	El acuerdo ha nacido del deseo de evitar para siempre hasta la posibilidad de un conflicto entre Alemania e Inglaterra.

	 

	Cuatro años más tarde todo había cambiado. Los éxitos conseguidos en Austria y Checoslovaquia habían cegado a Hitler hasta el punto de hacerle creer que Inglaterra asistiría

	«inactiva y silenciosa» a la realización de sus restantes proyectos. Exponiendo sus intenciones agresivas contra Polonia el 22 de agosto de 1939, ante sus generales y almirantes, aquél declaró:

	—La situación de Inglaterra es actualmente muy precaria. Me parece excluida la posibilidad de que un hombre de Estado británico cargue sobre sí la responsabilidad, frente a tal situación,  de comprometer a su país en una guerra.

	¿Estaban esas palabras destinadas a tranquilizar a la Marina? De ser así no alcanzaron su objetivo en absoluto.

	He aquí, por ejemplo, al Kommodoro Doenitz. Durante la Primera Guerra mundial, en los comienzos de su carrera, mandó un submarino. En 1935, después de la firma del acuerdo con Inglaterra, recibe tres pequeños submarinos, el cebo de la flotilla Weddingen. Los marineros denominan a esos minúsculos buques «piraguas». Es nombrado comandante superior de los submarinos y enseña a sus jefes a sumergirse y a lanzar torpedos. En agosto de 1939 dispone de veintidós buques que pueden operar en el Atlántico. La experiencia ha demostrado que era preciso prever un tercio de los buques en puerto y otro tercio en camino, dirigiéndose a los sectores de operaciones o regresando. Así, pues, en las condiciones más óptimas, son siete los submarinos que él puede esperar mantener en el frente. ¡Imposible hacer seriamente la guerra con semejante efectivo!

	En lo que respecta a los acorazados, cruceros y portaaviones, la situación es todavía peor, pues el programa de construcciones, previsto para desarrollarse a lo largo de diez años, sólo se halla en sus comienzos. Ese programa debe, transcurrido el tiempo, dar a Alemania una flota muy

	 

	
equilibrada de modernos navíos, capaz de representar dignamente los intereses marítimos del país y revalorizar la alianza con ella. Esta flota «homogénea», que debe continuar siendo proporcionalmente muy inferior a la británica, demuestra, por su misma concepción, que no ha sido prevista para hacer la guerra a Inglaterra. Habría sido fácil, en efecto, construir más submarinos—el arma más eficaz contra tal adversario —, descuidando la construcción de otras clases de navíos. Empero, ni siquiera las posibilidades que el acuerdo naval ofrece precisamente en este aspecto son utilizadas. Y, sin embargo, es el resultado de la guerra contra Inglaterra, lo que decidirá el nuevo conflicto.

	* * *

	El 3 de septiembre de 1939, hacia mediodía, el comandante superior de los submarinos se encuentra en su despacho, ante el gran mapa donde se hallan indicadas las posiciones de sus buques. Tiene dieciocho en el mar, dieciocho en total... Es una locura esperar causar sensibles daños a la poderosa Gran Bretaña, en el curso de posibles acciones, con este puñado de submarinos. Todo lo más se le podrán asestar unos alfilerazos. Las inquietudes que atenazan al almirante Boenitz se leen en su frente. Dos días antes ha enviado al Alto Mando naval su último memorándum, donde subraya con insistencia el insuficiente desarrollo del arma submarina. La puerta se abre y el oficial de informes entra precipitadamente.

	—Almirante: un mensaje telegráfico del Alto Mando naval. Éste anuncia que Inglaterra ha declarado la guerra.

	Doenitz vuelve a levantar la cabeza; sus manos estrujan el papel, tan cargado de presagios.

	Luego se le escapa un grito:

	—¡Maldita cochinada! ¡Tenía que ser a mí a quien le sucediera eso!

	Con los puños sobre sus caderas gira sobre sí mismo, atraviesa el despacho a grandes pasos y cierra enérgicamente la puerta tras él.

	Los oficiales de su Estado Mayor le esperan durante media hora. Doenitz, por fin, vuelve a aparecer. Su rostro delata todavía su emoción, pero da sus órdenes con voz segura. La «batalla del Atlántico» acaba de comenzar.

	* * *

	El Alto Mando naval celebra una conferencia decisiva ese mismo día del 3 de septiembre por la tarde, en Berlín. Después de examinar la situación, el almirante supremo, Raeder, el «jefe», dice súbitamente a los que le rodean:

	—Ahora, señores, la sesión continúa en forma de reunión íntima.

	Esto significa que los superiores desean quedarse solos para tomar las decisiones más importantes. La mayor parte de los oficiales se levantan despidiéndose rápidamente con una ligera inclinación. Algunos instantes más tarde no quedan más que algunos personajes alrededor de la mesa redonda: el comandante en jefe, el almirante Schniewind, jefe del Estado Mayor general, el almirante Fricke, jefe de la sección de operaciones, el capitán de fragata Wagner, jefe de su tercer Negociado, y el capitán de fragata Schulte-Monting, jefe del Estado Mayor especial del almirante Raeder.

	—Señores — comienza éste entrando inmediatamente en materia, de acuerdo con su costumbre habitual —, la guerra acaba de estallar hoy contra Inglaterra y Francia, aunque el Führer me aseguró hace poco repetidamente, ante mis temores, que la Marina no tendría que enfrentarse en ningún caso con semejante eventualidad antes de 1944.

	Se detiene un momento. Es el único signo de emoción que manifiesta. Después deduce las conclusiones resultantes del nuevo estado de cosas. Conclusiones severas pero irrefutables. La joven Kriegsmarine posee muchos navíos nuevos, pero éstos constituyen solamente una especie de embrión de la flota proyectada. Las unidades pesadas no son numerosas, carecen de entrenamiento, todo no ha hecho más que comenzar, nada responde al esquema de una guerra naval clásica.

	Después se ha pretendido con insistencia que Raeder no gustaba más que de sus buques

	«pesados», acorazados y cruceros, y era adversario de los submarinos, en tanto que Doenitz no

	 

	
fijaba su atención más que en éstos y condenaba a los restantes navíos. Las dos cosas son igualmente falsas. La grave decisión tomada el 3 de septiembre de 1939 en el puesto de mando más elevado lo demuestra ampliamente.

	—No podemos soñar— prosigue Raeder — con presentar batalla a la flota británica para aniquilarla. Nuestra única oportunidad reside en el ataque de las comunicaciones comerciales del enemigo, para lo cual los submarinos constituyen nuestra arma más eficaz. En consecuencia, tenemos precisión de submarinos y más submarinos.

	El almirante Doenitz, por decirlo así, no ha influido en esta decisión, tomada por su jefe después de madura reflexión, a la que cualquier otro hubiera llegado del mismo modo. Él, sencillamente, ha enviado un memorándum a Berlín:

	 

	Con veintidós buques y un aumento previsto de uno a dos por mes, me es imposible emprender ninguna acción eficaz contra Inglaterra.

	 

	Es categórico. Por eso el almirante Raeder reacciona inmediatamente haciendo estudiar un nuevo programa de construcciones que prevé, al cabo de cierto tiempo, la entrada en servicio de veinte a treinta submarinos por mes. Tal programa, desde luego, no es realizable más que renunciando completamente a la construcción de nuevos acorazados, portaaviones o cruceros. Quizá le cuesta trabajo adoptarla; sin embargo, su decisión no es menos firme en ese 3 de septiembre de 1939: ¡submarinos!

	* * *

	La «batalla del Atlántico», como la han bautizado los ingleses, alcanza su punto culminante dos o tres años más tarde. ¿Llegarán los submarinos alemanes, cuya producción mensual ha pasado de tres en junio de 1940 a veintitrés en octubre de 1941, a arrebatar el dominio de los mares a Inglaterra? Semejante éxito sería decisivo, ya que ésta se halla separada por el Atlántico de las fuentes de su poder: sin buques está irremediablemente condenada a perecer.

	En el verano de 1942, la cifra de destrucciones realizadas por los U-Boote sobrepasa el millón de toneladas de arqueo bruto, y el de las construcciones nuevas, febrilmente desarrolladas en América, alcanza precisamente la mitad de esa cantidad. En junio de 1942, el Almirantazgo británico ha de registrar una pérdida de ciento cuarenta y cinco buques comerciales, en su mayor parte fletados con preciados cargamentos.

	Pero, si bien nuevos submarinos son lanzados a la lucha y su táctica para atacar los convoyes adversarios no cesa de perfeccionarse y de dar resultados cada vez más importantes, el enemigo perfecciona igualmente, como es natural, sus medios y sus procedimientos de defensa. La curva que representa las pérdidas experimentadas por los U-Boote asciende len- tamente, aunque en forma constante. Hasta el 24 de agosto de 1942, ciento cinco de los trescientos cuatro buques que operaban hasta entonces no volvieron jamás a su base. Algunos comandantes efectúan seis, siete, ocho travesías fructuosas. Inevitablemente, llega aquella de la que no regresan... La lucha es dura, fiera, despiadada: los grandes éxitos tienen un altísimo precio.

	* * *

	En el curso del mes de agosto de 1942 desaparecen doce submarinos. Aún no había conocido el arma pérdidas de tal importancia. Hay jornadas de luto en el mundo que rodea al almirante Karl Doenitz. Por consiguiente, no hay que esperar una debilitación de la defensa enemiga, sino todo lo contrario.

	Algunos años más tarde, un periodista londinense, a fin de explicar cómo se produjo el giro en la batalla del Atlántico, imaginó, con un par de hechos y mucha imaginación, la sensacional historia del submarino «cuya tripulación se bañaba». Según él, si los U-Boote fueron finalmente vencidos, fue a causa de la ligereza de uno de sus comandantes que sentía demasiado calor a bordo de su buque.

	En el verano de 1942 — según ese periodista de imaginación desbordada —, un submarino

	 

	
de la Flotilla 29 que cruza el Mediterráneo acaba de anclar muy cerca de la costa africana, entre El Alamein y Alejandría. El calor es sofocante. Por eso «el viejo» autoriza a toda su tripulación a arrojarse al agua para refrescarse.

	La casualidad hace que una unidad de carros que se entrena para la próxima ofensiva contra Rommel, llegue a la cumbre de la duna y los ingleses experimentan la sorpresa de divisar el submarino, rodeado por los puntos negros de las cabezas de sus tripulantes. Unos cañonazos, y éstos— cogidos desprevenidos totalmente — no tienen ya otra alternativa que rendirse. El buque, naturalmente, con todos sus documentos secretos, cae intacto en las manos de los «tom-mies»...

	¡Ésa es la historia!

	Durante largo tiempo se buscará en los archivos alemanes, y hasta en los británicos, la alusión a un submarino capturado de una manera tan original. En el verano de 1942, en esta parte de la costa africana pululaban hasta tal extremo las tropas aliadas, que se enfrentaban con los de Rommel, que un comandante de submarino no habría tenido jamás, ni en sueños, el pensamiento de emerger sabiendo que corrientemente, en esos parajes, el Mediterráneo no excede de diez metros de profundidad a un kilómetro de la costa.

	Sin embargo, el teniente de navío Von Tiesenhausen se aproximó a esta costa en 1942, durante una noche muy obscura, con su buque, el U-331, para desembarcar un destacamento del regimiento de Brandeburgo, encargado de realizar destrucciones a retaguardia del frente enemigo. Habiendo sido observada su presencia, no llegó a desembarcar a los expedicionarios, viéndose obligado a alejarse a toda velocidad. Lo que sí es cierto es que no fue capturado.

	* * *

	Mas la historia no acaba aquí. El periodista londinense, abandonando la ardiente África, se traslada de un salto al Atlántico y el mar del Norte, exactamente en medio de un grupo de submarinos que acecha uno de los convoyes «PQ» que circulan entre América y Rusia. Son los documentos encontrados a bordo del U-Boot que se pretendía haber hecho prisionero, los que juegan el papel principal.

	El Almirantazgo británico, refiere, lanzó un suspiro de alivio cuando recibió esos papeles, llevados por un correo especial. Copias de los mismos son enviadas inmediatamente a las autoridades navales americanas y cada uno se siente en la obligación de explotar con la mayor rapidez ese éxito.

	Los almirantes aliados no andan faltos en esta época de inquietudes. Éstas provienen, en primer lugar, del aniquilamiento por los submarinos y aviones del convoy «PQ-17», en ruta hacia Murmansk con inestimables cargamentos de material de guerra, en el curso de la operación

	«Rósselsprung». De los 34 mercantes, 23 han sido hundidos, y los otros 11, más 5 nuevos, se han unido a aquéllos en la travesía de regreso. Repentinamente, el «PQ-18» es detenido en sus puertos. Es imposible pasar inadvertido ante tal Armada. El mar hormiguea de submarinos alemanes. Todo lo que puede esperarse, como máximo, es hacer zarpar un convoy pequeño y rápido...

	Gracias a los documentos hallados a bordo del U-Boot cuya tripulación se bañaba, el Almirantazgo británico se informa de pronto sobre qué longitud de onda los submarinos reciben las órdenes de su comandante superior (BdU), el almirante Doenitz, en la cual emiten sus breves señales tácticas.

	El absurdo es evidente, aun siendo verdad la leyenda del submarino cuya tripulación se bañaba. Los submarinos que operan en la costa africana pertenecen a una red de transmisiones diferente de la del Atlántico norte, siendo las longitudes de onda y procedimientos absolutamente distintos entre sí. Además, el Almirantazgo británico sabía perfectamente, por su servicio de escucha, en qué longitud de onda comunicaban los submarinos alemanes, Únicamente, ignoraba lo que decían; para saberlo habría sido preciso que conociera la disposición del mecanismo de descifrar «M». De haber sabido cuál era el utilizado en el Mediterráneo, habría continuado ignorando el del Atlántico, que difería sensiblemente de aquél y que, por añadidura, cambiaba cada dos días. Pero he aquí lo mejor de la historia. El periodista londinense escribe:

	 

	A partir de entonces, los acontecimientos se precipitan dramáticamente. Conocemos la onda

	 

	
de emisión de los submarinos alemanes, ¡es preciso aprovecharse de ello sin demora! Los agentes de Francia y Noruega han señalado la salida de numerosos submarinos; estamos seguros de que su objetivo es el de atacar el cercano convoy «PQ». Pero, ¿dónde se encuentran al acecho? Observan, naturalmente, un silencio muy riguroso en la T. S. H., y nos es imposible localizarlos. Entonces se le ocurre una idea fantástica a un joven oficial de transmisiones americano. «.Basta con enviar un mensaje desde aquí — explica ante todo a su perplejo jefe — como si proviniera de un submarino alemán. Un mensaje sin importancia, redactado en la forma habitual de los U-Boote, cifrado en su código y emitido en la onda que ahora conocemos. Lo importante es dar lugar a un error que requerirá una interrogación desde Alemania. Después bastará con escuchar si los submarinos enemigos responden a esta pregunta. Nuestros radiogoniómetros nos facilitarán su posición.»

	 

	Pensado y hecho. El mensaje es recibido perfectamente en Alemania. Pero los oficiales de Doenitz mueven dubitativamente la cabeza. Debe tratarse de una trampa. Los comandantes en cuestión son todos viejos zorros; la disciplina ejemplar manifestada por ellos en la radio ha permitido obtener poco tiempo antes grandes éxitos contra un convoy británico gigante, en el curso de la operación «Leuthen». Por eso el Estado Mayor no reacciona. Sin embargo, la gran estación emisora de Norddeich constituye el talón de Aquiles. Ésta cae en el lazo tendido por el americano y reclama con tanta insistencia la repetición del telegrama defectuoso, que todos los submarinos, para desembarazarse de ella, comunican uno por uno no haber emitido ese  mensaje.

	Esto es suficiente. Los radiogoniómetros aliados son puestos en acción sobre todo el  Atlántico norte para localizar los puntos desde donde se emite. El convoy emprende un itinerario que evita el paraje peligroso, hacia el que, por el contrario, los destructores y un portaaviones se lanzan, logrando echar a pique cinco de los buques adversarios en el curso de una prolongada batalla. Acaba de producirse un cambio decisivo, ¡En lo sucesivo ya se sabe cómo defenderse victoriosamente de los peligrosos U-Boote!

	* * *

	Tal es la historia del submarino «cuya tripulación se bañaba». Sus premisas, ya lo hemos dicho, son más que dudosas. Las claves de cifras alemanas no han caído en manos de los aliados. Por otra parte, Radio-Norddeich no tenía nada que ver con las comunicaciones de los V- Boote, que estaban aseguradas por una gran estación manejada directamente desde el cuartel general del BdU (comandante superior de los submarinos). Habiendo adivinado éste la trampa, nadie corría el riesgo de caer en ella.

	En realidad, las razones del éxito de la defensa enemiga son mucho más profundas. Éstas residen en la puesta a punto de redes de seguridad que hacen cada vez más difícil a los submarinos el franqueamiento de las múltiples líneas de buques de escolta para llegar hasta los navíos comerciales. Residen sobre todo en la proliferación del adversario más temible del submarino: el avión. Éste dispone de una velocidad considerable; no cesa de extender su radio  de acción a lo largo de las costas de las Islas Británicas, de Irlanda, Groenlandia y América del Norte. Los U-Boote se ven obligados a replegarse cada vez más frente a estas costas, dirigiéndose a lugares donde — momentáneamente — los aviones no pueden todavía perseguirles.

	Ante el Tribunal de Nuremberg, en 1946, el almirante Doe-nitz declaró con respecto a este período:

	—Fue caracterizado por el acrecentamiento general y rápido de la vigilancia ejercida por la potente aviación angloamericana. Me encontraba entonces en el apogeo de mis triunfos. Sin embargo, un detalle me tenía inquieto en extremo : a partir del verano de 1942, la cifra de submarinos destruidos por las bombas de aviación aumentó bruscamente hasta un trescientos por ciento, según creo...

	 

	
 

	CAPÍTULO III. EL DRAMA DEL LACONIA

	 

	S. O. S. «Laconia» torpedeado. S. O. S. — Doenitz en el banquillo de los acusados en Nuremberg. — Los considerandos del veredicto. — El «Laconia» tenía 14 cañones... y llevaba a bordo 1.800 prisioneros de guerra italianos. — Un submarino iza la bandera de la Cruz Roja. «No efectúen más salvamentos.»

	 

	—Acusado: estimo que su declaración de entonces, según la cual los navíos alemanes armados serían hundidos, no cambiaba en nada el método precedentemente utilizado de echar a pique, sin previa advertencia incluso, los buques no armados.

	Es sir David Maxwell-Fyfe, procurador británico en el Tribunal de Nuremberg, quien habla. Interroga a Doenitz desde hace varios días. Es un debate extremadamente apremiante, el más emotivo de cuantos se han desarrollado en esta barra. Está en juego la vida del último comandante en jefe de la Marina, quien había ordenado, poco tiempo antes del fin de las hostilidades, que no fueran destruidos los diarios de operaciones del Alto Mando naval, puesto que no había nada que ocultar en ellos.

	Varios meses más tarde, los considerandos del juicio especificaban :

	 

	Aunque Doenitz haya creado y formado el arma submarina alemana, no hay pruebas de que se hallase al corriente de la conjuración que tendía a desatar una guerra de agresión, ni de que él haya preparado o iniciado alguna. Era un oficial de carrera que cumplía únicamente misiones militares... Ahora bien, es evidente que sus submarinos, poco numerosos en aquella época, estaban plenamente entrenados para la guerra. Los principales daños causados al enemigo en el mar fueron debidos casi exclusivamente a esos submarinos, como lo demuestran los millones de toneladas de navíos aliados y neutrales hundidos por ellos... El Tribunal, después de oír los testimonios, es del parecer de que Doenitz, ha participado en la orientación hacia una guerra de agresión.

	 

	Los otros motivos de la condena a diez años de prisión fueron: 1.°, que Doenitz no había anulado, después de ser nombrado comandante en jefe de la Marina, la orden dada por Hitler, contraria al Derecho Internacional, de hacer ejecutar a todos los prisioneros que hubiesen pertenecido a los comandos o grupos de sabotaje; 2.°, que a consecuencia de su situación no podía ignorar que gran número de los habitantes de los países ocupados se hallaban detenidos en los campos de concentración; 3.°, que con motivo de una conferencia con Hitler y Jodl, en febrero de 1945, en la que fueron discutidas las ventajas y desventajas a que daría lugar la posible denuncia de la Convención de Ginebra, aquél sostuvo el parecer de que era preferible tomar las medidas examinadas sin anunciarlas de antemano y salvar así las apariencias ante los ojos del mundo exterior.

	* * *

	Los esfuerzos del acusador británico recayeron, no obstante, sobre un punto completamente aparte. Aquél intentó demostrar que la dirección de la guerra submarina había sido criminal y contraria al derecho de gentes.

	—Al comenzar la guerra adquirí permiso legal de echar a pique los buques mercantes armados — respondió el almirante —. Así lo hice a partir de ese momento, pero ni un solo instante antes.

	—¿Quiere decirme si, en su opinión, la simple existencia de un cañón a bordo de un buque mercante constituía un acto de resistencia activa contra sus submarinos en el caso en que conforme al acuerdo de Londres, suscrito por Alemania, éstos intentasen abordarlo?

	—Todo aquel que posee un cañón procura, naturalmente, hacer uso de él. ¿Había de

	 

	
suicidarse el submarino aguardando el primer disparo? En la práctica, los buques siempre han disparado a partir del momento en que estaba el objetivo a su alcance.

	—Pero los buques de carga ya habían sido armados en el curso de la guerra precedente. Ningún artículo del acuerdo de Londres de 1936 prohibía el hecho. ¿Por qué entonces ha violado usted ese acuerdo que había firmado solamente tres años antes? Desearía saberlo.

	—No se trata de una violación del acuerdo. Para el submarino, esperar el primer disparo del adversario era suicidarse. Ciertamente, ¡no se les daba por capricho un armamento a los buques mercantes!

	—Bien... Otro detalle...

	Este torneo, que pone en agotadora tensión los nervios, prosigue durante horas, durante días. La acusación dirigida contra el almirante supremo apunta sólo a un detalle de la conducción de la guerra submarina. Doenitz ha dado, afirma el procurador, la orden de aniquilar a los náufragos después de la destrucción de un navío.

	—¡Nunca, nunca jamás — se exalta el almirante — he apoyado en absoluto una orden semejante!

	La sala sigue el debate con atención extrema.

	—¿Quiere usted dar a entender — pregunta fríamente sir David — que ciertos comandantes de submarinos se habrían negado a ejecutar esa orden de exterminar a los supervivientes?

	—Tal orden habría levantado una tempestad de indignación. En su idealismo, tan puro, esos hombres no se habrían mostrado dispuestos a cometer tal acto, ¡en absoluto! Y yo no habría permitido jamás que tal orden...

	Sir David hojea rápidamente sus documentos. De entre ellos extrae un papel y entonces lee  el telegrama del 17 de septiembre de 1942, por el cual Doenitz ordenaba a sus comandantes, en todos los mares del globo:

	 

	...no emprender ninguna tentativa de salvamento con respecto al personal de los navíos hundidos.

	 

	¿Cómo ha podido ser dada esa orden? ¿Qué tragedia ha tenido lugar en esos días de septiembre en el Atlántico central, a 500 millas aproximadamente al sur de las Azores?

	* * *

	En la tarde del 12 de septiembre de 1942, el U-156 maniobra para encontrarse con un navío enemigo cuya humareda ha sido advertida en el horizonte hace varias horas. Éste, que navega solitario, es rápido. Pronto se ve que posee una cubierta de paseo, signo característico de que se trata de un buque mixto que trasporta carga y pasaje.

	—Estimo que es de unas 6.000 toneladas, mi comandante.

	—Tengo la impresión de que es más grande: digamos 7 u 8.000. Estaremos suficientemente cerca a la caída de la noche.

	A las veintiuna horas, el U-156 emerge para atacar en superficie, amparándose en la oscuridad. Dos torpedos salen de los tubos I y III (proa). Deben explotar dentro de dos minutos aproximadamente... ¡a condición de que alcancen su objetivo!

	En el puente del submarino todos los ojos se fijan en los relojes. Los dos minutos han transcurrido. Los hombres miran fijamente en la dirección del navío. Dos minutos y diez segundos. La detonación puede sobrevenir ya de un momento a otro. Dos minutos y treinta segundos. Nada aún. Cada uno sacude su reloj. Están nerviosos. Dos minutos y cincuenta segundos.
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	Ilustración 1. El crucero de 6.000 toneladas Nurnberg, bautizado Almirante Makarov en la flota soviética.
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	Ilustración 2. Salvamento de los supervivientes del destróyer británico Glowworm.
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	Ilustración 3. El acorazado de 41.000 toneladas Bismarck aparejando para su primer y último crucero.

	 

	
 

	 

	El comandante se muerde los labios. A través de sus gemelos contempla esa presa que parece ofrecerse «como en bandeja» y que prosigue tranquilamente su ruta, con la roda orlada por una blanca voluta. Al cabo de bastante tiempo sigue una dirección fija, absteniéndose de describir zigzags. Los torpedos están en marcha desde hace más de tres minutos. ¡Seguramente han pasado ante el buque!...

	El teniente de navío Hartenstein abate sus gemelos, encogiéndose de hombros indignado.

	¡Fallar a la ridícula distancia de 1.500 metros!

	Precisamente en este momento, un relámpago desgarra la oscuridad de la noche. Luego, en una fracción de segundo, el buque queda envuelto en llamas. ¡Blanco! ¡Blanco nuevamente! Los dos torpedos han tocado a aquél; sus explosiones, ensordecedoras, son oídas desde el submarino.

	—Tres minutos y seis segundos — observa calmosamente el contramaestre. El comandante se echa la gorra hacia atrás.

	—Nos hemos equivocado completamente en lo concerniente a la distancia — dice riendo—.

	Pero ese buen mozo debe ser más grande de lo que hemos juzgado.

	Después, los oídos prestan atención hacia el lugar donde se halla la estación de T. S. H. La radio anuncia al cabo de algunos minutos:

	—¡Emite S. O. S. en la onda de 600 metros!

	—S. O. S....S.O. S.... Laconia torpedeado... Laconia torpedeado... S. O. S. Laconia.

	Las manos hojean febrilmente al álbum de las marinas mercantes. Helo aquí: Laconia,

	«Cunard White Star Line, Liverpool», 19.695 toneladas de arqueo.

	¡Ahí está la clave del enigma! ¡Se trata de «un 20.000 toneladas»!

	—Como ven ustedes — observa visiblemente contento el comandante —, era yo el que se acercaba más a la realidad.

	El Laconia se inclina fuertemente de banda. Se preparan las embarcaciones. El U-156 se aproxima prudentemente. No tarda en divisar los primeros náufragos.

	—Amico! Amico! — se oye gritar desde el agua.

	—¿Se tratará de italianos?

	Se iza el primero a bordo. Un uniforme italiano destrozado, un rostro meridional característico.

	No hay duda.

	—¿Son los otros italiani?

	El hombre agita en el aire sus brazos y dispara una andanada de palabras. Habla de millares de camaradas. Entretanto, los marinos alemanes siguen izando náufragos a cubierta. Por fin surge uno que sabe un poco de alemán. Todo se aclara. A bordo del transporte de tropas Laconia se encontraban de 1.400 a 1.800 prisioneros de guerra italianos. Los polacos que los custodiaban no habían abierto sus compartimientos después del torpedo. Los italianos que, a pesar de ello, lograron salir y alcanzar las embarcaciones, habían sido ametrallados. La mayor parte había probado a escapar por los portillos para abandonar el navío en trance de naufragio.

	El U-156 ya ha sacado del agua cerca de cien hombres y entre ellos unos ingleses. El Laconia estaba poderosamente armado con catorce piezas de artillería; tenía una tripulación de 463 hombres y transportaba además 268 soldados con permiso, en ruta hacia Inglaterra, así como 80 mujeres y niños. Los marinos alemanes cuentan sucesivamente veintidós embarcaciones de salvamento. Es imposible apreciar el número de hombres que se agitan en el agua pidiendo socorro.

	* * *

	En la noche del 12 al 13 de septiembre llega al Cuartel General del comandante superior de los submarinos, en Francia el telegrama siguiente:

	 

	
 

	 

	Hartenstein ha hundido al inglés Laconia en 7721. Desgraciadamente, transportaba 1.500 prisioneros italianos. Ha sacado del agua, hasta ahora, noventa. Solicita instrucciones.

	 

	—Es preciso despertar inmediatamente al jefe — dice el oficial de guardia.

	Dos minutos más tarde, Doenitz llega ante su gran mapa para estudiar la situación. Después, los mensajes se suceden a través del éter. El almirante envía órdenes a los submarinos que se encuentran en las inmediaciones.

	 

	Schacht, Grupo Eisbar, Würdemann, Wilamowitz, reúnanse inmediatamente Hartenstein en 7721 para ayudarle a salvar los náufragos. ¡Rápido!

	 

	Entretanto, el buque de Hartenstein maniobra en medio de un mar lleno de restos del naufragio. Hasta donde alcanza la vista, el agua hormiguea de hombres que nadan. Los marinos alemanes izan a cubierta a cuantos pueden coger. Toda la noche y el día siguiente transcurre así. El submarino se encuentra lleno al cabo de algunas horas. Ha recogido ciento noventa y tres personas. No hay posibilidad de sentarse, ni de moverse. En caso de alarma, ¡se produciría una catástrofe! Aún hay otros que desean subir a bordo. No se explican por qué se les rechaza. Los hombres del submarino se esfuerzan sin descanso en intentar, por lo menos, repartir a los náufragos que todavía se encuentran nadando en las embarcaciones de salvamento que flotan en las proximidades.

	El almirante Doenitz no oculta su inquietud cuando es puesto al corriente de ello. Nadie sabe mejor que él hacia qué peligro acaba de enviar a sus submarinos. Fatalmente, éstos van a descuidar las más elementales precauciones para consagrarse al salvamento. ¿Y si los buques o, lo que sería peor, los aviones enemigos hicieran su aparición? Eso es muy probable debido al hecho de que el Laconia ha tenido ocasión de pedir socorro.

	El almirante prodiga las advertencias:

	 

	No comprometan en ningún caso la seguridad de sus buques.

	Los submarinos deben estar dispuestos para sumergirse en todo momento.

	Los submarinos, incluso el de Hartenstein, no embarcarán más que un número de náufragos que no pueda comprometer su capacidad de maniobra en inmersión.

	 

	En el intervalo, el BdU se ha puesto en contacto con el Almirantazgo francés para que un crucero y otros buques rápidos sean enviados desde Bingerville y Dakar a fin de salvar el mayor número de personas posible y librar de esta tarea a los submarinos alemanes.

	* * *

	Tres U-Boote, el U-156, U-506 y U-507, se hallan ahora repletos de náufragos y además remolcan cuatro o cinco embarcaciones de salvamento cada uno. Se dirigen lentamente hacia el lugar de cita fijado con los franceses. Pero el cuarto día después del torpedeo, a las doce aproximadamente, se produce un nuevo acontecimiento.

	Desde el día siguiente al naufragio del Laconia, el teniente de navío Hartenstein ha hecho radiar repetidas veces un mensaje en lengua inglesa, en las ondas internacionales de 25 y 600 metros:

	 

	No atacaré a ninguno de los navíos que acudan en socorro de los náufragos del Laconia, a condición de que yo mismo no sea atacado por buques ni aviones. Submarino alemán.

	 

	
Sin embargo, un barco que a juzgar por Ja vigorosidad de sus emisiones debe encontrarse en la proximidad, no responde a esta invitación. Por el contrario, muchas estaciones costeras aliadas, incluso un aeródromo americano de África occidental, reciben el mensaje de Hartenstein.

	El 16 de septiembre de 1942, a las once horas veinticinco minutos, el U-156 acaba de conseguir reagrupar las cuatro embarcaciones de salvamento que había perdido en el curso de la noche a consecuencia de la rotura del cable de remolque. Un vigía grita desde el puente:

	—¡Avión en el 70!

	Instintivamente, cada uno se precipita hacia la escotilla del puente. ¡Es preciso sumergirse, desaparecer de la superficie! Pero esto no es posible. Las embarcaciones están amarradas a popa, numerosos hombres llenan la cubierta, y en el interior hay más de 100 italianos, oficiales ingleses, mujeres y niños. El comandante ha previsto el caso.

	—Icen el pabellón de la Cruz Roja — ordena por la escotilla.

	Los marineros han confeccionado a toda prisa un cuadrilatero de dos metros de lado. Seis hombres lo despliegan sobre el puente para hacerlo bien visible al avión que llega, que es un gran avión de bombardeo americano, un cuatrimotor Liberator. ¿Va a arrojar sus bombas? Centenares de hombres, a bordo del U-156 y en las embarcaciones de salvamento, siguen sus evoluciones con ansiedad, reteniendo el aliento. El teniente de navío Hartenstein distingue claramente, con los gemelos, las bombas unidas a su fuselaje. Ha llegado el momento de largarlas... ¡Es demasiado tarde ahora! El Liberator pasa rugiendo por encima del submarino, vira sobre un ala, pierde altura y vuelve a pasar sobre el U-156... sin hacer nada más.

	Un inglés acaba de ponerse al lado del comandante alemán, en el puente. Es un oficial de la

	Roy al Air Forcé que regresaba con permiso a Inglaterra a bordo del Laconia.

	—Señor — dice, mostrando con el dedo el proyector de señales, el avión y a sí mismo —.

	Podría comunicar con él en nuestra lengua, con nuestros signos convenidos...

	Hartenstein vacila un momento. Luego, ordena montar el proyector. Se dirige al inglés, haciéndole una indicación de que manipule aquél.

	—Bien, pero dígame antes lo que va usted a decir.

	¡Qué extraña situación! Un oficial británico hecho prisionero hace señales desde un submarino alemán a un bombardero americano que lleva bajo sus alas la muerte y la destrucción para todos, amigos y enemigos, ingleses, alemanes, polacos, italianos... ¡hombres, mujeres y niños!

	Ante todo intenta las señales de reconocimiento, pero éstas han cambiado entretanto. El avión americano no responde; prosigue su vuelo y sus giros. El oficial de la R. A. F. expone entonces la situación, pregunta si hay buques en las inmediaciones para recoger a los supervivientes... El avión americano sigue sin modificar su actitud. «Hay británicos a bordo del submarino alemán», comunica infatigablemente el oficial prisionero. No hay respuesta.

	El bombardero se aleja hasta casi perderse de vista, regresa, luego da la vuelta de nuevo y esta vez desaparece. Media hora más tarde está de regreso, a menos que no se trate de otro avión semejante. En todo caso, es un Liberator. Vuela a 800 metros de altura. Todo el mundo lo sigue ansiosamente con la mirada. ¿Eh? ¡Sí! ¡Ataca!

	Dos bombas caen a poca distancia del submarino. Al explotar hieren a varias personas que se hallan sobre la cubierta.

	—¡Larguen el remolque! —grita el comandante.

	El Liberator vuelve por la popa y suelta una bomba precisamente en medio de las embarcaciones del Laconia; una de ellas, tocada directamente, zozobra. Docenas de ingleses e italianos desaparecen bajo el agua.

	Las dos bombas siguientes, provistas de dispositivos de retardo, explotan precisamente bajo el centro del U-156, el cual se encabrita, se incorpora y vuelve a caer pesadamente en el agua. Su torrecilla desaparece durante varios segundos bajo sombría cúpula líquida. El pabellón de la Cruz Roja, enganchado en la batayola, está completamente destrozado. Se localizan vías de

	 

	
agua en el interior del submarino, a proa y en el centro.

	—Preparen los cinturones de salvamento — ordena el comandante —. Hagan abandonar el buque a los ingleses e italianos.

	Pero el submarino todavía flota, sus motores aún funcionan y avanza. Conduce su «segunda tripulación» a las em-carcaciones, en las cuales les obliga a embarcar. El Liberator ha desaparecido en el horizonte.

	—¡No volveré a salvar más náufragos! —afirma Hartenstein alejándose.

	Afortunadamente, las averías son menos graves de lo que se suponía. El periscopio, los dieseis, la batería, el mástil de la T. S. H., los aparatos de escucha, han sufrido todos algunos daños, pero, sin duda, será posible repararlos mejor o peor con los medios de a bordo, en algún paraje tranquilo del océano. Que el U-156 flote todavía, que pueda marchar y sumergirse, eso, verdaderamente, es un milagro de la construcción alemana.

	* * *

	—Sabía perfectamente — exclama Doenitz — que el asunto tomaría un pésimo giro.

	El Alto Mando naval acaba de telefonear, el comandante en jefe no quiere que los submarinos se expongan a peligros para realizar un salvamento, y esto es precisamente lo que termina de suceder. En el Cuartel General del BdU, la indignación es grande.

	—Salvamos a nuestros adversarios — dice amargamente un joven oficial—, y se aprovechan de ello para matarnos. Propongo, almirante, que sean abandonados inmediatamente a su suerte todos los náufragos.

	Se trata de aquellos que los otros submarinos han embarcado igualmente, que les ponen en el mismo peligro que al U-156.

	—Con todo, no puedo hacer que sean arrojados al agua — responde instadamente Doenitz

	—. Todas las embarcaciones están ya repletas.

	—Pero, si vuelve a pasar algo grave...

	—Tanto peor: ya que hemos comenzado, proseguiremos. Los franceses llegarán mañana y toda esta insensata historia habrá terminado.

	El almirante guarda silencio durante un instante, luego vuelve a tomar la palabra golpeando la mesa con el puño.

	—Puedo asegurarles una cosa: no se repetirá jamás. No se volverá a ver una cosa semejante. No podemos actuar libremente en la superficie sin grave riesgo. Es preciso incluso que lo prohiba. La aviación enemiga es superior a nosotros y actúa en todas partes. Nuestra actitud es contraria a los principios más elementales de la guerra. El uso que hemos hecho de la bandera de la Cruz Roja no está previsto en los acuerdos internacionales. Por consiguiente, los americanos han hecho caso omiso de ello.

	Al día siguiente es bombardeado un segundo submarino alemán; también él se escapa de la destrucción por casualidad. La paciencia de Doenitz llega a su término.

	Es completamente desatinado creer que el enemigo puede respetar a los submarinos en cualquier forma bajo el pretexto de que aquéllos salven a sus propios hombres — hace comunicar.

	En seguida viene la orden que había de prohibir de una vez para siempre proceder a las operaciones de salvamento. Eso ya no puede continuar. Estamos a 17 de septiembre de 1942. Cuatro años más tarde, los considerandos del Tribunal internacional de Nuremberg declara en lo que respecta al almirante Doenitz:

	El Tribunal no puede declarar a Doenitz culpable de las operaciones ejecutadas por sus submarinos contra los buques mercantes británicos armados... El Tribunal estima igualmente que no ha sido probado en forma completa que Doenitz haya dado órdenes con el deliberado propósito de aniquilar a los supervivientes de los navíos hundidos... Considerando únicamente los hechos bien establecidos... aquél no pronuncia ninguna condena contra Doenitz sobre el capítulo de acusación de haber violado los reglamentos internacionales en la dirección de la guerra

	 

	
submarina.

	* * *

	Centenares de ingleses que estaban sobre el Laconia viven aún, pues de los 811 que el paquebote transportaba, fueron salvados 800. De los 1.800 italianos perecieron allí exactamente quinientos.

	En cuanto a los tres submarinos que realizaron ese salvamento, todos ellos fueron destruidos por las bombas en el curso de su siguiente crucero.

	 

	
 

	CAPÍTULO IV. EL BISMARCK

	 

	Los «navíos fantasmas» de Raeder. — Aparece el acorazado «Bismarck». — El «Hood» explota al cabo de seis minutos. — Sir John Tovey da caza durante nueve horas en dirección equivocada. — Un golpe de fortuna sella la suerte del «Bismarck».

	 

	En el curso de la Primera Guerra mundial, la flota de alta mar alemana, obedeciendo a los principios de una estrategia errónea, permaneció en sus puertos, no saliendo de ellos más que para realizar algunas operaciones aisladas. Esta actitud desembocó en la rebelión de las tripulaciones y valió a la flota el reproche de haber optado, con poco esfuerzo, por mantenerse refugiada. Tan grave acusación influye fuertemente en las decisiones de los oficiales de Marina alemanes cuando vuelven a encontrarse, en septiembre de 1939, con sus barcos nuevos, aunque poco numerosos, frente al más grande poder naval del globo. Todos temen que la guerra termine sin que la Marina haya dado pruebas de valor. De arriba abajo, en la escala jerárquica, no impera más que una sola palabra: «¡Actuar!».

	Existen consideraciones estratégicas que conducen a comprometer aisladamente a los grandes navíos de combate sobre las vastas extensiones atlánticas. Las líneas de comuni- caciones vitales del adversario deben ser cortadas en todas partes, donde sea posible. Es preciso hundir los buques de carga, los petroleros, los transportes, y después desaparecer rápidamente para no ser atrapado por las fuerzas superiores. Así nace la táctica de los «navíos fantasmas», que mantiene al mundo en suspenso. Vertiginosamente, de un modo misterioso, aparecen siempre en el lugar donde nadie les espera y hunden algún barco. Después se desvanecen de nuevo en el gran desierto oceánico. Se deslizan como anguilas, escapándose de las trampas mejor montadas; sus antenas permanecen completamente silenciosas. ¿Cómo localizarles? El radar, ese ojo mágico que hace visible lo invisible, no existe aún; los aviones no penetran muy lejos en alta mar, frente a las costas.

	Los primeros resultados de esas operaciones sobrepasan hasta las mayores esperanzas. Los tres acorazados de bolsillo, Deutschland, Admiral Sckeer y Admira! Graf Spee, a los cuales se agregan el crucero pesado Admiral Hipper y los cruceros auxiliares, dan caza a los navíos comerciales enemigos sobre todos los mares, enviando al fondo, a razón de centenas de millares de toneladas, los preciados cargamentos.

	A principios de 1941, los dos cruceros de batalla Scharn-horst y Gneisenau alcanzan a su vez el centro del Atlántico, echando a pique en dos meses 22 buques, que dan un arqueo total de 115.622 toneladas. En Londres, el Almirantazgo está consternado y furioso. ¿Cómo diablos esos navíos fantasmas pueden ocultarse constantemente, fundirse en la nada, y disponer a pesar de todo de bastante combustible para reaparecer pronto en cualquier otro paraje?

	Ésa es la época en que los marinos alemanes navegan con toda facilidad utilizando su Seetakt, el aparato de detección radioeléctrico o radiotelémetro, cuando el radar del adversario se halla todavía en su infancia. Aquéllos poseen la superioridad en ese terreno, lo que les permite jugar al ratón y al gato con los ingleses.

	No obstante, en Berlín, en el muelle Tirpitz, donde se encuentra la sede del Alto Mando naval, nadie se hace ninguna ilusión. El comandante en jefe sabe, lo mismo que sus almirantes y jefes de Estado Mayor, que el adversario realiza todo género de esfuerzos para poner fin a este desigual juego. Las probabilidades de éxito no pueden dejar de disminuir rápidamente; es necesaria, pues, hacer actuar a los grandes navíos en tanto que ellos existan. Un gigante de los mares, el acorazado Bismark, de 41.000 toneladas, acaba de terminar sus pruebas en el Báltico. Su gemelo, el Tirpitz, estará dispuesto dentro de algunos meses. Es inútil esperar para entrar en acción.

	El Bismark debe realizar su primer crucero en compañía del Schamhorst y el Gneisenau, que se encuentran en Brest. ¡Hay que hacerlos zarpar de prisa! París comienza a enviar muy malas noticias con este motivo: el Schamhorst sufre averías en las máquinas; el Gneisenau ha sido

	 

	
alcanzado repetidas veces por los aviones británicos, que arrojan sobre él, incansablemente, bombas y torpedos. Las reparaciones se prolongarán hasta el verano...

	No es fácil para el almirante Raeder tomar una decisión. Pero el tiempo apremia. El Bismarck operará independientemente, en unión del crucero pesado Prinz Eugen. Enviar un acorazado a la boca del león, es decir, al Atlántico, donde los ingleses arden en deseos de cambiar la dramática situación creada contra ellos, es una operación más que osada.

	—¿No sería preferible, almirante, esperar por lo menos a que las máquinas del Schamhorst

	hubiesen sido reparadas? El Tirpitz habría igualmente dado fin a sus pruebas...

	Así se expresa el almirante Lütjens, jefe de la flota, antes de abandonar Berlín para izar su pabellón a bordo del Bismarck. La audacia de su jefe le parece peligrosa.

	—Entonces estaremos en el verano, mi querido Lütjens — responde el almirante Raeder —.

	Adiós a toda esperanza de hacerse a la mar en el Atlántico.

	«No existen muchas más esperanzas ahora», siente deseos de contestar el jefe de la flota. Ésa es cuando menos su convicción, pero no puede exteriorizarla porque ha de dirigir personalmente el grupo. Quizá se le acusara de tener miedo.

	Por otra parte, el almirante Raeder no carece de razones estratégicas para justificar su decisión. Concluye:

	—¿Quién sabe, Lütjens, si dentro de dos o tres meses podremos siquiera zarpar? No tenemos posibilidad de elección. ¡El Bismarck y el Prinz Eugen deben operar independien- temente!

	* * *

	Esta primera y última operación del acorazado alemán, que parte de Bergen en la noche del 21 de mayo de 1941 para ir al encuentro de su destino, está más colmada de hechos increíbles, de confusiones, de casualidades, de deducciones erróneas, de éxitos y de tragedias que ningún otro episodio de duración análoga en toda la historia de las guerras marítimas.

	El almirante sir John Tovey, comandante en jefe de la Home Fleet, experimenta una viva ansiedad a partir del 20 de mayo en la rada de Scapa Flow, donde se encuentra. Los reconocimientos aéreos y los agentes instalados en Dinamarca, han indicado que el Bismarck y el Prinz Eugen se dirigían hacia el Norte. «¿Qué van a hacer en Noruega? — se pregunta —. Probablemente a prepararse para pasar al Atlántico, de acuerdo con los casos anteriores», no puede dejar de responderse. Después del 22 de mayo recibe la confirmación de esta hipótesis. Un reconocimiento señala:

	 

	El nido de Grimstadfjord, cerca de Bergen, donde los navíos alemanes se encontraban ayer, está vacío.

	 

	La operación, que lleva el nombre convencional de «Rheinübung», ha comenzado. Sir John Tovey no vacila un solo instante en dar sus órdener. Hace que sean vigilados por los cruceros todos los pasos que conducen al Atlántico y efectúa reconocimientos aéreos a despecho del mal tiempo. ¿Atemorizará ese despliegue a los adversarios? Sir John envía a los cruceros Norfolk y Suffolk al estrecho de Dinamarca, que separa Islandia de Groenlandia; uno y otro están provistos de nuevos aparatos de radar, que tal vez les permitirán detectar

	Íla presencia del enemigo a despecho de las brumas y nieblas que en esos parajes abundan en esta ocasión. El vicealmirante Holland se mantiene al acecho al sur de Islandia con el Hood, el buque de guerra más grande del mundo, y el acorazado Prince of Wales, de 35.000 toneladas, muy recientemente entrado en servicio. El propio comandante en jefe zarpa con su buque-insignia King George V, el crucero de batalla Repulse, el portaaviones Victorius y cuatro cruceros.

	Toda la tarde del 23 de mayo, el Suffolk y el Norfolk se hallan envueltos en el manto de bruma que cubre la costa septentrional de Islandia. Hacia los ocho de la noche, un marinero del primero divisa de repente a los navíos alemanes. El comandante Ellis pone inmediatamente proa al Bismarck para captarlo con su aparato de radar, que funciona únicamente en el primer sector.

	 

	
Observa con emoción las dos manchas que se forman sobre la pantalla de ese maravilloso apa- rato: ¡son los buques enemigos! Esas manchas se desplazan lentamente; los buques desfilan ahora fuera de la bruma, ante el crucero inglés. Éste se acerca a ellos para no perderlos hasta la intervención de sus propios acorazados. Simultáneamente, sir John recibe el mensaje salvador:

	 

	¡Les hemos encontrado!

	 

	La flota brtánica prosigue calmosamente su ruta hacia el punto donde calcula encontrar al enemigo; el Bismarck no puede escapársele.

	Pero aún va a experimentar muchas sorpresas...

	* * *

	La primera, particularmente dolorosa, la sufre después del amanecer el día 24 de mayo. A las cinco horas treinta minutos el vicealmirante Holland descubre a los alemanes y ordena al Hood y al Prince of Wales abrir el fuego.

	El almirante Lütjens, sobre el Bismarck, ha recibido la orden de evitar en la medida de lo posible todo encuentro con fuerzas superiores, a fin de consagrarse únicamente a su misión principal: la destrucción de los buques mercantes enemigos. Pero si el combate se hace ineludible, ni que decir tiene que debe emplearse a fondo. Tal es el caso.

	 

	No podemos evitar el contacto — comunica—. Poseen aparatos de detección radio eléctricos exactamente como los nuestros e incluso superiores...

	 

	Aquél ordena, pues, asimismo, abrir el fuego. ¡El resultado es sensacional! Los dos navíos concentran su tiro sobre el Hood. Al cabo de seis minutos justos, una inmensa llamarada brota del crucero de batalla de 46.000 toneladas. Un instante después todo el casco se envuelve en una especie de aureola amarilla y roja, una columna de humo muy espesa sube hacia el cielo con una rapidez extraordinaria, una masa de metal incandescente se desprende para caer en el agua, que parece entrar en ebullición. ¡Debe ser una de las torres pesadas! El Hood ha sido tocado en el pañol de municiones de popa. ¡Se halla en trance de volar hecho pedazos!

	«Cambio del objetivo a la izquierda», se ordena a bordo de los buques alemanes. En éstos hay muchos que se niegan a creer en tal triunfo. Diez minutos más tarde, el Prince of Wa-les, también gravemente alcanzado, se ve obligado a ocultarse envolviéndose en una columna de humo.

	El combate ha durado veinticuatro minutos solamente. El Prinz Eugen está indemne. El Bismarck ha recibido dos proyectiles del Prince of Wales, y uno de sus depósitos de mazut pierde, obligándole a disminuir la velocidad. Pero esto es una minucia frente al éxito obtenido: ¡un  crucero de batalla hundido y un acorazado gravemente averiado por siete cañonazos colocados en el blanco!
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	Ilustración 4. El acorazado Bismarck después de su combate con el Hood y el Prince of Wales. La proa, averiada por los proyectiles enemigos, está hundida.
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	Ilustración 5. Un submarino sometido al fuego de un avión enemigo.
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	Ilustración 6. Un submarino gana su base, gravemente averiado

	 

	
 

	 

	Los destrozos habidos en Bismarck, ocasionan, no obstante, graves consecuencias, pues la impiden realizar su misión. Con esta estela aceitosa, visible desde muy lejos por los aviones, ya no puede desempeñar el papel de navío fantasma en el Atlántico. Además el almirante Lütjens está convencido de que no podrá escapar a los cruceros británicos, que, como anteriormente, mantienen el contacto mediante el radar. Los ingleses, después de su escocedor revés, van evidentemente a intentar lo imposible para tomarse la revancha.

	El Prinz Eugen, aprovechando un chubasco, llega a separarse para dedicarse a hacer la guerra en corso. Desde este momento, el Bismarck se encuentra solo. Va a atraer sobre él toda la jauría al intentar alcanzar la costa francesa mediante un gran rodeo dado a las Islas Británicas.

	¡Ah, sí! ¡Se trata de una auténtica jauría! Todos los navíos británicos que se encuentran al alcance en el Atlántico, patrullando o escoltando convoyes, son requeridos por el comandante en jefe. Otros dos acorazados, el Ramillies y el Rodney participan en la caza. El Bismarck va a ser vigilado estrechamente. La Fuerza «H» —crucero de batalla Renown, portaaviones Ark Roy al y crucero Sheffield — zarpa de Gibral-tar a las órdenes del almirante Somerville para completar el cerco por el Sur. Ella es la que va a jugar el papel decisivo cuando el acorazado alemán ha logrado casi forzar la barrera para alcanzar la costa francesa.

	Durante cierto tiempo, el Suffolk y el Norfolk mantienen el contacto gracias a su radar. El almirante alemán pierde la esperanza. Con su nuevo aparato FuMB (detector radioeléctrico de emisiones) el Bismarck percibe el funcionamiento del radar enemigo. El almirante Lütjens sabe a cada instante que los ingleses lo tienen desde lejos firmemente sujeto... o por lo menos tal cosa cree...

	Pero, por esta razón, ¡comete un grave error!

	Unas cuantas palabras bastarán para explicarlo. Los cruceros británicos emiten impulsos en alta frecuencia que se reflejan en el casco de acero del acorazado alemán y que captan a su regreso, obteniendo una mancha o un punto sobre su pantalla. Pero el alcance de este aparato, entonces completamente nuevo, no rebasa los 13 kilómetros.

	El aparato de detección del Bismarck señala las emisiones del radar enemigo. Como se limita a recibir, posee un alcance muy superior a aquél, pues el gasto de energía es reducido. No proporciona la certeza de que los impulsos detectados por él regresan de modo perfecto a su aparato emisor para formar la mancha reveladora en la pantalla.

	El almirante Lütjens cree, sin razón, que sus adversarios no le han abandonado, cuando en realidad éstos le perdieron el día 25 a las tres de la mañana, momento en que aquél se escurrió literalmente de entre sus manos.

	* * *

	La consternación es grande en el Almirantazgo británico y sobre el puente de sir John Tovey.

	¡Ese diabólico alemán acaba de escaparse de nuevo! No hay más que una solución: continuar profundizando hacia el Sudeste, con la esperanza de que el Bismarck intentará entrar en Brest.

	Mas, cosa increíble, varias estaciones de marcación aliadas comunican simultáneamente que un buque alemán acaba de radiar dos largos mensajes desde la zona en que debe encontrarse el acorazado. No puede tratarse más que de él. Entonces, ¿es que los alemanes han perdido la cabeza? En el momento en que podrían desaparecer silenciosamente, en que la flota ha perdido su pista, helos ahí poniéndose a escribir una novela en el éter, ¡permitiendo que cualquier radio- goniómetro les localice! ¡No es posible!

	Sin embargo, ¡es cierto! Ahora es en Berlín y en París, en el mando del Grupo Oeste, donde se pierde toda esperanza. Se había observado perfectamente, escuchando el tráfico enemigo, que los perseguidores habían perdido al Bismarck. ¡Y éste es el momento que escoge Lütjens para enviar largos telegramas!

	Éstos contienen la explicación. El comandante de la flota se cree aún entre las garras del radar. Puesto que en enemigo conoce su posición, ¿para qué observar silencio? ¿Por qué no contar tranquilamente la victoria conseguida sobre el Hood? París le envía un mensaje urgente para suplicarle que se calle y advertirle que los ingleses han dejado hace mucho tiempo de estar

	 

	
en contacto con él. Pero el mal ya está hecho.

	Los goniómetros señalan la altura del navío emisor. Basta trasladarla a una carta para conocer de nuevo la posición del buque fantasma. Para ganar tiempo, el Almirantazgo transmite los mismos datos al Estado Mayor del King George V. i Él es quien tiene que hacer la determinación para hallar el punto en que se encuentra el enemigo!

	Que el Bismarck se traicione a sí mismo telegrafiando es ya bastante fantástico, pero lo que pasa en el campo inglés constituye el colmo.

	Sir John Tovey experimenta un asombro sin límites cuando sus oficiales le presentan el resultado obtenido trasladando los datos radiogoniométricos a la carta. Cuando él suponía a los alemanes en ruta hacia Brest, resulta que éstos se encuentran tan al Norte que han debido dar media vuelta con la probable intención de franquear por segunda vez el estrecho de Dinamarca. Así, pues, ¡toda la flota británica realiza la caza en una dirección equivocada!

	Recuperando la serenidad, el comandante inglés ordena invertir esta dirección, haciendo realidad así sus peores temores, ¡pues es ahora cuando se extravía!

	El Bismarck continúa normalmente en su ruta hacia la costa francesa, sin la menor idea de Volver al Norte.

	—¿Cómo es posible todo eso?

	Nueve horas más tarde, los británicos comprenden la razón. Los datos han sido erróneamente trasladados a la carta. El error es imputable al oficial de navegación del King Geor- ge V. El Bismarck se halla realmente a centenares de millas al sur del punto indicado por él.

	Pero, ¿y ahora? ¿Dónde puede encontrarse?

	Un profundo y angustioso silencio reina en el puente del almirante. Sir John Tovey mueve la cabeza y ordena por segunda vez al conjunto de sus fuerzas dar media vuelta. Mas el enemigo se ha asegurado un avance que, normalmente, será imposible arrebatarle. Sólo un milagro puede aún permitir que sea detenido.

	* * *

	Ese milagro va a realizarlo la Fuerza «H» del almirante Somerville, que incluye al portaaviones Ark Royal.

	Pero, a la espera de él, los ingleses continúan ignorando dónde ha podido desaparecer su enemigo. Están profundizando en el vacío desde hace treinta y una horas y el Bismarck no cesa de acercarse, a paso de gigante, al puerto salvador.

	Por fin, el 26 de mayo, hacia las diez horas y treinta minutos, el mensaje tan esperado atraviesa el éter. Proviene de un hidroavión Catalina que, por casualidad, ha divisado al aco- razado alemán bajo él, a través de una brecha en las nubes, y ha sido inmediatamente saludado por un nutrido fuego de la D. C. A. Resulta tan cribado como una espumadera, pero no obstante consigue alcanzar su base. El episodio aunque no haya durado más que un instante, ha bastado.

	¡El Bismarck ha sido hallado de nuevo! Los oficiales británicos proceden febrilmente a efectuar sus cálculos. Un fulgor de esperanza ilumina su rostro: ¡la Fuerza «H» se encuentra en la proximi- dad del enemigo! Ha pasado a proa de éste sin sospecharlo. Sin el episodio del Catalina, el acorazado alemán habría encontrado el campo libre frente a él. El Renown, Ark Roy al y Sheffield siguen inmediatamente una ruta paralela a la de su adversario. Simultáneamente, el almirante Somerville recibe un mensaje de su Almirantazgo:

	 

	No se deje arrastrar a un combate en el que usted se enfrentaría solo con el Bismarck. Evidentemente, no se desea perder un segundo gran buque de guerra:

	Espere la llegada de otros acorazados.

	 

	
Pero éstos están todavía muy lejos... Por eso:

	 

	Intente por todos los medios reducir la velocidad del adversario.

	 

	El resultado no puede alcanzarse más que por un ataque con torpederos. Pero el mar está alborotado. La cubierta del portaaviones sufre pronunciadísimos balanceos. Sin embargo, es preciso hacer despegar los aviones torpederos Swordfish.

	Éstos parten a las quince horas y cuarenta minutos, vuelan a poca altitud en dirección al enemigo, sueltan sus artefactos, se sorprenden un momento de ver a la temible artillería C. A. permanecer silenciosa y vuelven a tomar altura...

	Entonces comprueban con estupor que las estelas espumeantes de sus torpedos se dirigen contra el Sheffield, ¡su propio crucero! Cinco de ellos han hecho explosión al tocar las olas, pero los otros... ¡los otros!... El crucero maniobra atropelladamente para esquivar el golpe mortal... y lo consigue. Los ingleses están completamente desesperados. Toda esperanza de detener al Bismarck parece, por esta vez, haberse desvanecido totalmente.

	No obstante, ¡debe existir una última oportunidad! Los aviones vuelven a partir cuatro horas más tarde, decididamente resueltos a reparar su error. Al fin, se hallan frente a su verdadero adversario. Se sumergen en el infierno de los cañonazos, lanzan sus torpedos... ¡y hacen blanco! Un torpedo explota contra la coraza del coloso. Éste experimenta algo así como una ligera sacudida y nada más. Pero un segundo torpedo alcanza al timón exactamente. ¡El timón! Éste se quiebra en dos y se deforma al ser atravesado de parte a parte. El Bismarck no puede maniobrar y se pone a virar en redondo. Iba a entrar en la zona en que su propia aviación podía acudir en su ayuda. En el momento de recibir el golpe mortal, no estaba a más de 400 millas de Brest.

	Sir John Tovey, que quería ya abandonar la caza, falto de combustible, ha ganado. Después está en condiciones de agrupar a sus acorazados para asestar el tiro de gracia al gigante desamparado e impotente contra el enfurecido mar.

	En esta misma noche del 26 de mayo, el alférez de navío Wohlfahrt, comandante del U-556, divisa bruscamente al Renown y al Ark Royal, que se dirigen hacia él. Los telegramas le han puesto al corriente de la situación. El BdU ha dado orden a todos los submarinos que se encuentren en las inmediaciones de ayudar al Bismarck lo más eficazmente posible, pero el estado del mar impide a los frágiles husos de acero aproximarse al enemigo. Se debe a un puro azar el que los dos grandes navíos ingleses desfilen ante los tubos lanzatorpedos del U-556. El alférez de navío Wohlfart escribe en el Diario de Operaciones:

	 

	Ni siquiera tenía necesidad de maniobrar, pues me encontraba idealmente colocado para un ataque. El enemigo no iba escoltado ni zigzagueaba. Me hallaba entre los dos buques y habría podido tirar sobre ambos...

	 

	«¿Habría podido?»

	¡...si me hubieran quedado torpedos! Entonces, tal vez habría podido ayudar al Bismarck. El U-556 regresa de un crucero y ha consumido todos sus torpedos...

	* * *

	Así finaliza el destino del gran acorazado. Incapaz de maniobrar, destrozado por proyectiles de grueso calibre durante dos horas por un enemigo muy superior, se hunde el 27 de mayo a las diez horas y treinta minutos, desgarrado por espantosas heridas, en el seno de enormes olas, no sin haber infligido a dos acorazados ingleses averías que les inmovilizarían durante largos meses en un astillero «neutral» de los Estados Unidos. El almirante Lüajens muere en el curso del combate. El Bismarck no se hunde más que tras la orden dada por su comandante, el capitán de

	 

	
navío Lindemann, de abrir las válvulas de inundación. Más de 1.900 marinos desaparecen con su buque. Para lograr este resultado, el Almirantazgo ha tenido que emplear ocho acorazados, dos portaaviones, cuatro cruceros pesados, siete ligeros, veintiún destructores, seis submarinos y más de cien aviones. Sir John Tovey escribe:

	 

	El Bismarck ha librado una batalla extremadamente heroica contra un adversario muy superior, mostrándose digno de las más bellas tradiciones de la antigua Marina imperial. Se ha hundido enarbolando su pabellón.

	 

	
 

	CAPÍTULO V. DESFILE NAVAL EN EL PASO DE CALAIS

	 

	Acto de audacia frente a la costa inglesa. — El misterio de los buques fantasmas. — Cruceros de batalla alemanes frente al Cabo Gris-Nez. — ¿Está adormecido el león británico? — El

	«Scharnhorst», tocado por una mina. — «Es la más grave ofensa desde el siglo XVII», escribe el

	«Times».

	 

	El hundimiento del Bismarck provoca una gran consternación en Alemania. Hitler cita al almirante mayor Raeder en Obersalzberg para que le sean rendidas cuentas de las faltas que supone han sido cometidas.

	—¿Por qué después de haber hundido al Hood, Lütjens no dio media vuelta? —pregunta irritado—. ¿Por qué no remató al Prince of Wales en el acto? Hundir de una vez dos grandes buques habría sido una victoria incomparable. El Bismarck habría adquirido la aureola de la invencibilidad, si...

	«Habría, si...» El almirante mayor no admite semejante argumentación. Fuera de tiempo siempre es posible ganar batallas y guerras mediante los sis y los peros... Él, Erich Raeder, no ha tenido nunca más que un solo punto de vista: un buque se manda desde su puente y no desde un tapete verde situado muy lejos en el interior de Alemania. El comandante de la flota era un oficial general valiente y capaz. Se le podía y debía entregar el acorazado con plena confianza. Que la suerte se pronunciase contra él era una posibilidad que no podía excluirse. Ésta era cada vez más probable después de las numerosas decepciones experimentadas por el adversario, no obstante ser tan superior.

	Al mismo tiempo, toda la victoriosa organización de los buques fantasmas se desploma. El Prinz Eugen se salva de las jaurías británicas y entra sano y salvo en Brest poco tiempo después de la desaparición del acorazado gigante. El Alto Mando naval aguarda en vano noticias tranquilizadoras sobre la suerte de sus abastecedores. Los ingleses habían descubierto el secreto de los buques fantasmas y los han aniquilado. El mando alemán había logrado colocar, dentro del mayor secreto, en apartados lugares del Atlántico, una red completa de barcos que transportan provisiones y combustible, junto a los cuales un buque de guerra podía abastecerse en cualquier momento. Los resultados han excedido a todo lo esperado. Pero esa época ha concluido. Los ingleses no permiten que se abuse más de ellos. Una gran redada hace que caigan en sus manos seis de esos siete buques aprovisionadores.

	Por otra parte, la operación del Bismarck ha puesto en evidencia los progresos realizados por el adversario en dos terrenos: el del radar y el de la aviación de gran radio de acción, que extiende su vigilancia a zonas cada vez más vastas. Eso no se hace precisamente para facilitar nuevos éxitos a los navíos fantasmas. De ello es preciso deducir la conclusión — por amarga que sea—, de que la Marina alemana no puede ya enviar a sus grandes buques de combate a operar en el Atlántico. El peso de la guerra contra las comunicaciones vitales del enemigo descansa aún más rigurosamente sobre el arma submarina.

	El Scharnhorst y el Gneisenau se hallan en Brest. El Prinz Eugen llega para unirse a ellos.

	¿Para qué dejarles allí sino pueden ya abrirse paso hacia la mar abierta? La Roy al Air Forcé llega todas las noches para atacarles mediante bombas y torpedos. Lo más sorprendente es que no hayan sido todavía hundidos. Además, el Cuartel General del Führer acaba de dar la orden formal de no exponer los grandes buques de combate a riesgos inútiles. La pérdida del Bismarck ha afectado profundamente al dictador. Éste es particularmente sensible a los atentados contra el prestigio. Y esos grandes navíos, ¡son para él tan gran motivo de orgullo! No se les hará correr el menor peligro. En vano, el almirante mayor Raeder intenta liberarse de esas nuevas trabas.

	En todo caso, una cosa está clara: es necesario sustraer los buques a la lluvia de bombas que cae sobre Brest. En el curso de los últimos ocho meses, los ingleses han lanzado cerca de 400 toneladas de proyectiles sobre el puerto y el arsenal.

	* * *

	 

	
«El viejo ha perdido la cabeza», piensan varios miembros del Estado Mayor de la 2.a División de buques de escolta, en Boloña. Sin la menor explicación, su jefe, después de hacer subir a todos los oficiales a su mando en varios coches, el 12 de febrero de 1942, a medio día, se dirige a la cabeza de la columna así formada, hacia el Cabo Gris-Nez.

	—Vamos, señores, alégrense — dice sonriendo el capitán de navío Von Blane, jefe del tercer Negociado —. ¡Queremos que contemplen ustedes un poco el mar!

	Los hombres se conducen casi como escolares que fueran llevados en grupo a admirar cualquier curiosidad. Pero, ¿qué es lo que se les va a enseñar? No pierden de vista el menor movimiento de su jefe. Un valiente primer contramaestre se arriesga a preguntar: «Mi comandante, quisiera saber lo que...».

	Se interrumpe. El comandante pone los gemelos en su mano, le hace girar sujetándole por  los hombros y le señala determinada cosa en el horizonte, en dirección sudoeste. El esforzado primer contramaestre, con la boca abierta por el asombro, deja caer materialmente su mandíbula inferior. Y todos aquellos que contemplarán el espectáculo que se ofrece a su vista no lo olvidarán ya nunca.

	A la izquierda, muy cerca de la costa, llega una escuadra a gran velocidad: cinco, ocho, quince buques entre grandes y pequeños. En el centro, tres siluetas imponentes. No hay duda, son los cruceros de batalla Scharnhorst y Gneisenau, así como el crucero pesado Prinz Eugen, rodeados de destructores, de torpederos, de rápidos buques de vigilancia. Se acercan a una velocidad desacostumbrada, ¡marchan por lo menos a veintiocho nudos!

	Son las doce y cuarto y esto ocurre en el lugar más estrecho del Canal de la Mancha, lindando con la costa inglesa. ¿Estará adormecido el león británico? Tal vez se encuentre frotándose los ojos, creyendo hallarse ante una alucinación, frente a un espejismo o una fantasmagoría. De esos alemanes pueden esperarse muchas cosas, incluso hacer desfilar esta escuadra en pleno día, en un brazo de mar tan estrecho, bajo los cañones de las baterías de costa, cuyo tiro está dirigido mediante el radar, ante las docenas de aeródromos de la R. A. F., frente a los puertos llenos de escuadrillas de torpederos y buques de vigilancia, a través de campos de minas que los convoyes no franquean sino después de dar mil rodeos, tan cerca de la costa... ¡Es increíble!

	Los marinos así reunidos en el Cabo Gris-Nez agitan sus gorras con entusiasmo. No han presenciado nunca un desfile naval como ése. La escuadra dobla el promontorio dirigiendo la proa hacia el Noroeste. Ha franqueado ya el estrecho y los «tommies» ¡siguen sin mover un dedo!

	* * *

	Un mes antes, sólo algunos hombres sabían que iba a ser intentada una operación tan atrevida. El 12 de enero de 1942, un tren especial que no se componía más que de dos vagones, abandona Berlín para dirigirse a Rastenbourg, en la Prusia Oriental. En la sala de conferencias, el almirante mayor Rae-der expone brevemente el plan a algunos oficiales generales que ha convocado inesperadamente.

	—Señores: todos estamos absolutamente convencidos de que es imposible dejar más tiempo a los buques en Brest. Es preciso hacer desaparecer lo que motiva la lluvia de bombas que el enemigo deja caer sobre ese puerto desde hace ocho meses. Acabamos de registrar en aquél el tricentésimo ataque aéreo...

	La falta de entrenamiento de las tripulaciones, que no tienen posibilidad alguna de efectuar ejercicios, y la situación general en el Atlántico, no permiten ya comprometer a los navíos en la forma clásica. Además, el «espía de guardia» se mantiene permanentemente frente a la entrada del puerto para señalar inmediatamente al Almirantazgo británico el menor movimiento de los buques alemanes.

	—¿Será necesario hacerles entrar por el norte de Escocia? Durante toda su travesía, se encontrarán al alcance de la aviación enemiga y acabarán fatalmente por tropezar con la flota de línea británica, cuya superioridad es aplastante. El riesgo es muy grande. Existe una segunda solución, señores: abrirse paso a través del Canal de la Mancha. Ya sé que el peligro puede parecer también grande... Hemos de sorprender al enemigo, en forma tal que no tenga tiempo de poner en juego sus medios de defensa.

	 

	
Los almirantes discuten el pro y el contra. ¿Abrirse camino a la vista de la costa enemiga? Eso no tiene precedentes y es en todo caso contrario a la utilización tradicional de los grandes buques de combate. Pero el comandante en jefe pone fin a la conferencia.

	—Reflexionen de nuevo sobre ello. El Führer se reserva la última decisión. Si son llamados para comparecer ante él expónganle su parecer, no le oculten el riesgo, pero no sean demasiado pesimistas. No hay otra posibilidad de salvar nuestros buques.

	A las dieciséis horas, los almirantes se encuentran reunidos frente a Hitler, en el  Führerbunker del Wolfsschanze, su Cuartel General, establecido cerca de Rastenbourg. Desde di- ciembre de 1941, Hitler alienta el continuo temor de que los aliados amenacen su flanco norte mediante un desembarco en Noruega. Quiere, para detenerlos, enviar allí los tres navíos de Brest. Todos los datos son de nuevo discutidos a fondo. Jeschonnek y Galland, de la Luftwaffe asisten a la conferencia.

	Todo el mundo está de acuerdo en tasar las probabilidades de éxito en un cincuenta por ciento. Hitler ordena, sin embargo, la operación. Para él no existe otra posibilidad.

	—Si los buques continúan en Brest — explica—, serán, sin duda alguna, puestos fuera de combate por la aviación enemiga. La situación es la misma que la de un enfermo de cáncer. Si no se opera morirá de una manera lenta, pero morirá con toda seguridad. Si se le opera, aún hay  una probabilidad de que sea salvado. Por tanto, ¡lo operaremos!

	* * *

	Así es decidida la operación que, después, amigos y enemigos tendrán por igual como una acción combinada especialmente intrépida, pero también señaladamente triunfal de la Marina y la Aviación. Su éxito depende enteramente del mantenimiento del secreto. ¿Es posible emprender los vastos preparativos que requiere sin que los ingleses tengan barruntos de ella? Por ejemplo,

	¿cómo disimular la laboriosa actividad de las flotillas de dragado, que tendrán como misión la de despejar un largo canal, que se denominará la «avenida triunfal», el cual se extiende a lo largo de las costas francesas, belgas y holandesas a partir de Brest para desembocar en la bahía alemana?

	Lo que imaginaron con ese designio unos cuantos oficiales impuestos del secreto, tiene un carácter casi fabuloso. No se dispone más que de cuatro semanas: por consiguiente, el tiempo apremia al preparar la «avenida triunfal». El recorrido es dividido en centenares de parcelas. Para dragar cada una se descubre una razón plausible y normal. A fin de despistar a los agentes de información enemigos, se hace correr el rumor de que el adversario ha establecido un nuevo cam- po de minas cuyo emplazamiento hay que precisar. Los forzadores de bloqueos van a llegar y es necesario abrirles paso. El propio mando alemán proyecta fondear nuevas minas y es necesario comprobar que no ha sido advertido por el enemigo...

	Así progresa la operación, de día en día, de posición en posición. Los buques dedicados al dragado son obligados a describir trayectos inverosímiles y a afectuar maniobras tan raras que los comandantes, moviendo la cabeza, se inclinan con frecuencia a dudar del buen sentido de los almirantes de París. Ellos mismos no tienen la menor idea de lo que están preparando. ¿Cómo podían saber que todas las revueltas que describen se intercalan cuidadosamente en París sobre una carta ultrasecreta y permiten ya observar el resultado perseguido : un canal libre de minas?

	Tres jóvenes oficiales que navegan por el Canal de la Mancha desde 1940 y conocen ese  mar «como su bolsillo», son citados en París a finales de enero... y encarcelados. Sí, encar- celados literalmente, en una habitación. ¡Hasta hay un centinela, que monta guardia a la puerta de ésta! Sin embargo, no han cometido ningún delito y reciben del exterior cuanto desean, pero también se les señala una misión endiabladamente delicada: van a servir de pilotos a los tres grandes buques y es indispensable estudiar la carta marina de la «avenida triunfal» en sus menores detalles.

	Su «cautiverio» dura hasta el fin de la operación. En un coche automóvil bien cerrado son conducidos a Brest.

	—¿Qué me envían ustedes? — pregunta el comandante del Gneisenau, desconcertado —.

	¿Unos oficiales de dragaminas? ¿Qué desean ustedes que haga con ellos?

	 

	
¿Estarían los comandantes de los grandes buques en el secreto?

	* * *

	Dos días aún. Es imposible cambiar la fecha, que depende de las mareas, y éstas no pueden sufrir modificación... Otros dos días...

	Unos camiones se detienen en el muelle. Transportan uniformes caqui, y la Marina encarga repentinamente al arsenal varios millares de cascos coloniales. «Se suplica mantener este pedido en secreto.» Puede tenerse la seguridad de que los agentes enemigos tendrán conocimiento de ello dentro de la hora siguiente.

	Es inútil intentar disimular los preparativos para zarpar. Pero esos cascos coloniales hacen correr en Brest los rumores más fantásticos:

	—¡Alegrémonos, muchachos! ¡Vamos a partir hacia los mares cálidos!

	—Se trata de un crucero al Atlántico sur.

	—¡Vamos a apoderarnos de las Azores mediante un golpe de mano!

	El Mando no hace nada para luchar contra esos rumores. Nadie pone en duda sus verdaderas intenciones.

	Once de febrero de 1942, al anochecer. La salida está prevista para las veinte horas. Las tripulaciones deben ejecutar un simulacro de combate que sirve de pretexto para encender los fuegos.

	Unos minutos antes de las ocho las sirenas se ponen a aullar su siniestro lamento. ¡Una alarma aérea! ¡No faltaba más que eso! Pero todo transcurre perfectamente. No obstante, se pierden dos horas que retardan la salida... y, muy probablemente, ¡aseguran el éxito de toda la operación!

	El radar del «espía de guardia» se avería precisamente en este momento. No registra la partida. Cuando al fin es reparado, los navíos alemanes han salido ya de la zona crítica.

	Por otra parte, durante esta alarma, se le ocurre una magnífica idea al general de aviación Koller. Éste se precipita a toda carrera a través de la nube de humo artificial que cubre el puerto para ir al encuentro del almirante Ciliax, jefe de la escuadra, en el Scharnhorst, a quien el retraso le hace impacientarse.

	—¿Puede usted zarpar a través de esa niebla? El almirante reflexiona un instante.

	—Perfectamente. Es factible, pero los aviones enemigos...

	—¡Magnífico! ¡Soberbio! Escúcheme usted bien. Le avisaré en el momento en que los aviones enemigos se hayan alejado y usted zarpará. Pero haremos durar la alarma hasta mañana por la mañana... así como la niebla artificial, naturalmente. ¡Los espías trabajarán en balde!

	De esta forma todo se desarrolla perfectamente. Son las once de la mañana del día siguiente cuando, por fin, un avión británico descubre a la escuadra. Peligrosos campos de minas han sido rebasados. Aquélla se acerca a toda velocidad al paso de Calais.

	El mensaje enviado por ese avión es acogido primeramente con incredulidad. Se sabe muy bien que los alemanes maquinan alguna cosa y, como medida de precaución, se han fondeado algunas obstrucciones suplementarias a lo largo de la costa del continente. Pero esta mañana del 12 de febrero no se piensa ya en los navíos de Brest. Existen graves inquietudes. Desde la noche última no funciona ningún radar en la costa inglesa.

	La radio alemana ha comenzado su primera gran operación de enmascaramiento. Sobre la gama de ondas que se extiende de los 11 metros a los 80 centímetros, ningún aparato de detección enemigo proporciona indicaciones. Ha sido dada la alarma general en toda la isla. Se espera en cualquier momento un ataque en masa de la Luftwaffe. La maniobra de camuflaje ha triunfado. ¡La escuadra prosigue tranquilamente su ruta! Cuando al fin es descubierta, el Almirantazgo se niega a creerlo.

	—¿Los alemanes? Quizá intentarán pasar en una noche muy obscura, pero de ningún modo

	 

	
en pleno día.

	A las trece horas y quince minutos la distancia entre los navíos alemanes y Douvres  comienza de nuevo a aumentar. Aquéllos se inquietan. Algo anormal ocurre: ¡los ingleses de- berían haberles descubierto desde hace mucho tiempo!

	Por fin, unos relámpagos anaranjados se encienden en las bocas de las piezas costeras. El tiempo apremia, pues, dentro de un cuarto de hora la escuadra alemana va a salir de la zona que aquéllas cubren. ¡Y estaba en ella desde hacía una hora y media! Los buques de vigilancia exteriores tienden una cortina de humo. El fuego cesa apenas iniciado. Si todo continúa desarrollándose así...

	Cuando los ingleses, recobrados de su sorpresa y de su incredulidad, desencadenan por fin un contraataque enérgico, los barcos alemanes se encuentran ya ante la costa belga. En primer lugar, aparecen seis aviones torpederos del capitán de fragata Esmonde, quien, diez meses antes, asestó el golpe de gracia al infortunado Bismarck. Los cazas Focke-Wulf y Messerschmitt abaten a los seis.

	He aquí ahora los buques de vigilancia rápidos. Después, los bombarderos. Más tarde, los destructores. Más bombarderos de nuevo. Las piezas de artillería alemanas escupen un verdadero huracán de fuego. El Gneisenau y el Prinz Eugen maniobran repetidas veces para evitar las estelas de los torpedos. En tres horas escasas, la Roy al Air Forcé pierde cerca de sesenta aparatos. Los navíos prosiguen imperturbablemente su camino; ya están frente a la costa holandesa.

	A las quince horas y veintiocho minutos exactamente, el poderoso casco del Scharnhorst, buque-insignia, se levanta bajo el efecto de una explosión brutal. Todo se derrumba, hasta el puente del almirante. Muchos vuelven a encontrarse en cualquier rincón y frotan sus doloridos músculos.

	El Scharnhorst acaba de embestir contra una mina.

	En los segundos que siguen los mensajes llegan en oleadas desde las diversas secciones:

	«¡Más energía eléctrica! — ¡Supresión general del alumbrado! — ¡El timón está inmovilizado!

	— ¡El compás giroscópico sufre averías! — ¡El agua penetra en la torrecilla Antón! — ¡Los fuegos están apagados en todas las calderas!»

	El almirante Ciliax echa chispas. ¿Qué va a pasar? Esos mensajes no parecen presagiar que el navío pueda ser puesto rápidamente en condiciones. El Gneisenau y el Prinz Eugen lo evitan y se le adelantan. De acuerdo con las órdenes, deben abandonarlo a su desventurado sino. Pero el almirante debe también conservar el mando. Una comunicación por banderas al destructor 38:

	«Acuda a embarcar al almirante». El jefe es transbordado no sin dificultad y después el Z-38 desaparece a toda velocidad en la bruma leve, avanzando hacia la escuadra, que se ha alejado. El Scharnhorst gira un poco sobre el oleaje, se detiene y no conserva más que algunas embarcaciones de seguridad a su alrededor.

	Pero, a su bordo, se trabaja febrilmente. El personal técnico se supera. Si los ingleses no realizan un ataque concentrado, aún puede salirse del atolladero. Al cabo de doce minutos, el jefe de  máquinas  anuncia  que  las  calderas  acaban  de  ser  encendidas.  El  buque  ha embarcado

	«solamente» 200 toneladas de agua. Los primeros mensajes tranquilizadores comienzan a llegar. La artillería principal dispone de nuevo de su energía eléctrica. Se halla en marcha una dínamo.

	¡Dios sea alabado! Por lo menos se podrá disparar en caso de ser atacado. A las quince horas y cuarenta y nueve minutos del incidente, la máquina de babor es puesta en marcha.

	—¡Avante toda!

	Transcurre apenas media hora y ya el gran crucero marcha tras sus camaradas. Pero, ¿qué sucede entonces? Bruscamente, se divisa un destructor a proa. Éste aguarda... ¡es el Z-381

	—Mi comandante — dice el oficial de navegación del Scharnhorst—, creo que sería preciso reducir la velocidad, pues de lo contrario vamos a arrojar al agua al almirante.

	Más tarde, cuando ya se está en aguas alemanas, el almirante Ciliax, con el rostro resplandeciente, sube de nuevo a bordo.

	 

	
—Cuando les he visto salir de la bruma con su blanqueada roda, ¡creí que mi corazón iba a estallar de alegría!

	Antes de entrar en el puerto, cada uno de los cruceros de batalla embiste contra una mina, pero no se detienen por eso.

	Una tempestad de indignación se desencadena en Londres y en toda la opinión pública británica. ¿Cómo ha podido ocurrir semejante cosa ante los mismos ojos de los defensores? El Times expresa la opinión general escribiendo al día siguiente :

	 

	Desde el siglo XVII, el arraigado convencimiento de nuestro dominio de los mares no había recibido tan mortal golpe en nuestras aguas metropolitanas.

	 

	
 

	CAPITULO VI. EL FIN DEL GRAF SPEE

	 

	Hitler y sus grandes buques de combate. — Destrucción del acorazado «Admiral Graf Spee».

	— Sorprendidos por los ingleses después de quince semanas de hacer la guerra en corso. —

	¿Desobedeció las órdenes el capitán de navío Langsdorff? — Hábil táctica del comodoro Harwood. — El «Exeter» está gravemente averiado, pero los cruceros ligeros «Ajax» y «Achule* atacan animosamente. — El «Spee» no puede reparar sus averías en alta mar. — Penetra en la

	«trampa» de Montevideo. — El almirante mayor deja en completa libertad de acción al comandante. — La torpe decisión del comandante Langsdorff. Se suicida dos días después del hundimiento de su navío. — Su carta de despedida.

	 

	Después del feliz éxito de la escapada de Brest, el almirante mayor Raeder dispuso de nuevo de una flota que no por ser numéricamente débil resultaba menos capaz de actuar enérgicamente y realizar otras misiones. El mismo Hitler lanzó un gran suspiro de alivio. Se encontraba en su cuartel general de Wolfsschanze, como de ordinario, y ordenó que se le pusiera al corriente del menor detalle.

	Para él, terrícola, que no tenía idea alguna acerca de los buques ni de la navegación, los grandes navíos de combate tomaron una importancia desmesurada desde el primer momento en que entró en contacto con ellos. En 1934 había asistido como canciller a un ejercicio de fuego del acorazado Deutschland en el mar Báltico; ese espectáculo le había causado una profunda impresión, que se reflejó claramente en su rostro, y permaneció desde entonces inseparable, en su espíritu, del concepto, para él un tanto vago, del poderío marítimo.

	Después ya no se botó un solo gran buque de guerra sin que él se hallara presente, de encontrarse libre. En su manera de concebir el mundo, en el que el poderoso, el prestigioso, jugaban un papel principal, esos navíos habían de convertirse en el símbolo de la potencia del gran Reich. Por eso se negaba a enfrentarse con su pérdida, con su destrucción en un combate. Y, sin embargo, desde los primeros meses de la guerra, tuvo que registrar la del Admiral Graf Spee, el más moderno de los tres acorazados de bolsillo construidos por Alemania después del Tratado de Versalles.

	Aquélla sobrevino como desenlace de un drama que se desarrolló lejos del país, lejos de la Europa en guerra, entre el 13 y el 17 de diciembre de 1939, en la vasta desembocadura del río de la Plata, ante la costa neutral del Uruguay. Ese 17 de diciembre, el Spee zarpó poco después de las dieciocho horas bajo las miradas de millares de espectadores hacinados en los muelles del puerto. No quedaban más que dos horas para que el plazo acordado por el Gobierno del Uruguay expirara. El buque de guerra alemán avanzó lentamente por el estrecho canal en dirección a la alta mar. Aquí le esperaban los buques ingleses — cuyo número y potencia eran objeto de los rumores más fantásticos en Montevideo—, totalmente decididos a destruir por fin, mediante todas las fuerzas reunidas, al adversario que durante tanto tiempo se les había estado escapando.

	Los millares de espectadores que se apretujaban en tierra esperaban asistir — de lejos, evidentemente —, al espectáculo en extremo raro de una batalla naval. Disfrutaron, en efecto, de un espectáculo extraordinario, pero muy diferente al que ellos esperaban. Tras la estela del acorazado marchaba el mercante alemán Tacoma, refugiado en el puerto uruguayo desde el comienzo de las hostilidades. ¿Tenía la intención de probar a forzar el bloqueo, de tomar el camino de su patria al amparo del combate que el gran buque de guerra iba a librar para ganar la mar abierta o sucumbir? Esta pregunta y muchas otras análogas llevaron la animación de la muchedumbre al paroxismo. Pero aquellos que observaban los acontecimientos con prismáticos vieron cómo se producían una serie de extraños hechos. Los dos navíos alemanes se detuvieron después de haber franqueado el límite de las aguas jurisdiccionales. Casi en el mismo instante aparecieron dos remolcadores de alta mar arrastrando una gabarra, los cuales debían proceder de Buenos Aires. Acompañados de embarcaciones más pequeñas fueron de un lado para otro, entre el acorazado y el mercante. Siendo la distancia demasiado grande para que todos esos detalles resultasen visibles, todos se hacían esta pregunta: «¿Qué ocurrirá?»

	 

	
Luego, a las ocho menos cinco de la noche, una enorme columna de llamas brotó repentinamente del Spee. En un abrir y cerrar de ojos se formó una oscura nube que se extendió rápidamente por el cielo, e instantes después un rumor de explosión, semejante al fragor de un trueno, hirió los oídos de los curiosos de Montevideo. Y no hubo ninguna duda: el Admira! Graf Spee acababa de explotar; los alemanes habían hundido su barco.

	La noticia de este fin sensacional del buque fantasma se extendió por todo el mundo como un reguero de pólvora. Inmediatamente se formularon — y aún se formulan hoy —, múltiples preguntas y toda clase de suposiciones para explicar tal desenlace. ¿Por qué había tomado el capitán de navío Hans Langsdorff esa decisión de destruir su buque, que, innegablemente, debió hacérsele muy penosa, en lugar de enfrentarse con el enemigo? Pero el mismo encuentro del río de la Plata, ¿cómo se produjo?

	* * *

	Fue el 21 de agosto de 1939, un lunes, cuando el acorazado Admiral Graf Spee zarpó del puerto de Wilhelmshaven para dirigirse hacia el Nordeste. El hecho no tenía en sí nada de insólito y el aspecto del buque no revelaba absolutamente nada de particular. Quizá se tratara de una salida de entrenamiento o un ejercicio de tiro, tal vez permaneciera algunos días en la mar o recalara sencillamente en otro puerto... Nadie sabía nada de ello y, asimismo, nadie se hacía ninguna pregunta.

	Pero algunos se la formularon al cabo de varios días. En efecto, el buque no puso ya más de manifiesto su presencia, no entró en ningún puerto ni ancló en ninguna rada: imposible saber lo que había ocurrido. En ese momento, el Almirantazgo británico fue puesto al corriente del hecho.

	«Uno o dos acorazados — decía el informe que recibió — han abandonado los puertos alemanes y no han podido después ser localizados en ninguna parte.»

	¿Intentaban los alemanes hacer salir clandestinamente sus «acorazados de bolsillo» del

	«triángulo húmedo», del mar del Norte, y hacerles tomar una posición que les favoreciera en la guerra contra los buques comerciales desde el principio de las posibles hostilidades entre Inglaterra y Alemania? Había que cerciorarse de eso. Numerosas unidades de la Home Fleet partieron para apostarse en los pasos entre Groenlandia, Islandia, las Shetland y las Oreadas; su consigna era la de abrir bien los ojos. Aquéllas, sin embargo, montaron guardia inútilmente, pues ninguna pudo señalar un navío de guerra extranjero. No existía nada de sorprendente en ello, ya que, en esta época, el Spee y el Deut-schland, que también había zarpado, habían franqueado ya esos pasos desvaneciéndose en la inmensidad del Atlántico.

	Incluso después de la declaración de guerra se estuvo durante varias semanas sin oír hablar de ellos. El 30 de septiembre, por fin, dos botes de salvamento alcanzaron la costa americana en las proximidades de Pernambuco. Sus ocupantes, extenuados, declararon que su buque, el Clement, gran mercante inglés de 5.051 toneladas, había sido inspeccionado y hundido por «un gran navío de combate alemán».

	La noticia confirmó los temores que se tenían en Londres. En el Almirantazgo, sin embargo, se alegraron de que en lo sucesivo no tuvieran que asestar golpes en el vacío. Una cosa era cierta: un corsario alemán hacía peligrosa la navegación en el Atlántico sur y se imponía adoptar contramedidas con urgencia. Algo más tarde, un segundo buque inglés fue hundido, esta vez en una ruta del Atlántico norte. ¡Había podido recorrer el buque fantasma, como se le llamaba en esta época, en tan poco tiempo, las numerosas millas que separaban los lugares de las dos destrucciones para ir a «depositar su tarjeta de visita» en la parte norte del océano? Eso apenas podía creerse. La incertidumbre creció aún más cuando se supo que los tres buques de carga Ashley (4.229 toneladas), Newton Beach (4.661 toneladas) y Huntsman (8.300 toneladas) habían desaparecido sin dejar ningún rastro frente a la costa africana, entre El Cabo y Freetown. El corsario no podía operar simultáneamente en América del Sur, en el Atlántico norte y ante la costa de África. Evidentemente, eran varios los navíos que operaban.

	El Almirantazgo británico ya no tenía más que poner en guardia a sus numerosas escuadras de reconocimiento para lanzarlas conjuntamente a la búsqueda de los destructores alemanes del tráfico. Pero eso no resultaba muy fácil. Primeramente había que confiar mucho en la suerte para esperar descubrir en la inmensidad oceánica un buque aislado cambiando constantemente de punto de estacionamiento; era preciso también que esos cazadores fuesen, al menos

	 

	
teóricamente, más poderosos que sus piezas, Pero esos acorazados de bolsillo, capaces de navegar a 28 nudos, sobrepasaban en rapidez a los más potentes perseguidores y en fuerza a los más veloces.

	Hubo mucha dificultad en Londres para constituir nueve de esas escuadras de caza. No se sustrajeron menos de 23 navíos a otras tareas, o sea cuatro acorazados, catorce cruceros y cinco portaaviones. Con esto se debilitaban muy seriamente las escuadras metropolitanas y el Alto Mando naval alemán contaba ya con este resultado.

	He aquí lo que decía a los comandantes del Spee y el Deutschland en sus órdenes de operaciones:

	«1. Su primera misión consiste en alcanzar el Atlántico sin dejarse ver, evitando a tiempo todo buque que pudiera aparecer en el horizonte. Observará usted la misma actitud incluso después de una posible rotura de hostilidades entre Inglaterra y Alemania, en tanto no reciba usted un telegrama ordenándole que comience sus operaciones.

	»2. Su misión consistirá, a partir de entonces, en destruir por todos los medios los buques que aseguran el abastecimiento del enemigo. Evitará usted todavía, en la medida de lo posible, entrar en contacto con navíos militares adversarios. Aunque estos últimos sean inferior a usted en potencia, no los atacará más que en el caso de que sea indispensable para proseguir su misión principal: la destrucción del comercio.

	»3. Cambiando frecuentemente de zona de operaciones, sembrará usted la inquietud en el campo enemigo, dificultando, por consiguiente, la navegación, aunque no obtenga ningún resultado directo. Acrecentará usted tal inquietud trasladándose en ciertos momentos a regiones más alejadas...»

	Tales eran las órdenes que regían la acción de los buques fantasmas. Sir Winston Churchil! ha dejado escrito en sus Memorias;

	 

	El Almirantazgo británico, muy apenado, no habría podido hacer otra cosa que aprobar todas sus directrices.

	* * *

	En noviembre, el Spee dejó su tarjeta de visita en el Océano Indico hundiendo un pequeño petrolero frente a la costa del África oriental. Indudablemente, habría podido encontrar presas más numerosas e interesantes en las grandes rutas marítimas que terminan en Aden. Pero más que obtener cifras de destrucción muy elevadas, de lo que se trataba era de crear una intranquilidad general y despistar a los perseguidores. Por eso el acorazado dobló el Cabo de Buena Esperanza, a distancia muy respetable para volver al Atlántico sur. Aquí, en la frecuentadísima ruta del Cabo a Freetown, hundió tres buques en muy poco tiempo. Mas la suer- te, que le había favorecido hasta entonces, cesó en ese momento de serle fiel.

	Uno de esos mercantes, el Doric Star, avistado el 2 de diciembre, llevaba a bordo un animoso radiotelegrafista. Éste no se inquietó en absoluto por el requerimiento del Spee de no seguir emitiendo con sus aparatos, ni se emocionó ante las advertencias que formuló. Sin interrupción, continuó lanzando su señal de socorro, precisando el lugar del encuentro con el adversario.

	El capitán de navío Langsdorff, que desde su puente observaba al mercante inglés con sus prismáticos, pronunció irritado estas palabras:

	—Ese maldito atrevido nos va a echar encima toda la flota británica con su radio.

	Su cólera era comprensible. Su pequeña incursión en el Océano Indico, realizada únicamente para desorientar al enemigo, perdía todo significado. Langsdorff se imaginó sin dificultad con qué alivio las escuadras aliadas lanzadas en su búsqueda iban a recibir el mensaje del Doric Star detallando su posición. En adelante, sabrían dónde se encontraba momentáneamente el Spee.

	Eso no quería decir, ni mucho menos, que hubiesen puesto la mano sobre él. El comandante alemán estaba completamente decidido a extraer de esta situación el mejor partido posible. Se dijo que, en efecto, también presentaba su lado bueno. El adversario iba por supuesto a concentrar sus pesquisas alrededor de la región así señalada, pero era posible, antes de su

	 

	
llegada, trasladar el campo de acción al otro lado del Atlántico.

	—Vamos a quedarnos todavía un día o dos por aquí — explicó a sus oficiales —, pues no creo a las fuerzas británicas suficientemente próximas para caer sobre nosotros en seguida. Después nos retiraremos a una región poco frecuentada.

	—Hemos fijado el 4 de diciembre como fecha de nuestra inmediata cita con el Altmark — intervino uno de los oficiales.

	—Perfecto — exclamó Langsdorff riendo —. Tal vez consigamos mañana una buena presa en esos parajes. Después acudiremos a esa cita con el viejo Altmark.

	El petrolero, que servía al mismo tiempo de mercante, había sido puesto a la disposición del Admiral Graf Spee. No disponiendo los alemanes de ninguna base terrestre para completar su combustible y conseguir otros aprovisionamientos, aquél era el que le había permitido la incursión en el Océano índico. Cuando los dos navíos se encontraron el 4 de diciembre en el lugar previsto, las suposiciones del comandante Langsdorff habían comenzado a realizarse. Había capturado y hundido un grande y moderno buque frigorífico, que hacía ascender a cerca de 50.000 toneladas el tonelaje destruido desde el 30 de septiembre. Dada la inquietud que había sembrado crecientemente en la navegación aliada, podía con toda razón estar satisfecho de sus éxitos. Por otro lado, se hallaba en el mar desde el 21 de agosto, y como las máquinas no habían cesado de funcionar desde esa fecha, llegaba el momento de pensar en el regreso a Alemania a fin de proceder a un repaso general y puesta a punto de aquéllas.

	Las otras suposiciones sobre el efecto producido por el mensaje del Doric Star se realizaron igualmente. Apenas se había alejado cuando los buques de guerra británicos llegaron a los lugares que acababa de abandonar. Contaban con dos de las nueve peligrosas escuadras: el grupo «H», formado por los cruceros pesados Sussex y Shropshire, y, sobre todo, el grupo «K» con el crucero de batalla Renown y el portaaviones Ark Royal. Pero el Admiral Graf Spee no pudo ser hallado a pesar de las búsquedas efectuadas en todos los sentidos por los ingleses.

	Sin embargo, el comandante del corsario alemán se equivocaba al imaginar que todos los navíos británicos al acecho en el Atlántico sur se precipitarían sin excepción y a toda velocidad hacia la costa africana abandonando la custodia de otras importantes vías marítimas. El comodoro Harwood, jefe del grupo «G» de exploración, no pensaba en absoluto en apartar a sus barcos, los cuatro cruceros Cumberland, Exeter, Ajax y Achules, de su puesto de vigilancia ante el río de la Plata.

	—El buque fantasma acabará un día por hacerse visible aquí — decía —. Basta con tener paciencia para esperarlo.

	Era ése un razonamiento justificado. El tráfico que partía del río de la Plata con destino a Inglaterra constituía, en efecto, un objetivo tentador en extremo. ¿Podía encontrar el Spee un momento más favorable que aquél para enviar al fondo del mar algunos navíos pesadamente cargados, cuando los ingleses le creían aún frente a la costa de África? El comandante Langsdorff, antes de emprender la travesía de regreso, decidió poner proa a América del Sur. Esta decisión fue la causa de su ruina y de la pérdida de su buque.

	* * *

	Apuntaba el amanecer del día 13 de diciembre. El Spee, que la víspera se había aproximado a unas 150 millas de la costa brasileña, puso proa al Sudoeste para alejarse de ella a la velocidad de crucero. Se proponía cortar la ruta de los buques comerciales que alcanzaban Buenos Aires y Montevideo desde el Nordeste y el Este, y lograr un espléndido botín. En efecto, no hacía aún media hora que el sol se había elevado, cuando desde el nid-de-pie, punto de vigilancia más alto del buque, los vigías anunciaron bruscamente:

	—¡Remates de mástiles a proa!

	Unas pequeñas manchas filiformes acababan de surgir en el horizonte, exactamente en la dirección que seguía el acorazado. Debía tratarse de puntas de mástiles y el hecho por sí mismo despertaba la desconfianza. Un buque mercante es casi con seguridad anunciado en primer lugar por su penacho de humo. Los mástiles sin acompañamiento de éste no pueden anunciar más que a un navío de guerra.

	 

	
El comandante fue despertado inmediatamente. Sólo él podía decidir la conducta a seguir. Aún había tiempo de dar media vuelta y desaparecer antes que exponerse a las consecuencias de un encuentro peligroso. Evidentemente, el Spee no había sido aún divisado por el recién llegado, o, mejor dicho, los recién llegados, porque no se tardó en apreciar, desde el nid-de-pie, que se trataba de varios buques. Igualmente la posición de sus mástiles permitía llegar a la conclusión de que seguían una dirección nordeste, es decir, perpendicular a la proa del acorazado. Cualquier modificación de esta ruta, particularmente en el caso de orientarse hacia el Spee, habría sido descubierta por los vigías y comunicada en el acto al comandante. De momento, no se producía nada semejante. El buque alemán prosiguió su ruta, de manera que los adversarios se acercaron rápidamente. Langsdorff no podía ni quería tomar la resolución de huir ante un posible peligro sin averiguar previamente su real existencia.

	Las superestructuras de los navíos enemigos no tardaron en emerger del horizonte; entonces se creyó que se trataba de un crucero y dos destructores. El Admiral Graf Spee constituía una fuerza muy superior a la de esas tres unidades.

	Pero la orden de operaciones, ¿no prescribía evitar el combate, en la medida de lo posible, aun contra unidades inferiores? Todavía había tiempo de volverse, si bien el acorazado debía haber sido a su vez divisado por sus adversarios. El capitán de navío Langsdorff ordenó, no obstante, cubrir los puestos de combate. Reflexionaba. ¿Qué podían hacer ese crucero y esos dos destructores en tal lugar? ¡Se parecían demasiado a una escolta de convoy! Tal vez éste se hubiera retrasado un poco; a buen seguro que sus arboladuras no iban a tardar en aparecer en el horizonte.

	Medítese un momento: ¡un convoy! ¿No sería un digno coronamiento de este crucero destruir varios buques de una sola vez? Langsdorff daba por descontado que se haría fácilmente con la escuadra sin sufrir graves daños. ¿No preveía el caso la orden de operaciones? Había que combatir si era indispensable para cumplir su misión principal: la destrucción de los buques mercantes.

	Estaba decidido: ¡el Admiral Graf Spee iba a combatir!

	En efecto, aún no había hecho aparición ningún convoy. Por el contrario, pronto se advirtió que el pretendido crucero era un buque de 10.000 toneladas, inferior al acorazado alemán únicamente en el calibre de la artillería: seis piezas de 203 mm. contra otras tantas de 280. En cuanto a los otros dos navíos, que se había tomado por destructores, eran cruceros ligeros, que disponían entre ambos ¡de dieciséis cañones de 152 mm.!

	Cuando la situación estuvo clara, el comandante Lang-sdorff miró, uno tras otro, a los oficiales que se encontraban en el puente, encendió un nuevo cigarro y dijo:

	—Ahora ya podemos ocuparnos de ellos.

	Y se subió en la cota de proa para dirigir desde allí la maniobra.

	Durante este tiempo, el comodoro Harwood, pues se trataba de él y de sus tres cruceros Exeter, Ajax y Achules, decidió -dividir sus fuerzas a fin de atacar al corsario desde distintos puntos y dispersar así la potencia de fuego de su artillería gruesa.

	Evidentemente, Langsdorff no estaba dispuesto a participar en ese juego. Necesitaba aplastar a sus adversarios sucesivamente, comenzando por concentrar su fuego sobre el más potente y peligroso de ellos: el crucero pesado Exeter. A las seis horas y dieciséis minutos del 13 de diciembre de 1939 fue disparada contra el enemigos la primera salva desde las torres triples de

	
		El Exeter respondió tres minutos más tarde. La distancia se había acortado sensiblemente entretanto y no rebasaba los 15.000 metros. Los dos navíos intercambiaron un rápido y nutrido fuego y, desde el Spee, no se tardó en comprobar que el adversario había sido seriamente tocado. Las llamas y la humareda que se desprendía de él constituían el testimonio más seguro de los daños que había sufrido.



	No obstante, algunos proyectiles ingleses alcanzaron también su objetivo. El primero destruyó completamente la cocina; se observó posteriormente que la red de distribución de agua potable no funcionaba. Otros dieron contra el compartimiento de torpedos, averiaron el puesto de dirección del tiro antiaéreo y demolieron algunos camarotes. Hubo muertos y heridos. Unos trozos de metralla volaron hasta la cota hiriendo ligeramente al mismo comandante.

	 

	
Pero todo eso no tenía importancia en comparación con el infierno desencadenado a bordo del Exeter. En menos de una hora, recibió más de cien grandes proyectiles, se inclinó de banda, y ya no fue más que una masa de llamas y humo, cuya explosión era esperada en cualquier momento. Cinco de sus seis piezas de grueso calibre se encontraban fuera de combate; la última no podía hacer otra cosa que continuar disparando. ^

	Cuando el comodoro Harwood que había efectuado, con el Ajax y el Achilles, una vasta maniobra de envoltura, observó esta situación, se acercó a toda velocidad para participar en el combate y socorrer, de este modo a su buque en peligro. Había de lograrlo plenamente, pues la primera salva de 152 que disparó hizo blanco en el Spee, destruyendo una pieza de 150 y matando a todos sus servidores. De grado o por fuerza, Langsdorff, que se disponía a asestar el golpe de gracia al Exeter, hubo de volverse contra los nuevos asaltantes. Iba a pagar caro el hecho de haber dejado acercarse a tan corta distancia a los cruceros ligeros. A pesar de la superioridad del acorazado, los dos se pusieron a acribillarlo con una verdadera granizada de proyectiles. Apenas podían esperar que uno de sus disparos resultara mortal, pero cada obús que se abatía sobre la coraza de acero del Spee causaba pérdidas y destrozos.

	Entonces, Langsdorff se lo jugó todo a una carta. Ya que había logrado poner al Exeter fuera de combate, debía, a fortiori, aplastar a los dos cruceros ligeros. Así, pues, dirigió toda su potencia de fuego contra el Ajax y el Achules, que no se encontraban a más de 8.000 metros. La suerte estaba decididamente de su lado, ya que no sufrieron graves daños. Verdad es que maniobraron constantemente, efectuando bruscos cambios de ruta y tendieron cortinas de humo y niebla artificial para evitar los destructores 280. El oficial de artillería alemán se desesperaba.

	—Tengo la impresión — declaró —, que nuestros proyectiles de grueso calibre, con sus espoletas retardadas, atraviesan de parte a parte el casco de los cruceros y no explotan sino cuando están al otro lado, al llegar al agua, sin causar daño alguno.

	—Vamos a intentar aumentar la distancia — le respondió el comandante por teléfono.

	Procedería usted mejor utilizando sus 280 en tanto salimos del alcance de los 152.

	El acorazado alemán, pues, comenzó a marchar a toda velocidad para hacer realidad ese proyecto. Pero el comodoro Harwood no tuvo dificultad en seguirle. Sus cruceros eran más rápidos y sus máquinas se hallaban en excelente estado.

	—Es preciso alcanzarles — dijo Langsdorff a sus artilleros —. Hay que tocarles haciéndoles, por lo menos, suficiente daño para que el enemigo se vea obligado a reducir su velocidad. De no ser así, éste se acercará a nosotros para mantener el contacto hasta que acudan otros buques más potentes.

	—Es preciso alcanzarles — ordenó por su parte Harwood—. ¡De lo contrario se nos va a escapar!

	En este momento, un proyectil en tiro horizontal dio contra el Ajax y destruyó sus dos torres de popa. Cuatro piezas de 152 mm. se encontraron reducidas al silencio. El comodoro Harwood comprendió que las cosas se ponían mal.

	El disparo fue observado desde el Spee, donde despertó nuevas esperanzas. Varias estelas de torpedos fueron entonces descubiertas alrededor del acorazado, pero el hecho de haber sido avistadas rápidamente permitió evitar aquéllos. El suceso deseado durante tanto tiempo se produjo al fin : los cruceros ingleses se apartaron alejándose cada vez más. Aún quedaron por breves instantes al alcance de los 280; despues rebasaron éste. ¿Habían perdido la cabeza? ¿Se encontraban sus máquinas averiadas?

	No. Después del duro golpe que había recibido, el comodoro Harwood adoptaba simplemente una nueva táctica. Apenas estuvo fuera del alcance de las gruesas piezas de 280, a las cuales estaba totalmente decidido a no arrimarse inútilmente, dio media vuelta siguiendo al buque fantasma, resuelto a no perderlo de vista.

	* * *

	El comandante Langsdorff conservaba, sin embargo, la esperanza de romper ese contacto. Habiendo cesado el fuego dio una vuelta por su barco para reconocer los daños sufridos. Las máquinas y la artillería principal estaban absolutamente intactas. No obstante, el buque había

	 

	
sufrido algunos daños que no había que descuidar. En particular una gran tronera en la tablazón que era imposible de tapar en la mar. Ciertamente, no ofrecía ningún peligro de momento, pero la cosa cambiaría si se levantaba viento y el mar se alborotaba. Y el Spee ¡aún tenía que recorrer muchas millas antes de volver a Alemania! Necesitaba para ese largo viaje no verse privado de ninguna de sus cualidades náuticas. A consecuencia del gran consumo de municiones no podía permitirse un segundo encuentro del mismo género.

	Cuando Langsdorff tomó la decisión de penetrar en un puerto neutral para reparar a toda prisa sus averías más importantes, no fue ciertamente sin pensar en la suerte de la treintena de heridos graves que, además de treinta y seis muertos, tenía a bordo, que proyectaba desembarcar en un hospital de tierra. Calculaba poder volver a hacerse a la mar en un plazo extremadamente breve, antes de que el enemigo tuviese tiempo de enviar fuerzas superiores, y emprender entonces la travesía de regreso en mejores condiciones.

	Así fue como el Admira! Graf Spee entró en la «trampa» de Montevideo — como diría su propio comandante algunos días más tarde—. Hallándose el Gobierno de la Argentina más amistosamente dispuesto hacia Alemania que el del Uruguay, Langsdorff habría preferido dirigirse a Buenos Aires. Se decidió por Montevideo por la única razón de que desde allí podía hacerse a la mar más fácilmente, ya que Buenos Aires se encontraba demasiado hacia arriba.

	El mundo entero supo entonces la sensacional noticia: ¡el corsario alemán había entrado en un puerto neutral! ¡Había librado una batalla! Ciertamente, con los mejores prismáticos, no podía advertirse a su bordo ningún destrozo, pero debía haber sufrido seguramente algunos, pues de otro modo... ¿Por qué habría renunciado a su arma más eficaz: la posibilidad de desvanecerse en la inmensidad oceánica?

	En el Almirantazgo británico no se hicieron ninguna ilusión. El Ajax y el Achules eran incapaces de detener al Spee si volvía a hacerse a la mar al cabo de dos o tres días todo lo más. Se ponían más esperanzas en el crucero pesado Cumberland, que se remontaba desde las islas Falkland a toda velocidad para ocupar el lugar del Exeter, puesto fuera de combate. Pero no podía llegar ante el río de la Plata hasta el 17 de diciembre, es decir, tres días más tarde, y a condición de que todo marchara bien. El crucero de batalla Renown y el portaaviones Ark Royal, que constituían un grupo realmente superior al Spee, se encontraban todavía a la altura de Pernambuco, muy alejados hacia el Norte, y tenían que recorrer por lo menos 2.500 millas para llegar frente al río de la Plata, donde tendrían además que abastecerse de combustible, de manera que su intervención, hasta que transcurriera una semana, estaba descartada... Sí, pero...

	¡tal vez pudiera crearse la impresión de que ya habían llegado delante de Montevideo!

	La batalla empeñada entonces no se libró con cañones ni torpedos. Fue un acto de guerra fría, un combate contra los nervios, mediante falsos rumores, amenazas e intimidaciones. El comandante Langsdorff era quizá más vulnerable que otras personas a ese veneno insidioso. Habiéndose negado el Gobierno uruguayo a ayudarle, obtuvo de él, con gran dificultad, para su navío, el permiso de permanecer en el puerto durante tres días. Las reparaciones, voluntariamente retrasadas, no avanzaban. Las horas transcurrían, esas preciosas horas que encerraban la vida y la libertad. Sin duda, también la herida recibida en el combate influyó en el hombre que en lo sucesivo había de tomar tan torpes decisiones.

	* * *

	En el alto Mando naval alemán los grandes jefes se informan, con expresión grave, de las conclusiones deducidas por Langsdorff de su situación. El 16 de diciembre, el almirante mayor Raeder reunió el «estrecho círculo» de sus colaboradores más directos.

	—Señores — comenzó —: Langsdorff acaba de telegrafiar nos. Véase cómo juzga la situación estratégica ante Montevideo : «Ark Royal y Renown, además de cruceros y destructo- res. Bloqueo estrechado durante la noche. Imposible tratar de ganar la mar abierta y alcanzar Alemania». ¿Qué dicen ustedes?

	El capitán de fragata Wagner, jefe de la Sección de Operaciones, respondió:

	—Esta distribución de las fuerzas enemigas es completamente nueva para mí. Según nuestros informes, si bien es verdad que éstos no son quizás absolutamente exactos, el Ark Royal y el Renown no pueden encontrarse ante la Plata.

	 

	
—Pero nosotros no nos hallamos sobre el terreno — hizo observar el almirante Schniewind, jefe de Estado Mayor—. Formamos nuestra opinión de acuerdo con las noticias e informaciones que nos llegan. No siempre sabemos si éstas son ciertas. Langsdorff está en condiciones de saber la verdad. Si él señala la presencia de grandes buques enemigos es que está seguro de ello.

	No había nada que objetar. El capitán de navío Langsdorff era uno de los oficiales más competentes de la Marina. El almirante mayor tenía completa confianza en él. Asimismo, albergaba el proyecto de llevarlo a su lado posteriormente como jefe de la Sección de Operaciones, en el estrecho círculo de jefes que decidían la dirección de la guerra naval.

	—Escuchen las conclusiones a que llega Langsdorff: «Me propongo avanzar hasta el límite  de las aguas jurisdiccionales. Si es posible abrirme paso hacia Buenos Aires, librar combate con el resto de mis municiones. Para el caso en que tal tentativa condujera a la destrucción cierta del Graf Spee sin proporcionarle la oportunidad de causar daños al enemigo, pregunto si ha de hundirse el navío en el estuario del Plata, aunque los fondos en él son insuficientes, o bien debe permitirse su internamiento. Comandante Graf Spee». Naturalmente, es muy probable, señores, que una internación en Montevideo equivaliera a una pura y simple entrega del buque en manos del enemigo.

	—Evidentemente. El Uruguay es un país de una neutralidad muy dudosa y en todo caso demasiado débil para ser capaz de resistir a una fuerte presión británica y francesa.

	—Así, pues, no puede existir duda en cuanto al aspecto de internar el buque en Montevideo

	— dijo el almirante mayor resumiendo la opinión general—. Vamos a hacérselo saber a Langsdorff. Mas para todo lo demás le dejaremos las manos completamente libres.

	Tal era el principio que el almirante Raeder había adoptado desde la Primera Guerra mundial, cuando la batalla de Skagerrak, y admitido de una vez para siempre: «¡Un buque se manda  desde su puente! Quien conoce mejor la situación es el comandante; él es, por tanto, quien ha de decidir, y no unos oficiales de Estado mayor sentados alrededor de un tapete verde a kilómetros y kilómetros de distancia».

	Con todo, ¿había posibilidad de influir en la decisión del comandante, no a través de órdenes, sino por medio de consejos apropiados a fin de facilitarla? ¿No hubiera sido necesario decirle que se tenían dudas sobre la situación de las fuerzas enemigas, tal como él la detallaba, y que, según los informes que se poseían en Berlín, los grandes buques ingleses no podían haber llegado ya ante Montevideo?

	Ciertamente, pero Langsdorff gozaba de la total confianza del Alto Mando. Era natural que le fuera permitido decidir de acuerdo con lo que él veía sobre el terreno. El almirante mayor apoyaba siempre a fondo a sus comandantes. El mismo Hitler, cuando Raeder le puso al corriente poco después, no formuló ninguna objeción. En particular, no comunicó de ningún modo con Langsdorff, ni le ordenó suicidarse, como un americano pretendió más tarde.

	La respuesta de Raeder dejaba prácticamente en completa libertad de acción al comandante del Graf Spee, salvo en lo referente a la internación en Montevideo. La última frase decía:

	Procure que la destrucción sea total si se ve usted obligado a hundir su barco. — Raeder.

	* * *

	Al día siguiente, 17 de diciembre de 1939, a las ocho menos cinco de la noche, el acorazado Admira! Graf Spee explotó. La inmensa nube negra que persistió varios días por encima de los restos ardiendo continuamente y las planchas acorazadas que volaron por el aire, demostraron la potencia de la explosión. Desde luego, ¡el buque había sido destruido totalmente! Los últimos hombres que habían estado a bordo hicieron explotar unas cabezas de torpedos en los depósitos de municiones...

	El comandante había preparado hábilmente el paso de su tripulación a la Argentina, donde iba a ser internada. El 19 de diciembre se dirigió de nuevo a sus hombres para recomendarles por última vez que tuvieran valor y confianza en el porvenir. Terminó con las siguientes palabras:

	—La opinión pública discutirá seguramente durante mucho tiempo a fin de averiguar si estábamos equivocados o teníamos razón de destruir nuestro buque, si no habría sido más

	 

	
heroico ofrecer de nuevo combate al enemigo y que éste acabara con la muerte de los marinos. Lo habríamos hecho sin murmurar una sola palabra y con alegría. Por mi parte, facilitaré la prueba de que eso no ha ocurrido por falta de valor personal.

	Los hombres no comprendieron el sentido implícito de esas palabras hasta la mañana siguiente, en que se encontró al capitán de navío Langsdorff muerto en su habitación. Se había matado de un tiro de revólver.

	Con anterioridad, había escrito una postrera carta, dirigida al embajador de Alemania en Buenos Aires:

	Excelencia: Después de haber luchado largo tiempo, he tomado la grave decisión de hundir el acorazado Admiral Graf Spee, a fin de que no caiga en manos del enemigo. Estoy convencido de que, en estas circunstancias, no me quedaba otra resolución que tomar después de haber conducido mi buque a la «trampa» de Montevideo, En efecto, toda tentativa para abrir un camino hacia alta mar estaba condenada al fracaso a causa de las pocas municiones que me quedaban. Una vez agotadas esas municiones, sólo en aguas profundas podía hundir el buque a fin de impedir que el enemigo se apoderara de él. Antes que exponer mi navío a caer parcial o totalmente en manos del enemigo, después de haberse batido bravamente, he decidido no combatir, sino destruir su material y hundirlo... Desde un principio he aceptado sufrir las consecuencias que implicaba mi resolución. Para un comandante que tiene sentido del honor, se sobreentiende que su suerte personal no puede separarse de la de su navío… Ya no podré parti- cipar activamente en la lucha que libra actualmente mi país. Sólo puedo probar con mi muerte que los marinos del Tercer Reich están dispuestos a sacrificar su vida por el honor de su bandera. A mí sólo corresponde la responsabilidad del hundimiento del acorazado Admiral Graf Spee. Soy feliz al pagar con mi vida cualquier reproche que pudiera formularse contra el honor de nuestra Marina. Me enfrento con mi destino conservando mi fe intacta en la causa y el porvenir de mi Patria y de mi Führer. Dirijo esta carta Vuestra Excelencia en la calma de la tarde, después de haber reflexionado tranquilamente, para que usted pueda informar a mis superiores y, si es necesario, desmentir los rumores públicos.

	Capitán de navío Langsdorff. Comandante del acorazado Admiral Graf Spee.

	 

	
 

	CAPITULO VII. LOS «GRANDES BARREÑOS» A LA CHATARRA

	 

	Hitler, víctima de los nervios ante cada acción naval. — Un día de Año Nuevo dramático. — Un submarino comunica: «Lo veo todo rojo». — Júbilo en el Cuartel General. — Un comunicado especial que cae al agua. — Los grandes buques a la chatarra. — «La más económica de las victorias navales inglesas...» — El duelo Hitler-Raeder. — El almirante mayor no quiere colaborar.

	— Doenitz le substituye.

	 

	La destrucción del Graf Spee fue acogida por Hitler como un grave atentado a su prestigio. Más aún, las fotografías de los restos destrozados e incendiados, que publicaron todos los periódicos del mundo, produjeron en él una impresión muy profunda, revelándole por vez primera el abismo que separaba el mundo real del imaginario, en el cual vivía.

	Además, se empeñó en que el nombre del acorazado Deut-schland fuese cambiado por el de Lützow. Evidentemente, era insoportable para él la idea de que un buque que llevara el nombre de Alemania fuera echado a pique.

	A partir de entonces experimentaba siempre una gran tensión nerviosa cada vez que se desarrollaban operaciones en que actuaban los grandes navíos. A principios de 1941, cuando el Admiral Scheer iba y venía por el Océano índico, no dejaba pasar a un oficial de Marina de alta graduación sin preguntarle:

	—¿Qué hace el Scheer?

	Fue igualmente este nerviosismo el que determinó su actitud el día de San Silvestre y después, el 1.° de enero de 1943, en que la flota alemana conoció su crisis más grave.

	* * *

	En esta noche del 30 de diciembre de 1942, el almirante Kummetz tiembla de frío sobre el puente de su buque, el crucero pesado Admiral Hipper. Éste avanza hacia el Noroeste a través del lento oleaje, alejándose de la costa noruega a la velocidad de 26 nudos. La temperatura es, en efecto, muy baja y de vez en cuando un helado golpe de mar se abate sobre el puente y las superestructuras. La visibilidad es casi nula. Ni siquiera se distingue a los tres destructores de es- colta, sin mencionar el segundo crucero del grupo, el Lützow, que con otros destructores sigue una ruta paralela a una veintena de millas más al Sur.

	Nada desagradable es de esperar, piensa el almirante. El enemigo debe encontrarse en alguna parte del Noroeste y los cruceros y destructores alemanes se disponen a caer sobre un convoy abundantemente cargado de precioso material de guerra destinado a Rusia- •• si todos los cálculos resultan exactos. Los submarinos navegan tras ese convoy y comunican de hora en hora su posición, su ruta y su velocidad. Si el adversario no cambia el rumbo será encontrado mañana, poco después del alba. Además, el servicio de escucha radiotelegráfico ha hecho saber que los ingleses han dejado a sus acorazados en el puerto. Sin duda suponen que los alemanes no se atreverán, con este tiempo de perros, a salir de sus madrigueras noruegas. El almirante Kummetz sigue con la mayor atención los mensajes de los submarinos:

	—La escolta no se compone más que de seis a ocho destructores. La tensión crece en la sección de operaciones del Alto

	Mando naval, en Berlín, y en el refugio del Führer, el Wolfs-schanze, en la Prusia Oriental. En el curso de la última conferencia, Hitler, con su amor por las cifras, ha enumerado a sus generales la cantidad de municiones, de armas, cañones y carros que pueden alojarse en la bodega de un solo mercante, y les ha explicado la amplitud de las batallas que necesitarían librar en Rusia para destruir todo ese material, que únicamente un encuentro afortunado con el convoy puede enviar por entero al fondo del mar.

	Pero éste no es el momento de hablar de próximas victorias en Rusia. El ejército libra en ésta

	 

	
violentos combates defensivos y la catástrofe de Stalingrado comienza a perfilarse. La situación es tan trágica que el OKW 2 ha dirigido al mando naval el insistente ruego de que haga todo lo hu- manamente posible para evitar la llegada del material de guerra a Murmansk.

	Ésa es la razón de que el almirante Kummetz se dirija de noche hacia el convoy británico en esta vigilia de San Silvestre, en 1942. Las perspectivas son favorables: imposible errar el tiro sobre el enemigo, cuya defensa es muy escasa...

	En la mañana del 31 de diciembre llega a Berlín un mensaje inesperado. Un submarino que se mantiene en estrecho contacto con el convoy, comunica que las fuerzas de superficie alemanas han encontrado al enemigo y que un violento fuego surge de nuestra artillería.

	Eso parece indicar que el almirante Kummetz persigue la destrucción de los destructores de escolta antes de atacar a los transportes. Dada la superior potencia de fuego de sus cañones, no le será difícil. Por lo menos, así piensa el Alto Mando, y nuevos mensajes de los submarinos confirman tal opinión, ya que la escuadra observa, como es natural, un absoluto silencio en la radio. Hacia las once llega un nuevo telegrama :

	 

	El tiro de la artillería se hace aún más intenso — arden numerosos buques — ¡lo veo todo rojo!

	 

	Media hora más tarde, aproximadamente, llega el único mensaje leí propio almirante Kummetz. No contiene más que dos palabras :

	 

	Roto contacto.

	 

	En Be Berlín, en el Wolfsschanze, la actitud general es de extraordinaria confianza. El «lo veo todo rojo» significa evidentemente que el Hipper y el Lützow han incendiado y echado a pique todos los buques, uno tras otro, todo el convoy cargado de material de guerra para Rusia. Se trata, seguramente, de un gran éxito. El año 1942, tan poco favorable a Alemania, tiende quizá a dejar un recuerdo más agradable. Existe la posibilidad de que San Silvestre sea celebrado con un espíritu menos receloso...

	Por la noche, en el Cuartel General del Führer, aparecen los primeros portadores de buenos votos para 1943: Himmler, Ribbentrop, Speer y otros grandes personajes del Tercer Reich. Hitler ha moderado su tensión nerviosa y se encuentra de excelente humor. A todos cuenta que ha tenido una agradable sorpresa: un convoy gigante destinado a Rusia acaba de ser aniquilado. Mañana por la mañana, 1.° de enero, anunciará la noticia al pueblo alemán y al mundo entero mediante un gran comunicado especial.

	Sin embargo, las manecillas del reloj siguen girando implacablemente y cuanto más se acercan a medianoche más nervioso se siente Hitler.

	—¿Por qué no recibo ningún informe sobre los buques? — pregunta con impaciencia.

	—El almirante Kummetz se dispone a alcanzar su base — explica el vicealmirante Krancke, delegado de la Marina en el Cuartel General —. No puede romper el silencio de la T.S.H. En cuanto llegue, enviará sus informes.

	—Entonces, ¿cuándo los recibiré, Krancke?

	Una comunicación telefónica con Berlín permite saber que si el combate ha tenido lugar en el pasaje señalado por el submarino, la escuadra ha debido entrar en el fondeadero inmediatamente después de la puesta del sol.

	Pero se acerca la medianoche y no llega ningún mensaje. El Alto Mando naval está desconcertado. ¿Se hallan los buques de regreso? No se sabe, no se sabe nada, absolutamente nada.

	

	2 OKW (Oberkommando Wehrmacht): Mando supremo de las fuerzas armadas. (N. del T.)

	 

	
¿Cómo podía saberse que el Hipper ha recibido un proyectil en una caldera y que el grupo, a causa de esto, se ve obligado a navegar a media velocidad? ¿Cómo podía saberse, además, que nieva en abundancia en el fiordo noruego donde los dos acorazados tienen su fondeadero y que a causa de ello están interrumpidas todas las comunicaciones con Alemania? El Hipper y el Lützow anclan hacia medianoche, pero a Berlín no llega ningún mensaje.

	El nerviosismo de Hitler va en aumento. No pega un ojo en toda la noche. No transcurre una hora sin que ordene se pregunte a Berlín qué es lo que ha podido suceder. Su impaciencia se hace cada vez más insistente. Pero el Alto Mando naval no puede salir de su mutismo, ya que lo ignora todo.

	Por la mañana estalla la bomba. Apenas acaba de apuntar el alba del día de Año Nuevo, cuando el Almirantazgo británico hace sonar los clarines de la victoria. No es su comunicado especial, sino el de los ingleses el que Hitler ha de escuchar. Todas las estaciones aliadas lo difunden:

	 

	¡Gran victoria naval contra un enemigo superior! Los alemanes atacaron ayer en el mar del Norte un convoy escasamente escoltado, utilizando importantes fuerzas. Nuestros destructores, mandados por el capitán de navío Sherbrooke, reaccionaron con tal vigor que obligaron al enemigo a emprender la huida. El convoy llegó a Murmansk sin haber sufrido la menor pérdida. Ha sido hundido un destructor alemán y gravemente averiado un crucero. El Almirantazgo ha de deplorar la pérdida del destructor Achates.

	 

	Después de haber superado la primera impresión causada por ese comunicado, Hitler manifestó inmediatamente la mayor desconfianza. No con respecto a la veracidad de ese men- saje, sino contra sus propios almirantes. Tenía la sensación de haber sido engañado, sensación que para él resultaba ser la más detestable. Su cólera estalla por vez primera en la conferencia de la mañana sobre la situación. Con las manos temblorosas y la voz ahogada por la rabia, exige que se telefonee inmediatamente y en su presencia al Alto Mando naval en Berlín.

	—Les ordeno que me envíen en el acto un informe, en el acto, ¿comprenden? Les ordeno telegrafiar en el acto a los buques a fin de que den a saber lo que ha ocurrido. Poco me importa que eso no sea regular, y las objeciones que los señores almirantes pudieran hacer ¡aún me importan mucho menos!

	Por su parte, el almirante mayor Raeder y su Estado Mayor están enfurecidos. Si el almirante Kummetz no ha comunicado nada, se debe a que tenía sus razones para guardar silencio. Es inconcebible obligarle a hablar en tanto que sean ignoradas tales razones. Hallándose cortados el teléfono y el teletipo, Berlín se aventura a enviar un mensaje radio-telegráfico, pero el mal tiempo que reina en Noruega impide a los navíos captarlo.

	Berlín acaba otra vez de asestar golpes en el vacío. Hitler se afirma cada vez más en la idea de que se le miente, de que se le engaña.

	* * *

	Por fin — mucho después del mediodía —, llega el primer informe, procedente del Hipper. Es incompleto y su contenido no resulta adecuado para calmar la ira del Führer. El almirante Kummetz se limita a comunicar que ha tenido que interrumpir el combate después de haber incendiado varios destructores, debido a la intervención de los cruceros enemigos, uno de cuyos proyectiles ha averiado una caldera del Hipper. Eso es todo.

	A las cinco, Hitler no puede ya contener su cólera. Manda llamar al almirante Krancke. Es aquélla una hora totalmente desusada, ya que el Führer, de ordinario, dedica al reposo esos instantes de la jornada. Hace casi cuarenta horas que no ha dormido. El almirante va a saber en seguida la idea que acaba de madurar el cerebro de su jefe supremo. Ésta se halla inspirada por la decepción que le causan esos grandes buques de guerra que, en su opinión, «se comportan perjudicialmente ».

	—No puedo soportarlo más — rugió—. ¡Esos barcos son un escándalo! ¡Basta con hacerlos zarpar para tener bien pronto algo de que arrepentirse! No sirven absolutamente para nada y más

	 

	
que facilitar la dirección de la guerra la dificultan.

	Sería absolutamente insensato querer interrumpir el furioso monólogo de Hitler; pero lo que sigue supera todos los precedentes:

	—He aquí lo que he decidido, y le ordeno transmitir a su Alto Mando naval como la expresión de mi resolución irrevocable. Los grandes buques de guerra nos cuestan, inútilmente, dinero, material y hombres. Así, pues, serán desarmados, puestos fuera de servicio y transformados en bienes mostrencos, como ustedes quieran. ¡Ya estoy harto de ellos!

	Es más de lo que Krancke puede soportar.

	—¡Ésa — exclama — sería la más económica de las victorias navales que Inglaterra haya podido obtener jamás!

	La interrupción no hace más que inflamar a Hitler. Como un toro excitado por el trapo rojo, el hombre calificado por su propaganda como el «mayor capitán de todos los tiempos» recorre furiosamente a grandes pasos la reducida habitación de su refugio.

	—No me conviene ser engañado. Con sus pocos hombres, los submarinos echan a pique más buques ingleses en un solo día que todos los acorazados juntos con sus enormes efectivos. Se lo repito. Mi decisión irrevocable es que todos los acorazados y cruceros sean puestos fuera de servicio. Además, haga saber al almirante mayor Raeder que deseo verle tan rápidamente como sea posible.

	El almirante Krancke, temblando aún de emoción, comunica inmediatamente esa conversación a Berlín. Se comparte su indignación. Dos horas más tarde es llevada a Hitler la respuesta de Raeder:

	—No viene. Se encuentra enfermo y acostado.

	Es cierto. El almirante mayor ha experimentado una emoción tan violenta, que se ha visto obligado a guardar cama. Por otra parte, sería absolutamente inútil discutir con un profano la necesidad de poseer una flota bien equilibrada en el curso de un conflicto mundial que por ese hecho es siempre un conflicto marítimo. ¿Cómo podía comprender Hitler, por ejemplo, la ventaja estratégica que procura una fleet in being, es decir, una flota de grandes buques que por su sola presencia en la proximidad de una zona marítima importante para el adversario, obliga a éste a emplear a fondo sus propios navíos a fin de neutralizar la amenaza que aquélla constituye? ¿Qué diría el Japón si su aliado alemán al arrojar su flota a la chatarra permitía a los británicos enviar todas sus fuerzas navales a Extremo-Oriente?

	Pero Hitler no va tan lejos: los grandes buques acaban de sufrir un nuevo fracaso. No se le ocurre que, en resumidas cuentas, él es quien tiene la responsabilidad de ese fracaso. Y, sin embargo, es cierto.

	Temiendo siempre por la suerte de sus grandes buques, Hitler había ordenado, después de la destrucción del Bis-marck, que no fueran expuestos a «ningún riesgo inútil». No se les emplearía más que con su aprobación y solamente en el caso de que se poseyera la certeza de que no tendrían que habérselas con portaaviones o fuerzas enemigas superiores.

	El almirante mayor se había esforzado en vano, aunque incansablemente, por hacer anular esta orden de principio que le imposibilitaba en la práctica para realizar cualquier operación. Son las palabras «ningún riesgo inútil» las que han provocado el reciente fracaso.

	Cuando el Hipper y el Lützow van a ser utilizados contra el convoy señalado, el almirante mayor se cree obligado a atraer una vez más la atención de los ejecutantes sobre la orden del Führer. Ha encargado a su jefe de Estado Mayor, el almirante Fricke, que se la recuerde al Generaladmiral Cari, en Kiel, a quien están directamente subordinados los dos navíos.

	El jefe de Estado Mayor cumplimenta esta misión en la noche del 30 de diciembre. Los acorazados están ya en la mar. La comunicación irrita un poco al Generaladmiral Esta orden de principio es cosa vieja y ningún comandante la ignora. No obstante, intenta comunicar por teléfono con el almirante comandante en Noruega para transmitirle el mensaje con los comentarios necesarios. Pero, como es frecuente en esta época del año, todas las líneas telefónicas están cortadas. No queda otra solución que enviar un mensaje por radio a condición

	 

	
de que sea breve. Sin embargo... ¡no se toman excesivas precauciones!

	Por la mañana, muy temprano, el contraalmirante que ostenta el mando el Altafjord, lee, moviendo la cabeza:

	 

	Atraigo su atención sobre la orden permanente del Führer, según la cual los buques no deben ser expuestos a ningún riesgo inútil en el curso de sus operaciones.

	 

	Sí, piensa el contraalmirante, es conocida desde hace mucho tiempo. Sin embargo, si desde

	«lo alto» se ha tenido a bien recordar esa orden, alguna razón debe existir. Por otro lado, los buques van a tropezar con el enemigo de un momento a otro. No es el momento de molestar al comandante que se encuentra en la mar con un largo mensaje sobre un principio que aquél conocía perfectamente. Por el contrario, una advertencia brevísima no puede causar ningún perjuicio. En consecuencia, se le comunica:

	 

	¡Nada de riesgos inútiles!

	 

	Entretanto, el Hipper ha iniciado ya la lucha contra los destructores de escolta del convoy. Los ingleses tienen ocasión de desplegar un gran valor, pues nada pueden contra las salvas de 203 mm. del crucero pesado. Pero, en este mismo instante, caen unos proyectiles de grueso calibre en las proximidades del Hipper. En efecto, en el horizonte se observan las partidas de los disparos. Se trata de los cruceros británicos Kent y Jamaica, que acuden a las llamadas emitidas por los destructores cuando el Lützow, que se mantenía bastante lejos, no se ha incorporado todavía.

	Tras la segunda salva, un proyectil alcanza una caldera penetrando bajo la cubierta acorazada, en el momento en que el Hipper, que evoluciona para enfrentarse con los nuevos adversarios, se inclina pronunciadamente sobre la banda de babor.

	Es en este instante — algunos minutos después de la llegada del proyectil—, cuando el almirante Kummetz recibe el telegrama en el puente:

	 

	¡Nada de riesgos inútiles!

	 

	El Lützow, que los ingleses llaman pocket battleship (acorazado de bolsillo) se le une entonces y sus salvas de 280 mm. se mezclan con las de 203 del Hipper contra los dos cruceros británicos.

	La noche polar, sin más claridad en esta hora matinal que la da un crepúsculo indistinto ensombrecido aún por la nevada, no permite entablar un combate normal La situación cambia de un minuto a otro. Los cruceros enemigos se desvanecen otra vez en la obscuridad. Pueden aparecer de nuevo en cualquier momento y el jefe alemán ignora su real potencia. La falta de visibilidad no permite obtener una completa ventaja de la superioridad en Calibre de los buques alemanes teniendo al adversario a gran distancia y habiendo de desplegar los destructores contra el convoy apenas escoltado. El almirante Kummetz advierte perfectamente que la destrucción de ese convoy, objetivo de la presente operación, no puede ser realizada más que exponiéndose a muy grandes riesgos. Sabe también que Hitler ha prohibido formalmente aceptar riesgos que puedan conducir a la pérdida de nuestros propios buques.

	En ese instante en que se decide el éxito o el fracaso de la operación, el almirante tiene en la mano la hoja de papel en que se anotó para él un terrible cargo de conciencia:

	 

	¡Nada de riesgos inútiles!

	 

	
Evidentemente, ese mensaje no puede provenir más que de Hitler. El buque-insignia Hipper acaba de recibir un proyectil que reduce su velocidad a 17 nudos. Desde luego, ha corrido uno de esos riesgos prohibidos, pues si se lanza contra el convoy, aunque no sea más que por espacio de media hora, o una hora, los ingleses pueden hacer intervenir fuerzas superiores que le cortarán la retirada y lo destruirán ahora que se ve obligado a marchar a reducida velocidad. Como se dice: ésas son cosas que pueden lógicamente ocurrir. ..

	Por eso, aunque de mala gana, el almirante Kummetz, ordena:

	—¡Rompan el contacto!

	Los oficiales alemanes se quedan como si hubieran sido heridos por un rayo. ¡Cómo! Cuando el éxito está allí, al alcance de la mano, ¿hay que dejarlo escapar y permitir que la preciosa presa se separe de ellos? Sí, sin la menor duda: hay que dar media vuelta y regresar a la base...

	Media hora más tarde, Berlín recibe el único mensaje enviado por el almirante Kummetz:

	 

	Roto contacto.

	 

	Relacionándolo con las comunicaciones del submarino, el Alto Mando deduce la conclusión de que el convoy fue aniquilado y que acaba de ser conseguido un gran éxito. Idéntica certeza permite a Hitler pasar esta última noche del año de excelente humor. A la mañana siguiente, ¡qué decepción!

	* * *

	El día 1.° de enero, en la conferencia de la tarde sobre la situación, Hitler da conocimiento a todos los oficiales presentes de su irrevocable decisión de convertir la flota alemana en chatarra, decisión que ha sido registrada por escrito entretanto. Aquél tiembla de cólera. Por vez primera, insulta a los almirantes y les acusa de cobardía ante el enemigo, como desde mucho tiempo antes viene haciéndolo con los generales.

	El almirante mayor Raeder sabe que es preciso esperar a que decaiga esa cólera para que el Führer sea asequible a los argumentos razonables. Consigue retrasar cinco días su entrevista con él. Con el mayor cuidado prepara la explicación; no se detiene a considerar la idea de que el jefe militar supremo mantenga esa insensata orden de destruir voluntariamente algunas de sus armas más preciosas.

	Pero en el Cuartel General el almirante tiene enemigos que se aprovechan de ese retraso. Uno de los más influyentes es el Reichmarschall Hermann Goering. Éste proclama, desde hace mucho tiempo, con su jactancia habitual, que su Luft-waffe puede suplir ventajosamente a la Marina en todas sus misiones. Algunas violentas discusiones han hecho que Goering y Raeder lleguen a las manos y Hitler siempre ha dado la razón finalmente a su viejo compañero de luchas.

	Éste celebra el incidente. El momento le parece propicio para asestar el golpe decisivo a su rival. Intenta pacientemente convencer a Hitler de que sería mucho mejor emplear las excelentes escuadrillas de caza — actualmente inmovilizadas en Noruega, sin otra utilidad que la de defender «los grandes barreños de Raeder» — para obtener resultados eficaces en la gran batalla defensiva que se libra en Rusia. Subraya también la mole de acero que la demolición de los acorazados, portaaviones y cruceros pondría a la disposición de las fábricas de armamento. Por otra parte, él, Goering, se encarga de demostrar a la Marina, con sus bombarderos, ¡cómo se destruye un convoy enemigo!

	* * *

	El duelo entre Hitler y Raeder tiene lugar el 6 de enero de 1943. La primera fase está constituida por un monólogo del Führer que dura hora y media, sin que el almirante mayor tenga siquiera la posibilidad de intercalar una palabra. La exposición se remonta a la creación de la Marina prusiana, trata del empleo de los buques en el curso de las guerras de 1864, 1870-71 y 1914-18, llegando a la conclusión de que jamás ha sido obtenido ningún resultado victorioso. La Marina ha carecido siempre de hombres resueltos que no pensaran en otra cosa que en combatir. La «puñalada» asestada por los marineros sublevados en 1918 y 1919, asimismo, desempeñó un

	 

	
papel de considerable importancia en el hundimiento de Alemania después de la Primera Guerra mundial.

	Hitler debería saber que esos hechos, expuestos por él con tanta exageración, no han cesado nunca de gravitar, como un amargo recuerdo, sobre el espíritu del almirante mayor; debería saber que ésa es la causa exacta de que la Marina de pequeño tonelaje no haya cesado, desde el 1.° de septiembre del año 1939, de emprender las operaciones más atrevidas contra un enemigo que dispone de una superioridad aplastante.

	—Esta revolución — prosigue Hitler — y posteriormente el hundimiento de la flota en Scapa Flow, no han contribuido precisamente a elevar el prestigio de la Marina. Ésta siempre ha demostrado una prudencia extrema, comparando, antes de decidirse a combatir, el número de sus buques y de sus efectivos con los del enemigo. El Ejército ignora ese principio. En mi condición de soldado, exijo que una batalla se libre desde el momento en que se inicia hasta su resultado final.

	El hombre que pronuncia estas palabras es precisamente el que ha dado la orden de no hacer correr ningún riesgo a los grandes buques y que se ha negado constantemente a retirarla, a pesar de la insistencia de Raeder. Entonces, ¿es que lo ha olvidado?

	—Los acorazados y los cruceros no pueden ya hacer más demostraciones sobre su utilidad. Sus cañones de grueso calibre serán mucho más eficaces en las baterías de costa. Nuestra industria de armamentos tiene una gran necesidad de chatarra.

	Hitler subraya que esta decisión es irrevocable. Que Raeder le prepare una nota en ese sentido.

	—El punto de vista que usted expondrá, poseerá valor histórico. Estudiaré personalmente ese documento con la mayor atención.

	Ahora, por vez primera, le llega el tumo al almirante mayor para tomar la palabra, a fin de responder a esa diatriba. Aquél calla un momento, levanta por fin los ojos, y dice:

	—Führer: le ruego que me conceda una entrevista personal.

	Keitel y los otros oficiales abandonan el cuarto. Comienza la segunda fase del duelo. Posteriormente, el almirante mayor ha relatado esa entrevista ante el Tribunal de Nuremberg.

	—Pedí al Führer, cuyo discurso anterior daba a entender prácticamente que yo era incapaz de ejercer el mando supremo de la Marina, que me relevara de mis funciones de comandante en jefe, que ya no podía conservar si no gozaba de su confianza. Añadí que teniendo sesenta y siete años de edad y una salud algo quebrantada, resultaba completamente natural substituirme por alguien más joven y activo.

	Hitler retrocede inmediatamente. No había examinado esa posibilidad. Calma a Raeder. Jamás ha querido decir semejante cosa. La dimisión del almirante mayor constituía para él, en este difícil período, una nueva y dura prueba.

	Pero Raeder no se deja convencer.

	—No me siento ya físicamente capaz de cumplir con mis funciones. Lo he comprobado en el curso de estos últimos y agitados días. Temo que, en circunstancias análogas, eso me lleve a tomar una decisión errónea, lo que es necesario evitar por todos los medios. Ya no estoy en condiciones; soy demasiado viejo.

	Hitler declara que la edad de sus colaboradores no ha tenido nunca para él la menor importancia y que de ello ha dado múltiples pruebas. Insiste para que el almirante mayor abandone su decisión.

	—Mi autoridad acaba de ser quebrantada por sus declaraciones — termina por decir éste con la mirada clavada en los ojos de Hitler—. Su determinación me parece radicalmente mal fundada. No haré eso... no puedo...

	El Führer, por fin, acepta. Éste ruega a Raeder que le dé por escrito el nombre de dos posibles sucesores. El almirante mayor propone que se fije el 30 de enero, fecha en que se celebra el décimo aniversario de la subida de Hitler al poder, como la de la substitución, a fin de

	 

	
cubrir las apariencias. Hitler accede. La entrevista ha terminado.

	Pero el duelo contiene una tercera fase, en el curso de la cual el comandante en jefe de la Marina pasa a la ofensiva. Su arma es esa memoria que Hitler le ha reclamado. Su Estado Mayor personal trabaja día y noche puliendo ese documento histórico. Cada uno de sus oficiales se siente tan profundamente herido como él por la estrecha mentalidad que demuestra la orden del Führer. La memoria se compone de 5.000 palabras, que Raeder relee personalmente, una por una. Ésta, a veces, adopta un tono agresivo. En ella puede leerse:

	 

	La conversión de los buques de guerra alemanes en chatarra constituirá para nuestros adversarios una importantísima victoria que no les habrá supuesto el menor esfuerzo. Ésta producirá el mayor gozo en el campo enemigo y causará una profunda decepción en el nuestro, particularmente en el Japón. Será interpretada como un signo de debilidad y una total falta de comprensión de la suprema importancia del poder marítimo en el curso de la jase final del conflicto.

	 

	Raeder destaca que los grandes buques, incluso los obligados a la inacción, paralizan cuantiosas fuerzas británicas, las cuales, una vez libres, podrán ser empleadas en el Medi- terráneo o en cualquier otro teatro de operaciones.

	La memoria concluye con la siguiente declaración:

	 

	Inglaterra, que orienta sus operaciones apoyándose por completo en el dominio de los mares, podrá considerar la guerra como ganada por ella si Alemania destruye por sí misma sus buques.

	 

	La firma estampada por el almirante mayor al pie de ese documento constituye uno de sus últimos actos oficiales como comandante en jefe de la Marina.

	* * *

	Para sucederle, propone al Generaladmiral Cari, a quien todos los marinos consideran como el «delfín», o bien al almirante Doenitz, comandante superior de los submarinos. Hitler no vacila mucho en decidirse por el hombre bajo cuyo mando se encuentran los «lobos grises de los mares», que han hundido ya más de 15 millones de toneladas a las Marinas enemigas. Tiene confianza en él y en sus submarinos, el número de los cuales crece sensiblemente cada mes a despecho de las pérdidas ascendientes, de los que espera la victoria sobre el poder marítimo de Inglaterra. Karl Doenitz, sobre el que recae desde septiembre de 1939 la carga principal de la guerra naval y también todas sus esperanzas, toma, pues, el mando de la Marina.

	Un poco antes, el 26 de enero de 1943, Hitler formula de nuevo y definitivamente la condena a muerte de los grandes buques. La memoria de Raeder, que lee, le sugiere sólo algunos sarcasmos sobre los «señores almirantes». Su decisión permanece inmutable.

	La orden, que, «a causa de su efecto psicológico», sigue siendo conocida únicamente por un reducido número de oficiales, es redactada del siguiente modo:

	 

	
		Los trabajos serán inmediatamente interrumpidos a bordo de todos los grandes buques en construcción o en reparación.

		Todos los grandes buques de combate, acorazados y cruceros, serán desarmados, a excepción de aquellos que son necesarios para fines de entrenamiento.

		El personal, marinos, obreros, etc., que quede disponible como consecuencia de esta medida, será destinado a la aceleración del programa de construcción y reparación de submarinos.



	 

	Ése es el documento que Karl Doenitz, promovido a almirante mayor, encuentra, por decirlo

	 

	
así, en su cuna de nuevo comandante en jefe. Primeramente acepta el hecho consumado y decide llevarlo a cabo. Es natural que el hombre llegado a la cumbre de sus éxitos como comandante del arma submarina, no advierta con suficiente amplitud las nuevas tareas que le incumben. Por otro lado, en esa orden dada por Hitler de convertir en chatarra acorazados y cru- ceros, aquél ve ciertos aspectos positivos. ¿No podrían quedar a la disposición de los submarinos, que en adelante serían únicos beneficiarios, todos los medios de que disponían los astilleros de construcciones navales, destinados hasta entonces a la conservación de los

	«grandes barreños», así como las tripulaciones de éstos?

	Pero la opinión de Doenitz no tarda en cambiar después de tomar contacto con su nuevo Estado Mayor. Aquí se cree que una especie de «rabadilla» de la Marina no puede existir tras la desaparición de las partes constituyentes más esenciales de aquélla. Desde la primera entrevista, los almirantes exponen dicho punto de vista a su jefe.

	—Almirante: creemos que el Tirpitz, por lo menos, debe ser mantenido en servicio. Basta con camuflarlo como navío de entrenamiento.

	Doenitz está casi convencido :

	—¡Esperen, esperen! ¡Aún no se ha llevado a cabo esa conversión en chatarra!

	La decisión es tomada poco tiempo después, cuando se trata de fijar la suerte del crucero de batalla de 31.000 toneladas, Scharnhorst. El 26 de febrero de 1943, es decir, cuando ha transcurrido exactamente un mes de la decisión irrevocable de Hitler, el nuevo almirante mayor va derecho a su objetivo en el curso de una entrevista en el Cuartel General:

	—Führer: estoy convencido de que el Scharnhorst, que se halla desde hace poco en disposición de ser utilizado, es indispensable a nuestro grupo ofensivo en el norte de Noruega.

	Hitler está desorientado. ¿Qué es lo que ha oído? Dos semanas antes el propio Doenitz le ha sometido un programa previendo el desarme del Scharnhorst para el 1.° de julio.

	—Sería un verdadero triunfo para Inglaterra si...

	Hitler no puede contenerse más. Durante media hora habla caudalosamente acerca de la completa inutilidad de los grandes buques, cita ejemplos, intenta convencer y expresa de nuevo su conclusión:

	—¡Basta ya! ¡A la chatarra con los grandes buques!

	Pero cuando la furia de sus palabras cesa, el almirante mayor aprovecha ese fugitivo instante para observar calmosamente

	—Führer: ¡deduzco de todo eso que el Scharnhorst puede ser enviado a Noruega!

	El dictador, desconcertado, le mira. ¡He ahí algo nuevo! ¿Qué hacer? ¿Enemistarse inmediatamente con su «nuevo colaborador»? No. Entonces cede. Pero observa con ironía:

	—Sea lo que usted quiera, pero retenga bien mis palabras, almirante. Ya verá cómo soy yo el que está en lo cierto.

	Así fue como la «decisión irrevocable» de Hitler llegó a convertirse en letra muerta al cabo de sólo cuatro semanas...

	 

	
 

	CAPÍTULO VIII. EL BUQUE CATORCE

	 

	El Togo tiene una probabilidad contra cien. — Uno de los últimos cruceros auxiliares alemanes. — Un armamento ultramoderno. —Los bancos y las bombas. — Antes del comienzo, el fin.

	 

	El capitán de navío Ernst Thienemann asume desde hace cuatro años las funciones de jefe del negociado de nuevas construcciones en el Estado Mayor general de la Marina, en Berlín. Desde el comienzo de la guerra se ocupa sobre todo de la organización y armamento de los cruceros auxiliares. Los ve partir con el corazón oprimido, desconsolado por verse a sí mismo atado a esa sedentaria tarea. Sigue atentamente las raras noticias que llegan de ellos cuando los comandantes llevan de un extremo a otro del mundo el terror y la gloria de los buques fantasmas.

	El capitán de navío Rogge fue el primero en hacerse a la mar, a principios de 1940, y en el curso de sus seiscientos veintidós días de crucero, destruyó más de 140.000 toneladas de navíos enemigos, hasta el mes de noviembre de 1941, en que hallándose a punto de emprender el regreso a Alemania, fue descubierto y hundido por el crucero pesado Devonshire. Rogge y muchos de sus marinos, sin embargo, llegaron a su patria a bordo de submarinos. El Pinguin, mandado por el capitán de navío Krüder, fue destruido después del 8 de mayo de 1941, en el curso de un combate con el crucero Cornwall, en el Océano Indico. Los éxitos que había obtenido pueden compararse con los del Emden, Wolf y el MÓwe durante la Primera Guerra mundial. No solamente envió 120.000 toneladas al fondo del mar, sino que había hecho llegar a Alemania

	50.000 toneladas de preciados cargamentos: aceite de ballena, trigo y materias primas.

	El Kormoran, mandado por el capitán de fragata Detmer, obtuvo una victoria particularmente brillante al atacar por sorpresa al crucero pesado australiano Sidney, que era infinitamente superior a aquél, destruyéndolo como resultado de un combate encarnizado antes de verse obligados los tripulantes del primero a hundir su buque a consecuencia de averías irreparables.

	El valor y la astucia, las cualidades del carácter y la valía profesional desempeñan su papel en todas aquellas partes en que hacen acto de presencia los navíos fantasmas. Se destacan particularmente el Orion, a las órdenes de Weyher, el Thor, mandado por Káhler en la época del primer crucero y por Gumprich en el curso del segundo; el Komet, de Eyssen, el Widder y el Michel bajo el mando de Ruckteschell, y para terminar el Stier, del capitán de navío Gerlach. En mayo de 1942, el Stier fue el último el franquear sano y salvo el muro de navíos, aviones, cañones de largo alcance y aparatos de detección que los ingleses espesaban más y más alre- dedor de la «fortaleza de Europa».

	Estamos a 31 de enero de 1943. El comandante Thienemann repasa mentalmente esos tres años fértiles en triunfos, pero que el enemigo ha aprovechado para perfeccionar sus defensas — haciéndolas cada día más eficaces y mortales — contra esa forma de la guerra naval alemana; tres años, en fin, durante los cuales el comandante Thienemann hubiera dado mucho, no por armar cruceros auxiliares, sino por mandar uno personalmente frente al enemigo.

	* * *

	No obstante, una buena mañana de marzo de 1942, se queda atónito cuando un oficial, sonriendo, se presenta a él:

	—Buenos días... ¡Soy su sucesor!

	—¿Cómo?

	—Sí, tengo la orden de substituirle inmediatamente... Há sido usted designado para mandar un buque.

	Se trata del Togo, un buque a motor de 5.600 toneladas y una sola hélice, que pertenece a las «Deutsche-Afrika-Linien». Con su diesel M.A.N., puede navegar a 17 nudos. Thienemann arma personalmente ese navío, dotándole de todos los perfeccionamientos que le ha enseñado la práctica en los cruceros auxiliares.

	 

	
El «buque 14», como es denominado oficialmente el Togo, posee seis cañones de 150 mm. y otros seis de 40 mm. C. A. Además, está provisto de varios montajes cuádruples de 20 mm. y de ametralladoras antiaéreas, lo que representa un volumen de fuego apreciable. Hay que prever, en efecto, a causa del giro tomado por la guerra, que el «buque 14» sufra ataques aéreos incluso en los mares más alejados. Éste dispone de tres aparatos de reconocimiento, uno sobre el puente, listo para entrar en acción, y otros dos, despiezados, en la bodega.

	Las superestructuras pueden ser modificadas, los mástiles de carga transformados, la chimenea se halla instalada de tal forma que permita su estrechamiento o ensanchamiento a voluntad. Todo está dispuesto para engañar al enemigo. El «buque 14» ha de cazar y no ser cazado.

	Pero, ¿todavía es posible eso en 1943? Al principio, con la alegría de volver a encontrarse sobre un puente, el comandante apenas se plantea la cuestión. El almirante mayor Raeder le refresca la memoria cuando va a despedirse de él. —Thienemann — dice gravemente el jefe de la Marina —. Es la última tentativa, tal vez la penúltima. En tanto que ese método de actuar pueda dar resultados contra Inglaterra hemos de utilizarlo, aunque la vigilancia aérea enemiga se haya intensificado considerablemente.

	Estas palabras hacen comprender al comandante las enormes dificultades con que se enfrenta. Ha de alcanzar el Canal de la Mancha, franquear el paso de Calais. Cuando los cru- ceros de batalla alemanes han efectuado, en sentido inverso, esta misma travesía, se ha considerado que realizaban una hazaña extraordinaria. ¿Cómo conseguirá él llevarla a cabo con su buque mercante, tan vulnerable y tan lento?

	—Tiene usted una probabilidad sobre cien — prosigue el almirante mayor, que adivina el pensamiento del comandante—. Lo más importante es pasar; luego, inmediatamente, todo se hará mucho más fácil. No regresará usted a Alemania, sino que pondrá rumbo al Japón. ¡Hasta la vista y buena suerte!

	* * *

	El capitán de navío Thienemann y su tripulación de trescientos cincuenta hombres zarpan de Rugen el 31 de enero de 1943. Antes de partir, el comandante ha escogido un nuevo nombre para su buque, cosa a la que tiene derecho. Ruckte-schell había experimentado alguna dificultad en bautizar el suyo con el de Michel, por haber estimado el Alto Mando que ésa era una denominación un poco ridicula, ya que no resultaba adecuada a un audaz corsario. «Bien — había aquél contestado —, ¡daré al buque el nombre de Gotz vori Berlichingen!» 3. Por lo cual, finalmente, se le asignó el de Michel.

	Thienemann no tropieza con semejante dificultad. Berlín no opone reparo alguno a que el

	«buque 14» se denomine Coronel, con arreglo a la victoria naval obtenida por la escuadra de los cruceros alemanes en el curso de la Primera Guerra mundial. Es en ese punto, no lejos de la costa sudamericana, donde el buque ha de comenzar sus operaciones.

	El Coronel recala primeramente en el fiordo de Christiansand, en Noruega, para completar su armamento y provisiones. Ha de franquear el Canal de la Mancha exactamente en la época de las mareas de aguas vivas para no quedar varado, a causa de su gran calado, en el canal poco profundo que se desliza a lo largo de la costa continental, donde serviría de blanco a los ingleses. Además, el paso ha de efectuarse en el novilunio y todo debe estar puesto a punto, en la forma más exacta, a fin de aprovechar la oportunidad que se ofrece... una sobre cien.

	Pero en ese tranquilo fiordo surge el primer contratiempo. Un correo trae una orden del jefe de grupo, que se encuentra en Kiel:

	 

	Partida retrasada veinticuatro horas por no permitir la situación meteorológica el avance de los convoyes en el Canal de la Mancha.

	 

	 

	

	3 Caballero alemán, apodado Mano de Hierro, jefe del ejército de los campesinos, héroe del drama de Goethe que lleva el mismo nombre. {N. del T.)

	 

	
El comandante está furioso, pues sobre Christiansand luce un hermoso sol en un cielo sin nubes. ¡Cuántos insultos dirigidos a los meteorólogos del Estado Mayor! ¡Veinticuatro horas preciosas van a desperdiciarse porque aquéllos tienen mal tiempo en Kiel!

	Expirado ese plazo, el Coronel zarpa. Se dirige primeramente hacia el Norte, como si deseara alcanzar el Océano Ártico. Sólo cuando ha caído ya la noche varía su rumbo en 180 grados. Los agentes, que no dejarán de comunicar la salida del barco a Londres, habrán sido en esa forma engañados.

	En la bahía alemana, el «buque 14» se encuentra efectivamente con una gran tempestad que impulsa a una gran cantidad de minas a la deriva a través de su ruta. Así, pues, los meteorólogos tenían razón. El comandante se ve obligado a refugiarse en Sylt.

	* * *

	El 7 de febrero de 1943, por fin — después de haber perdido otros tres días—, el Coronel zarpa para realizar su tentativa. En el puente no hay más que dos o tres hombres de paisano. Su aspecto ha cambiado de tal modo que los ojos más desconfiados no pueden ver en este buque más que un inofensivo mercante neutral. Los 350 hombres de la tripulación han desaparecido como por arte de magia. Las atentas miradas buscan infatigablemente las innumerables minas a la deriva, las cuales constituyen el principal peligro hasta la llegada a las proximidades de la costa inglesa. Un Sperrbrecher 4 que le precede se detiene bruscamente: acaba de tropezar con una. Un remolcador lo conduce a Rotterdam. ¿Le está reservada al corsario la misma suerte?

	Con todo el capitán Thienemann tiene muchas otras inquietudes. Los incesantes sondeos demuestran claramente que su buque pasa a unos metros del fondo. La monótona voz del marinero que maneja la sonda eléctrica llega a él a intervalos regulares:

	—Ocho metros... siete metros cincuenta... siete metros... Después la voz sube de tono repentinamente:

	—La sonda indica exactamente siete metros... seis metros cincuenta... cinco metros cincuenta...

	—¡Alto! —grita el comandante—. ¡Atrás toda!

	Ya es demasiado tarde. Un estremecimiento ha sacudido al buque, el cual se levanta por encima del agua. La hélice bate el mar en vano. El Coronel acaba de posarse sobre un arrecife: está varado.

	Sin embargo, no se han perdido todas las esperanzas. Resulta fácil comprobar que sólo la proa está en seco y que la parte de popa flota todavía normalmente. Además, la marea no ha subido aún del todo; es razonable esperar que ésta saque al buque de tan peligrosa situación. En efecto, al cabo de cuarenta y cinco minutos se encuentra a flote de nuevo. La hélice, girando a toda velocidad en marcha atrás, lo separa del banco. ¡Hay un suspiro de alivio en el puente! El peligroso lugar es contorneado holgadamente. Se acerca ahora la barra de Dunkerque, punto no menos crítico.

	El crucero auxiliar se desliza a lo largo de la costa. Dunkerque está a la vista cuando se repite el incidente anterior. El buque encalla esta vez tan rápidamente, que es imposible reaccionar a tiempo. Y cosa grave, la marea desciende. No volverá a subir antes de ocho horas, en el curso de las cuales un ataque puede en cualquier momento aniquilar al barco, sin que sea posible intentar nada contra ello.

	La varada ha sido observada desde tierra. Antes de apuntar el alba, cuatro baterías pesadas de la D. C. A. vienen a tomar posición a menos de 300 metros del buque que se halla en dificultoso trance. En efecto, a esa distancia se encuentra el Coronel de la costa. Esta protección proporciona un poco de seguridad, pero no puede hacer desaparecer todos los temores. El tiempo entra en juego colaborando: la lluvia se torna nieve, la atmósfera se espesa y la visibilidad queda reducida casi a cero. ¿Divisarán quizá los ingleses esa presa tan tentadora?

	La suerte sonríe de nuevo al «buque 14», igual que frente a Christiansand, Sylt y Helgoland.

	 

	4 Buque destinado a la experimentación de minas, utilizado para franquear las zonas peligrosas.

	(N. del T.)

	 

	
El enemigo no observa su presencia cuando está, por decirlo así, ante sus ojos.

	En el curso de la noche siguiente, el viento del Sudoeste, que no ha cesado de sostener al buque sobre el banco, salta al Noroeste y en la pleamar el Coronel flota de nuevo sin la intervención de los remolcadores. Como no puede franquear el paso de Calais antes del amanecer, tiene que entrar en Dunkerque. Es una decisión muy torpe la adoptada por el comandante. ¿No se verá delatado por los agentes del enemigo, que pululan en este puerto?

	Embarcan un piloto local y un radiotelegrafista de la Luftwaffe. La noche desciende lentamente. El «buque 14», en un grupo protegido por doce dragaminas, vuelve a hacerse a la mar y rebasa las Gravelinas, a la mitad del camino de Calais.

	—Mi comandante — advierte el piloto —, vamos a ponernos al alcance del radar de Douvres.

	Un minuto más tarde se encienden unos relámpagos hacia la banda de estribor. Son los cañones de 380 mm. de la costa inglesa.

	—Oficial artillero: ¿cuál es la duración del recorrido? — pregunta el comandante.

	—Setenta segundos — se le contesta desde el puesto de la dirección de tiro.

	—Diez segundos todavía... cinco segundos...

	Ocho columnas de agua, de una altura de cien metros, brotan entre el buque y sus navíos de escolta. El convoy, que marcha a toda velocidad, se encuentra después de unos  cuarenta minutos al alcance de las baterías de Douvres. Sin embargo, no ha caído ningún proyectil sobre su objetivo.

	—Hemos tenido mucha suerte hasta ahora — murmura el comandante cuando su buque, saliendo de la zona peligrosa, se dirige hacia el Sur.

	Resulta vano alegrarse, pues los ingleses ponen en marcha todos los medios para destruir ese atrevido convoy. Un barco de cabotaje ordinario no iría tan poderosamente escoltado. Además, los servicios de información de Londres pueden en lo sucesivo hacerse una idea, gracias a las noticias enviadas por sus agentes, de lo que ha llegado a ser del buque africano Togo, que ha permanecido largo tiempo en el puerto de Swinemünde. Por eso el Almirantazgo establece una línea de puestos avanzados compuesta de destructores y torpederos, apoyado más atrás por los cruceros. Es absolutamente necesario que ese peligroso buque no se les escape de entre las manos, a fin de que le sea imposible hacer acto de presencia en pleno Atlántico.

	Del lado alemán, pronto se localiza, con la ayuda de los aparatos de detección  radioeléctricos, el emplazamiento de esa línea de puestos avanzados, lo cual se comunica al Alto Mando. Ya no hay duda, todas esas disposiciones del enemigo se orientan hacia el «buque 14».

	Mientras los informes sobre los movimientos de los buques británicos facilitan al comandante una anticipación de lo que le espera en su crucero, suena repentinamente la alarma aérea. Entonces es cuando se pagan todos los retrasos. La luna, creciente desde hace cinco días, no se pone hasta las veintidós horas, e ilumina lo suficiente al gran buque para que pueda ser localizado perfectamente por los bombarderos nocturnos. En el instante en que la artillería antiaérea abre el fuego, cae una bomba sobre la proa del corsario. El Coronel se ve obligado a entrar en Boloña para desembarcar a sus heridos y regresar a Dunkerque a fin de reparar.

	Mediante diarios ataques, crecientes en violencia, los ingleses intentan su completa destrucción cuando espera el momento favorable para volver a hacerse a la mar. Por fin, al cabo de quince días le alcanza una bomba de gran calibre, la cual arrasa el puente, pero, afortunadamente, no explota. ¿Se trata de una espoleta retardada o bien se debe todo a mal funcionamiento del mecanismo explosivo? Sea lo que fuere, el incidente lleva a anular definitivamente la operación. El Coronel zarpa, pero no para echarse en los brazos de los patrulleros, que lo acechan, sino para regresar subrepticiamente a Alemania. Permanece durante largo tiempo en el arsenal, donde es transformado en «buque-guía para la caza nocturna», misión que utilizará para rendir todavía en el futuro múltiples servicios a los aviones de la Luftwaffe.

	Aunque un nuevo crucero auxiliar, el «buque 5», provisto de armamento todavía más moderno, sea nuevamente puesto en servicio, aquél supondrá prácticamente el fin de las

	 

	
operaciones en corso de la Marina alemana de superficie.

	El comandante Thienemann marcha a Berlín para presentarse a su nuevo jefe, el almirante Doenitz. Éste le estrecha enérgicamente la mano.

	—Me alegro de que haya salido usted sano y salvo de esta aventura.

	Las palabras del almirante Raeder acuden a la memoria del comandante: «No tiene usted más que una probabilidad sobre cien».

	Aquél estaba dispuesto a concertar un pacto con el diablo para que esta probabilidad tan remota le hubiese sido concedida.

	 

	
 

	CAPÍTULO IX. LA TRAICIÓN DEL METOX

	 

	Mayo de 1943, mes de luto. — Los submarinos son atacados incluso de noche y en la bruma.

	— Salvados otra vez por la «Cruz de Gascuña».— ¿Resulta ser el salvador un traidor? — El

	«Metox» ¡irradia energía! — Doenitz: «Acudid en mi ayuda, de lo contrario, éste es él fin de la guerra submarina-».

	 

	La prueba aportada por el fracaso del Coronel no era necesaria para convencer a Doenitz de que la misión principal de la Marina alemana, la destrucción del tonelaje enemigo, descansaba casi únicamente en el arma submarina.

	El programa de construcciones establecido al principio de la guerra ha tenido una realización tan completa que un nuevo submarino llega casi diariamente al frente de lucha marítimo. Los éxitos crecen de mes en mes a despecho de los progresos de la defensa enemiga. Pero, en este verano de 1942, se producen extraños hechos que de buenas a primeras quedan sin explicación.

	—Imposible comprender lo que ocurre, almirante. Un Liberator ha surgido bruscamente de entre las nubes precisamente encima de nosotros, dejando caer sus bombas, en circunstancias en que no podía en modo alguno habernos advertido antes.

	Así se expresa un comandante que regresa de un crucero ante el almirante mayor Doenitz, en su Cuartel General de Kernével, cerca de Lorient. Es el procedimiento habitual. El almirante acoge siempre muy cordialmente a sus comandantes, pero al día siguiente, todo lo más, los somete a un estrecho interrogatorio. Cada día, cada hora de su travesía es cuidadosamente examinada, rindiéndose cuentas de cada orden recibida, de cada decisión tomada, de cada torpedo lanzado. No hay posibilidad de hurtar cualquier punto delicado.

	—¿Cómo? Explíqueme otra vez eso.

	Merced a este modo de hacer el almirante mantiene un contacto personal particularmente estrecho con el frente. A menudo dice a los oficiales de su Estado Mayor que aquéllos no tienen ya nada que aprender de él, pero que así logra conocer los sentimientos de sus comandantes, especialmente si son jóvenes. A todos éstos los tutea.

	—Vamos, ¿qué opinas tú de ello?

	Todos saben que no es oportuno disimular la verdad.

	Esta vez la conferencia se prolonga toda la noche. Ese submarino no es el primero que ha sido atacado de repente por un avión no divisado previamente. Hasta entonces, la protección más eficaz para un submarino era un cielo nublado y, sobre todo, la noche. No siendo visible podía emerger para cargar su batería o bien atacar a cualquier convoy perseguido. La oscuridad, pues, era una aliada de los U-Boote. Y esta aliada parecía haberse pasado bruscamente al enemigo.

	—Navegábamos en superficie, a velocidad de crucero — relata otro comandante —. De repente, percibimos el zumbido de un avión. Algunos segundos más tarde se encendía un proyector iluminando exactamente la parte de popa. Al mismo tiempo, el avión abría fuego. No nos había buscado con su proyector; debía saber con anterioridad dónde nos encontrábamos. El haz de luz estaba dirigido con la mayor precisión sobre nuestra popa.

	Doenitz y sus oficiales se devanan los sesos. El almirante dice por último:

	—Bueno. Basta por hoy. Te vas a marchar con permiso. ¿Cuántos días quieres? Mi coche estará a tu disposición mañana por la mañana para llevarte a la estación.

	El jefe acompaña al comandante hasta la puerta. Cuando regresa, los rasgos de su rostro están endurecidos. En vano trata de profundizar en el misterio de esos hechos inexplicables.

	—Meckel — dice a uno de los oficiales de su Estado Mayor cogiéndole por los hombros—. Meckel, ¿qué es lo que puede ocurrir? Unos ataques de noche y en la bruma... ¿cómo es posible eso?

	 

	
Meckel, por supuesto, ignora la respuesta... provisionalmente.

	En el curso de las semanas siguientes Doenitz no cesa de volver sobre el tema.

	—¿Quién sabe si no se trata más que de un puro azar? — observa alguien.

	—¡Ca!... ¡un azar!—responde desabridamente el almirante—. ¿Cómo aceptar semejante explicación? ¡Una casualidad que el enemigo nos vea antes de descubrirnos! En ese caso, nuestros vigilantes, cada vez que se trata de abrir bien los ojos, estarían siempre durmiendo...

	—Esos ataques por sorpresa — observa otro oficial — son, además, demasiado frecuentes para que pueda tratarse de simples casualidades. Los aviones británicos poseen, evidentemente, un nuevo aparato de detección que les permite atacar un objetivo incluso cuando la visibilidad es nula.

	—Pero nosotros, ¿no poseemos los radio telémetros?

	—De acuerdo, en tierra y a bordo de los grandes buques. Mas esos aparatos, con el bastidor que constituyen sus antenas, son demasiado embarazosos para ser instalados en un avión.

	La discusión se interrumpe de pronto, No obstante, la palabra radiotelémetro decide a Doenitz.

	Vamos a preguntar de nuevo a Maertens. Quizá haya descubierto alguna cosa entretanto.

	El almirante Maertens es el jefe del servicio de Transmisiones de la Marina. La insistencia de las peticiones del comandante de los submarinos le hace aguzar el oído. ¿Comprobar si los aviones enemigos poseen aparatos análogos a los radiotelémetros? El servicio de Información sigue esa pista desde hace cierto tiempo. Las estaciones alemanas establecidas a lo largo de la costa francesa han recibido la orden de observar con toda atención las emisiones enemigas que puedan efectuarse en las longitudes de onda correspondientes.

	He aquí las primeras indicaciones seguras. A principios de junio de 1942, el almirante Maertens envía a presencia de Doenitz al capitán de navío Stummel, que había de su-cederle. Stummel, después de haber conocido los últimos informes llegados del frente, declara:

	—Sí, se trata ciertamente de aparatos de detección radio-eléctricos.

	Las estaciones alemanas han comprobado en forma segura que los aviones británicos que patrullan al norte del Golfo de Gascuña utilizan impulsiones de alta frecuencia para buscar y atacar sus objetivos. Aún sabe más:

	—Esos aparatos del adversario, denominados A. S. V., operan habitualmente en la onda de 120 centímetros.

	En ello no hay nada de particular ni de nuevo. Los radio-telémetros alemanes Seetakt operan hasta los 80 centímetros. Pero, ¿cómo pueden poseer los aviones tales aparatos?

	—¿Qué podemos hacer contra eso? — pregunta Doenitz. El comandante Stummel mueve pensativamente la cabeza.

	—Una solución sería —dice — la de hacer instalar igualmente aparatos parecidos en todos los submarinos. Éstos podrían enterarse a tiempo de la aproximación de los aviones enemigos y sumergirse antes de ser atacados. Pero eso ocuparía mucho tiempo, pues lejos de ello, no disponemos de la cantidad de aparatos necesaria. Por otro lado, ya hemos hecho experimentos con los de ensayo; habría que efectuar en ellos ciertos perfeccionamientos para que puedan fun- cionar en las difíciles condiciones existentes a bordo de los submarinos. Otra solución consistiría en instalar aparatos que descubran las emisiones de los del enemigo. No será posible con ellos localizar al adversario, pero avisarán en el momento en que éste se encuentre en las cercanías a fin de iniciar la inmersión.

	—¿Quedará tiempo suficiente antes de que surja el avión y arroje sus bombas?

	—Estoy convencido de ello, pero sólo la experiencia nos lo demostrará. Doenitz se yergue. En su espíritu alienta una nueva esperanza.

	—¡Quiero esos aparatos de observación lo antes posible! ¡Mejor hoy que mañana!

	 

	
Una casualidad acude en ayuda de los submarinos alemanes. En una fábrica parisiense de aparatos de radio son descubiertos cien receptores capaces de desempeñar el papel que se les asigna. Son inmediatamente enviados a las bases. Se les bautiza con el nombre de «Metox», que lleva la casa que los construye. Se confeccionan apresuradamente las antenas especiales, en forma de cruz, que son necesarias y se les denomina «Cruz de Gascuña» (Biscaya-Kreuz), pues es principalmente la navegación por el Golfo de Gascuña la que los aviones enemigos hacen peligrosa con sus nuevos aparatos A. S. V.

	Doenitz sigue el asunto con extrema atención, presionando enérgicamente para que los aparatos sean instalados con urgencia en sus buques. Sus temores son grandes. En julio, el enemigo ha destruido doce submarinos en el mar, quince en agosto, y la mayor parte mediante ataques aéreos inesperados. Nunca había sido tan elevado el número de pérdidas. El Metox y la Cruz de Gascuña pueden — deben — traer la salvación.

	* * *

	Nuevas esperanzas y deseos aún más ardientes que de ordinario acompañan a los submarinos provistos de esos aparatos cuando zarpan para su peligrosa travesía. Van a hacer sin demora la prueba, en el Golfo de Gascuña, para ver si el Metox constituye o no un auxilio eficaz. Algunos días más tarde, Doenitz da un suspiro de alivio: llegan las primeras noticias tranquilizadoras. Sí, el Metox trae consigo una preciosa ayuda.

	Éste funciona acústicamente. En el momento en que el submarino emerge, la Cruz de Gascuña, montada en el puente, es orientada en todas las direcciones. Abajo, en el interior, un hombre se mantiene a la escucha a fin de percibir el leve ruido que revelará los impulsos emitidos por el aparato de marcación de un avión enemigo.

	«Tit-tit-tit.» De repente se oye el ligero sonido, que toma una amenazadora resonancia.

	«¡Marcación!», exclama el escucha dirigiéndose a la torrecilla. Después de esa palabra mágica no hay más que un objetivo para cada tripulante: penetrar precipitadamente en el interior del buque que se va a sumergir. No se dispone más que de algunos minutos, a veces segundos, para realizar una inmersión defensiva antes de la aparición del avión. Sin embargo, esa

	«¡Marcación!» constante constituye una dura prueba para los nervios, sobre todo en el Golfo de Gascuña, donde los ingleses mantienen permanentemente un estrecho servicio de patrulla que utiliza bombarderos ágiles y veloces que no temen la intervención de la Luftwaffe.

	—Será preciso emerger — gruñen los comandantes irritados —. Bajo el agua el buque se desliza a tres o cuatro nudos y los acumuladores de la batería no pueden estar sumergidos indefinidamente. Pero apenas llegado a la superficie y dispuesto, el hombre del Metox lanza su desesperante «¡Marcación!».

	Lo más desconsolador es que, cerca de los convoyes, los «tit-tit» constituyen una verdadera obsesión, pues los destructores, corbetas y aviones, que hormiguean alrededor, operan todos con radar y se les oye incluso antes de que el submarino haya sido localizado por ellos.

	Muchas tripulaciones se desmoralizan, hasta el punto de que los comandantes, furiosos, ordenan pura y simplemente que cese la escucha en el Metox. Prefieren recurrir a sus ojos y a sus oídos antes que sufrir esta terrible tensión nerviosa. Pero, naturalmente, aquélla no es más que una reacción pasajera.

	A pesar de todo, el comandante superior de los submarinos respira más confiado. Sí, sus buques se ven obligados a hacer inmersiones cada vez más prolongadas; la lucha se ha hecho más áspera y falaz. Pero, al menos, se dispone de un remedio contra los peligros más graves: ser sorprendidos por los aviones. Doenitz, en verdad, está lejos de sentirse demasiado optimista. En esta época dice muchas veces a sus oficiales:

	—Hemos doblado el cabo y encontrado una vez más la solución, pero ignoramos lo que aún puede surgir...

	Eso no le impide enviar nota tras nota al Alto Mando en Berlín y formular advertencias en previsión de nuevas y peligrosas sorpresas. Pero las estadísticas prueban que la Cruz de Gascuña hace milagros. En septiembre, las pérdidas de submarinos disminuyen fuertemente y el número de los éxitos aumenta. En noviembre, los U-Boote destruyen cerca de un millón de

	 

	
toneladas de buques aliados. El tonelaje de las nuevas construcciones supera en mucho al de los submarinos hundidos; el efectivo de los «lobos grises» asciende de semana en semana. En el campo adversario, el tonelaje disponible no cesa de disminuir y el correspondiente a las nuevas botaduras no marcha de acuerdo con la curva gráfica indicadora de las pérdidas.

	En estos días últimos del año 1942, el almirante Doenitz está en el apogeo de sus triunfos. Si nada cambia, la «batalla del Atlántico» puede ser ganada. Sin embargo, no se hace ninguna ilusión y, por el contrario, se encuentra asaltado por graves inquietudes.

	—Ignoramos qué es lo que puede suceder — repite.

	En el momento en que Doenitz sucede a Raeder en la Jefatura de la Marina, el cuartel general de los submarinos, en París, comienza a recibir los mismos informes que en la primavera anterior. Otra vez el Estado Mayor se encuentra ante un enigma. Otra vez los submarinos se ven asaltados bruscamente en medio de la noche más obscura o en la bruma más espesa, exactamente igual que antes de la utilización del Metox. Éste se mantiene en constante servicio y, sin embargo, las sorpresas se multiplican.

	Entretanto han sido construidos unos aparatos para la escuadra mucho más perfeccionados (FuMB); éstos exploran automáticamente cierta zona de ondas y no señalan ya la marcación mediante el desmoralizador «tit-tit», sino encendiendo un ojo mágico.

	—Sí, naturalmente, hemos utilizado el Metox — relata un comandante. (Éste ha sido bombardeado, poco tiempo después de zarpar, por un avión inglés surgido inopinadamente de las nubes, logrando llevar su buque a puerto de nuevo con muchas dificultades.) —. Pero el Metox se mantuvo absolutamente silencioso. Comencé a sentirme desconfiado porque en esta región hay siempre algún avión en el, aire. Hice uso de los auriculares personalmente. No; no se oía nada. Casi en el mismo instante dieron desde el puente un grito: «¡Un avión!», el cual precipitó sobre nosotros bombas antes de que hubiéramos podido mover un solo dedo.

	Las narraciones de ese estilo se multiplicaban. El resultado no es siempre tan feliz. El número de buques de los que no se vuelve a oír hablar más crece enormemente. A las llamadas que les dirigen las estaciones emisoras no corresponden, muy frecuentemente, más que un silencio demasiado significativo.

	A partir de enero de 1943 los submarinos desaparecen de esta forma misteriosa en número incesantemente creciente. Por otra parte, las comunicaciones anunciando que los buques han sido atacados sin previo funcionamiento del Metox se multiplican diariamente.

	El 8 de febrero, Doenitz hace saber a Hitler que los convoyes aliados evitan las barreras de submarinos. Gracias a su nuevo método de marcación, el enemigo conoce evidentemente la posición exacta de cada uno de ellos. Doenitz añade haciendo hincapié en las palabras:

	—Si no descubrimos la solución, probablemente me veré obligado a poner en su conocimiento que la guerra submarina ha quedado paralizada.

	Los U-Boote no regatean, sin embargo, esfuerzo alguno. En una última arremetida, consiguen, en marzo de 1943, a pesar del aumento de sus pérdidas, la cifra más alta de des- trucciones obtenida en toda la guerra. Dos grandes convoyes, que circulan entre Inglaterra y América, tropiezan con 60 submarinos, con los que libran día y noche una encarnizada batalla de la que salen victoriosos estos últimos.

	Pese a todo, desde el mes siguiente un grupo de igual fuerza no llega a aproximarse a ningún convoy. Los submarinos, en inmersión, son mucho menos rápidos que los buques de escolta, pero, desde el momento en que emergen para volver a adquirir su superioridad en la marcha, son localizados por los destructores y aviones y obligados a desaparecer de nuevo en las profundidades cuando no son destruidos en algunos minutos. En mayo de 1943, mes de duelo, la guerra submarina camina finalmente hacia el desastre. Día tras día se alarga la lista de submarinos que ya no facilitan sus noticias, que se desvanecen en la nada. Esta lista, a fines de mayo, asciende, referida a dicho mes, a 43 buques. Una cifra espantosa. Doenitz llama a la inmensa mayoría de sus U-Boote. Ya no puede asumir la responsabilidad de dejarles operar en tales condiciones.

	* * *

	 

	
Lo peor es que en el campo alemán reina la oscuridad más completa. Únicamente se sabe que el enemigo posee unas mágicas antenas, ignorándose que éstas le son proporcionadas por el radar. Se supone, desde luego, que se trata de un nuevo aparato de detección que les permite

	«ver» cualesquiera que sean las condiciones existentes, en tanto nuestros buques caminan ciegamente hacia su perdición. Pero esta suposición no tiene el valor de una creencia cierta y, cosa más grave, no se divisa ningún posible remedio.

	Nuevamente, los servicios especiales acrecientan sus esfuerzos para descifrar el enigma. Se sospecha que los ingleses emplean simplemente para su radar una nueva longitud de onda que no detectan ya los Metox. Pero como se ha experimentado con todas las gamas posibles, nada viene a confirmar esta suposición.

	En el intervalo nacen otras hipótesis. No empleará el enemigo irradiaciones calóricas? ¿No habría perfeccionado el uso de los rayos infrarrojos hasta el punto de ver, gracias a una especie de ojo artificial, todo aquello que disimula la noche, las nubes o la bruma, igual que si reinara un sol deslumbrador? Una vez más, ésas eran hipótesis que nada venían a confirmar. Por fin, ¡por fin!, se produjo un hecho que se prestaba a toda clase de averiguaciones.

	Son numerosos los comandantes de submarinos que han demostrado siempre cierta aversión por el Metox. No solamente a causa de la tensión nerviosa a que los sometía, sino por razones inexplicables, intuitivas. Además, los escuchas han percibido frecuentemente curiosos sonidos cuando por las proximidades se deslizaba otro submarino. Al regreso a la base se comprobaba que el otro buque tenía entonces su Metox funcionando. El rumor se extendió rápidamente: el Metox irradiaba energía.

	¿Por qué el enemigo no habría extraído ventaja de esa irradiación? ¿Por qué no se habría mostrado dispuesto a captarla para determinar en dirección y distancia el lugar de donde aquélla emanaba? ¿No es cierto que el Metox, encargado únicamente de prevenir, se convertía de repente en un enemigo, en un traidor?

	Los técnicos mueven dubitativamente la cabeza. Seguramente, el circuito oscilante del Metox puede irradiar energía. Desde luego, se puede «emitir» con las lámparas a reacción de cualquier receptor de radio corriente. Pero sería preciso que los aviones estuviesen dotados de verdaderos laboratorios para localizar esa «emisión» traidora del Metox, si es que se produce. Con todo, es necesario abordar francamente ese problema; tal vez en él se encontrará la solución del enigma.

	Por eso, un buen día de la primavera de 1943 un Focke-Wulf 200 sobrevuela solitariamente la desembocadura del Gironda, en tanto que un submarino avanza bajo aquél a fin de efectuar unos ensayos. La radio de éste acaba de recibir un mensaje: «Haga funcionar el Metox».

	El alférez de navío Von Willisen, perteneciente al servicio de Transmisiones de la Marina, que se encuentra en el avión, vigila atentamente sus aparatos. He aquí un innegable movimiento de la aguja; de otro lado, ese ruido en los auriculares del casco no puede provenir más que del submarino que navega allá abajo y cuyo Metox está funcionando.

	«¡Desconecte!», exclama Willisen haciendo un gesto con la mano al radio del avión. Éste transmite la señal convenida. Unos segundos después el submarino ya no es audible. La experiencia se repite cierto número de veces. Ya no puede quedar duda alguna: el Metox irradia efectivamente energía. A la altura de 2.000 metros el avión puede percibir esa irradiación ¡hasta 110 kilómetros de distancia del submarino!

	La comisión regresa a toda prisa a París para anunciar ese resultado al comandante en jefe. Doenitz reacciona inmediatamente, de una manera característica. Media hora más tarde apenas, su teletipo ha transmitido a todas las secciones interesadas la orden formal de quitar sin demora todos los Metox de los submarinos. A los que se encuentran en el mar se les comunica la prohibición de emplearlo.

	El Metox irradia energía... ¿Es ésa la exacta solución del enigma?

	* * *

	Pues bien: no. Todo lo más una falsa conclusión. Entendámonos : no es falso que aquél irradie energía, pues eso es un hecho probado, sino que los ingleses utilicen esa irradiación para localizar los submarinos. En el frente de lucha no se tarda en advertir eso. Con o sin Metox, los U-

	 

	
Boote no dejan de ser descubiertos, sorprendidos, atacados y destruidos, uno tras otro.

	Estamos en mayo de 1943. Reina cierta agitación en una de las grandes salas de conferencias que comprende el edificio del Estado Mayor general de la Marina en Berlín. Aquélla parece demasiado pequeña para la gran cantidad de personas que se apiñan entre sus cuatro paredes. Las cabezas se tocan. Son las de destacados sabios, ingenieros y directores de fábricas especializadas en la fabricación de aparatos de radio; todos los técnicos de la alta frecuencia se encuentran allí. Oficiales de elevada graduación pertenecientes a los servicios de información de la Marina y del Aire, del Estado Mayor general y del arma submarina, se han unido a aquéllos. El almirante Doenitz es quien les ha convocado.

	Ciertos dirigentes de los talleres Telefunken se hallan igualmente presentes, aunque se encuentran como sobre ascuas. En efecto, en su laboratorio de Humboldt-Haine les aguarda una tarea muy urgente en forma de una diminuta cosa de insignificante apariencia, que constituye, no obstante, un milagro técnico. Se encuentra resguardada bajo una espesa capa de hormigón. Desde enero de 1943, época en que aquélla fue retirada medio destruida de un bombardero inglés abatido cerca de Rotterdam, intentan noche y día reconstituirla para arrancarle su secreto.

	Un joven oficial de Marina, que pertenece al Estado Mayor del jefe de los submarinos, se adelanta. Las condecoraciones que lleva demuestran que ha adquirido cierta experiencia en el frente antes de instalarse tras una mesa de despacho. Expone con perfecta claridad, con voz que se esfuerza en mantener tranquila, los acontecimientos ocurridos desde primeros de año en el Golfo de Gascuña y en el Atlántico. Cita unas cifras de pérdidas estableciendo comparaciones. E incesantemente se llega a la misma conclusión: «No sabemos de dónde proviene eso».

	«Si no hubiese sido destruido todo en Zehlendorf, piensan los hombres de la Telefunken, quizá lo supiéramos ahora.» Su laboratorio de Zehlendorf ha resultado destruido a principios de marzo a causa de un ataque aéreo de notable precisión. ¿Sospechaban los ingleses que, gracias al hallazgo de Rotterdam, se estaba sobre la pista de su secreto? De todos modos, el trabajo de dos meses ha sido reducido a la nada de una sola vez. Los restos del aparato han sido retirados de los escombros. Han sido colocados en una torre de la D. C. A., a prueba de bombas. Son estudiados incesantemente; se intenta profundizar en su funcionamiento, pero aún no ha sido obtenido ningún resultado.

	El oficial submarinista acaba su exposición. Doenitz, cuya expresión traiciona hasta qué punto le atormentan su incertidumbre y su impotencia ante el terrible peligro, pronuncia a su vez algunas palabras. Ninguno de los asistentes las olvidará en mucho tiempo.

	—Imaginad lo siguiente: hacemos zarpar un grupo de cinco submarinos que poseen una misión común. Al cabo de dos o tres días, repentinamente, todos ellos cesan de enviar noticias. Se evaporan por completo, se funden con la nada...

	No obstante, ha de existir una explicación. Asimismo, debe haber una posibilidad de descubrir el remedio. Con un tono casi suplicante exclama al terminar:

	—Ayudadme, pues de lo contrario la guerra submarina ha llegado a su fin. ¡Inventad una protección para que podamos continuar combatiendo!

	 

	
 

	CAPÍTULO X. EL RADAR

	 

	La guerra tiene un ojo verdoso. — La solución del enigma del radar. Nueve centímetros: una onda increíblemente corta. — Es preciso pulsar el teclado de las ondas.

	 

	El 31 de mayo de 1943, Doenitz se dirige a Berchtesgaden para decir algunas verdades al amo del Berghof.

	—Este mes hemos perdido el 30 por 100 de los submarinos en operaciones — anuncia gravemente —. Tales pérdidas son demasiado elevadas. Exponer nuestras fuerzas a esas destrucciones sin poderlas proteger, es hacerle el juego al enemigo.

	Doenitz señala un compás de espera. Hitler queda silencioso, así que el almirante mayor prosigue:

	—En consecuencia, he replegado los submarinos del norte del Atlántico al oeste de las Azores, donde, me complazco en esperarlo, la vigilancia aérea del enemigo será menos intensa. Mi intención es reanudar el ataque a los convoyes del Atlántico norte una vez que los buques hayan recibido nuevas armas y medios de defensa eficaces. Lo que necesitan ante todo es un receptor que les prevenga que han sido captados por el radar de un avión. No lo poseemos. No sabemos tampoco de qué onda se vale el adversario para localizarnos, ni si utiliza dispositivos de alta frecuencia u otros. Hemos puesto manos a la obra para descubrirlo...

	Algunas semanas más tarde, la casualidad acude en ayuda de los ingenieros de la Telefunken, que se esfuerzan en vano, en la torre de la D. C. A. de Humboldt-Haine, a fin de hacer funcionar el radar británico. Un segundo aparato, retirado de otro avión derribado, es enviado inmediatamente a Berlín. Por una coincidencia extraordinaria, las partes intactas de aquél substituyen exactamente a las partes destruidas del primero. El montaje definitivo no es más que cuestión de horas. Éste queda hecho. Los técnicos pueden poner su radar reconstruido en marcha. Lo que comprueban les deja casi sin aliento...

	Una nueva reunión de sabios y técnicos de la alta frecuencia es convocada. Forman parte de ella los hombres que asisten a las reuniones especiales presididas cada mes por el general Martini, jefe de los servicios de Transmisiones del Aire, los cuales forman parte del «estado mayor de investigaciones científicas» creado en el intervalo por la Marina. Aquéllos son quienes, desde la patética llamada lanzada por el almirante Doenitz a principios de mayo, trabajan desespe- radamente para dar a los combatientes del frente un medio de defenderse contra los aparatos de localización del enemigo.

	Hasta ahora han buscado en vano. Han transcurrido tres meses. Estamos en agosto. Hoy su ignorancia va a terminar; hoy van a contemplar abiertamente la técnica enemiga, tan bien enmascarada hasta entonces. El ojo mágico del adversario es un gran disco un poco curvado de cristal transparente; una aplicación del tubo de Braun. Éste es recorrido por una inquieta luz verdosa.

	Los que asisten a esta primera experiencia se estrechan ante el aparato. Una antena gira lentamente por encima de sus cabezas en el aire de la noche. Se encuentran sobre la plataforma superior de la torre de la D. C. A. de Humboldt-Haine. Berlín, envuelto ya en tinieblas, se extiende a sus pies con algún resplandor aquí y allá, presidido por la sombría silueta de un campanario.

	El ojo técnico que observan se anima en este instante. Rayas y curvas ondulan sobre el plano iluminado, formando una red algo parecida a la tela de araña. Después, la imagen se estabiliza tornándose más exacta...

	Los observadores no evidencian su emoción más que por un fugitivo murmullo o una exclamación ahogada. Lo que toma lentamente forma sobre la pantalla del radar, ante sus ojos, es una fiel imagen de la villa que se extiende, sumergida en la noche, por debajo de ellos. Esta imagen no es tan nítida como una fotografía tomada a pleno sol, pero es lo suficientemente precisa en sus contornos y detalles para permitir reconocerla por entero: las calles, las casas, las

	 

	
iglesias y los bosques de la periferia.

	—Sí; he ahí Müggelsee — dice por fin alguien en voz alta.

	—Y aquí el Zoológico — prosigue otro —. Allí está la Kurfürstendamm y más lejos la Gedáchtniskirche.

	Todos esos técnicos han experimentado una impresión extraordinaria. Esperaban ver cómo el radar enemigo les descubría lo invisible, pero nadie preveía que lo hiciera con esa nitidez, en la forma de esta imagen panorámica.

	Comprenden en seguida por qué los bombarderos aliados descubren sus objetivos en todo tiempo y la causa de que los submarinos sean descubiertos tan pronto emergen, a pesar de la noche, las nubes y la bruma.

	El aparato emite impulsos de alta frecuencia que se reflejan sobre todos los objetos con que tropiezan para regresar con objeto de trazar fielmente los contornos de los mismos indicando sobre el «ojo» del radar su dirección y distancia. ¡Funciona en la onda increíblemente pequeña de

	9 centímetros! Ésa es la clave del enigma. He ahí cómo el .antiguo radiotelémetro se ha convertido en una especie de cámara que proporciona imágenes precisas. Los técnicos más avisados exclaman unánimemente:

	—i Esta vez hemos llegado a las ondas centimétricas!

	Es inexacto afirmar que los alemanes ignoraban por completo el empleo de las ondas centimétricas para la detección y medida de las distancias, que los ingleses acababan de poner tan perfectamente a punto para hacer de ellas un arma bélica decisiva. Es errónea la pretensión de que ellos no hubieran tenido nunca la idea de seguir el mismo camino. Lo único cierto es que no creían que éste fuera el más prometedor. Los primeros años de hostilidades parecían haberles dado la razón.

	Un grupo de ingenieros de la G. E. M. A., sociedad privada que se ocupaba de la detección radioeléctrica, asistieron en octubre de 1934, en Pelzerhaken, sobre el Báltico, a los ensayos efectuados con el Grille, que iba y venía por alta mar. El aparato funcionaba en la onda de 48 centímetros. Se consiguió medir la distancia a que se hallaba el buque, hasta el límite relativamente considerable de los 11.000 metros.

	A partir de ese instante se concibió la idea de emitir impulsos y captar su regreso mediante un tubo de Braun. Mas el Alto Mando de la Marina se indignó.

	—¿Un tubo de Braun, esa lámpara de cristal extremadamente frágil? ¡Eso es absolutamente imposible! ¡Un buque de guerra está expuesto a sufrir terribles sacudidas! ¡Señores : han de disparar desde él! Válganse ustedes de otros procedimientos o utilicen un receptor de los impulsos más robusto.

	Sin embargo, el tubo de Braun se impuso y ahora el empleo de los impulsos está generalizado en el mundo entero. Las investigaciones alemanas sufrieron en esta época un contratiempo relativo, pues en lugar de medir distancias de 11 kilómetros, no se medían más que de siete u ocho. En compensación, la precisión creció a + o - 50 metros, lo cual constituía un notable resultado.

	La falta decisiva fue cometida en el otoño de 1935. La G. E. M. A. extendió sus investigaciones a las ondas centimétricas, utilizadas hoy en todas partes. Los constructores, los ingenieros y los técnicos volvieron a seguir, con extrema atención, las evoluciones del Grille en el horizonte. Pero el aparato, funcionando en la longitud de onda de 14 cm. no dio ninguna indicación.

	—Acerqúense — se comunicó al Grille.

	Así lo hizo, poniéndose a ocho, siete, seis kilómetros de la costa. Nada aún. El aparato se hace sensible solamente a partir de los tres kilómetros. ¡Qué resultado tan decepcionante! Para medir tal distancia no había necesidad de cargar con un complicado aparato: el ojo humano bastaba. En este momento decisivo, ninguno de los que tomaron la resolución de renunciar a aquél sospechó su alcance. En esta primera etapa de las investigaciones se llegó a la conclusión, que parece hoy manifiestamente errónea, de que esas ondas tan cortas no producían más que

	 

	
reflejos puramente ópticos, como los de un espejo, en tanto que las ondas decimétricas se reflejaban de una manera difusa y en consecuencia más favorable.

	Así, pues, los ensayos con las ondas centimétricas fueron abandonados definitivamente. Se construyeron aparatos para ondas decimétricas, con tal éxito que los aliados, al principio de las hostilidades, no sabían con qué oponerse al Seetakt de los alemanes, que funcionaba en la onda de 80 cm.

	Nuestros adversarios siguieron el camino inverso. En 1935, cuando nuestros investigadores trabajaban ya en los 14 cm., aquéllos no estaban aún más que en las ondas más cortas, para llegar por último, mediada la guerra, a hacerse dueños de las increíbles posibilidades  que ofrecían las ondas extremadamente cortas de 9 centímetros.

	El aparato que construyeron desempeñó un importantísimo papel.

	* * *

	Ese progreso no pasó completamente inadvertido en el campo alemán. Cuando el dirigible Graf Zeppelin, el 2 de agosto de 1939, rindió una «visita amistosa» a Inglaterra, se retrasó un poco sobre la costa británica. Se olfateaba ya el secreto. Pero, como relata Churchill en sus Memorias, las estaciones de radar de esta costa habían recibido la orden de mantener absoluto silencio durante toda la estancia del dirigible. Éste llevaba a su bordo especialistas previstos de aparatos receptores. Esos técnicos se vieron obligados a dar cuenta, a su regreso, de que no habían observado ninguna actividad referente a la detección radioeléctrica. Sin embargo, el mando naval no se dejó engañar. Habían sabido, por otros medios, que los ingleses se entregaban a investigaciones sobre la medida de los impulsos de alta frecuencia y era absolutamente necesario averiguar en qué longitud de onda operaban y cuáles eran los resultados alcanzados. Ese deseo fue satisfecho parcialmente a principios del verano de 1940, cuando los ejércitos alemanes avanzaron hasta la costa del Canal de la Mancha y se hizo posible la observación de las estaciones enemigas desde puntos más próximos. Las advertencias se hicieron cada vez más numerosas: «No hay que contentarse con los éxitos iniciales, declaraban los especialistas, sino proseguir los estudios sobre el terreno aún desconocido, pero tan importante, de la detección radioeléctrica». Algunos insistían:

	—Hay que pulsar el teclado de la alta frecuencia si es que se desean evitar sorpresas muy desagradables, Goering se chanceaba de esos «ridículos temores».

	—¿Para qué sirven todas esas indagaciones? — decía desdeñosamente —. Todo lo que no podamos emplear en el curso de los seis meses próximos no presenta interés alguno.

	La época que siguió a la campaña de Francia fue la de la confianza exagerada, aquélla en que Keitel, recientemente promovido a Mariscal, no vacilaba en proclamar:

	—¡Hemos ganado la guerra, pero los otros aún no se han dado cuenta de ello!

	El mismo Hitler prohibió que se emprendiera toda investigación que no fuera susceptible de dar resultados positivos en el plazo de un año. Esto significaba la supresión total de los ensayos de gran envergadura en el dominio de la detección radioeléctrica. La Marina continuó trabajando en ello, pero solamente con un reducido núcleo de técnicos, mientras que en Inglaterra y América se realizaban toda clase de esfuerzos para acortar el retraso que se llevaba en relación con los alemanes y transformarlo en avance.

	Esta orden, de tan menguados alcances, dada por Hitler, recibió su sanción en 1943. Tuvo como consecuencia no sólo un brusco acrecentamiento de las destrucciones de los U-Boote y la terminación de la guerra submarina, tan eficaz anteriormente, sino también la pérdida del crucero de batalla Scharnhorst, el buque que entre toda la flota había sido considerado hasta entonces como el más afortunado.

	 

	
 

	CAPÍTULO XI. LA ULTIMA TRAVESÍA DEL SCHARNHORST

	 

	A ciegas contra un enemigo nictálope. — Ataque a un convoy cargado en extremo. — Primer disparo sobre el objetivo: el radiotelémetro queda destruido.—El jefe del servicio de reconocimiento no formula suposiciones. — El almirante Fraser cierra la tenaza. —1.900 marinos se hunden con su buque.

	 

	Quince de febrero de 1943, por la mañana en el Hotel Adlon, de Berlín. El almirante Thiele se encuentra ante su comandante en jefe.

	—Quisiera discutir con usted las posibilidades de empleo del Primer Grupo de combate, Thiele.

	—¿Se refiere usted al Lützow y al Nürnberg, almirante?

	—Sí, pero estimo también necesario emplear de nuevo el Tirpitz. Finalmente, es necesario estudiar el envío del Scharn-horst a Noruega, si es que llego a conseguir la autorización del Führer.

	—A mi parecer, eso es lo único que hay que hacer, almirante.

	—En todo caso, ya tengo la completa conformidad del Führer con respecto a mi intención de no reservar exageradamente nuestros buques... hasta el desarme proyectado para ellos. En adelante serán empleados cuando se presente una ocasión favorable y una probabilidad de éxito. Todo comandante de un grupo enviado al mar obrará según su propia iniciativa, sin tener que esperar instrucciones particulares de las escalas jerárquicas superiores.

	El almirante Thiele levanta hasta su jefe unos asombrados ojos. Entre los oficiales antiguos, que apreciaban enormemente el mando circunspecto del almirante Raeder, existía cierta prevención contra su sucesor, «el hombre de los submarinos». Pero si éste había logrado la anulación de la orden sobre los «riesgos inútiles», por lo cual Raeder había luchado durante tanto tiempo en vano, aquél era un resultado que no podía menos de celebrarse.

	—Ése es el punto más importante — observa —. Era imposible tratar de obtener éxitos con esa orden restrictiva.

	No obstante, no disimula que, en su opinión, sería peligroso emplear actualmente los grandes buques de combate en el océano Ártico, ya que las probabilidades de éxito le parecen muy escasas. Allí reina todavía la noche polar, que se ilumina fugitivamente sólo durante dos horas, a mitad de la jornada. Sus movimientos reflejos son los de todo oficial de Marina experimentado. Por consiguiente, explica a su jefe:

	—En el curso de una batalla nocturna nos expondremos a riesgos mucho más considerables que nuestros adversarios, quienes, de todas formas, disponen de un número mucho más grande de buques lanzatorpedos, en especial destructores y cruceros.

	—Sin embargo, yo expongo mis submarinos a esos riesgos tan grandes — dice el almirante Doenitz con un tono algo impaciente.

	—Un submarino no puede compararse con el Tirpitz, almirante.

	Los dos almirantes no pueden llegar a un acuerdo sobre ese punto. Thiele parte hacia Noruega para tomar el mando del Primer Grupo de combate, pero cuando apenas lleva cuarenta y ocho horas a bordo del Lützow, es substituido. «No he dado la impresión de ser suficientemente audaz», se dice.

	El total de las fuerzas existentes en el Norte no tarda en modificarse. A medida que Doenitz consigue que Hitler, paso a paso, abandone su «irrevocable decisión» de desarmar los grandes buques para convertirlos en chatarra, las bases alemanas avanzadas reciben medios cada vez más importantes. Los convoyes aliados del Ártico, que transportan el preciado material de guerra a Rusia, ya no son amenazados por los cruceros Lützow, de 10.000 toneladas, y el Nürnberg, de

	6.000 (los cuales han sido llamados), sino por el acorazado Tirpitz, de 41.000, y el crucero de

	 

	
batalla Scharnhorst, de 31.000. Estos navíos ultramodernos y rápidos pueden salir en cualquier momento de sus fondeaderos de Alta-fjord y Kaa-fjord para interceptar la gran ruta de abastecimientos soviética.

	¡La fleet in heing queda reconstituida!

	Este concepto anuncia que una flota, por efecto de su sola presencia, obliga al adversario a tomar importantes precauciones estratégicas a fin de proteger las líneas de comunicaciones que utiliza y que pasan a su alcance. Aun cuando no ataque obligará a mantener fuerzas superiores capaces de intervenir si llegara a salir de su inactividad.

	Por tal razón, los ingleses dedican todos sus esfuerzos a hacer desaparecer esta amenaza permanente. El 9 de septiembre de 1943, todo el grupo de combate, Tirpitz, Scharnhorst y diez destructores, lleva a cabo la feliz «operación de Spitzberg». Poco después, sin embargo, unos valerosos marinos británicos consiguen atacar al Tirpitz en su fondeadero utilizando dos submarinos enanos, a despecho de todas las obstrucciones existentes y precauciones adoptadas. Sus minas no pueden causar destrozos muy graves al gigante; no obstante, le ponen en la imposibilidad de hacerse a la mar durante seis meses: resultado nada despreciable.

	En lo sucesivo el Scharnhorst se encuentra solo. Los ingleses respiran más desahogadamente; la amenaza ha perdido su gravedad. Con un acorazado de fuerza superior, acompañado de una cuadrilla de cruceros y destructores pueden enfrentarse confiadamente con todas las situaciones. El Almirantazgo decide reemprender con más intensidad el envío de los convoyes por Murmansk.

	Ha vuelto el invierno y las condiciones de utilización del crucero de batalla parecen haber empeorado comparadas con las de la época en que el almirante Thiele daba prudentes consejos a su comandante en jefe. Ahora sería preciso avanzar a través de la noche polar, cuando, gracias al descubrimiento del secreto del radar, el adversario posee un aparato de detección muy superior al radiotelémetro del Scharnhorst. Además, éste ni siquiera podría estar apoyado por la Luftwaffe, la cual es indispensable que cerca de la costa noruega se consagre a dominar el espacio por completo.

	Del frente oriental llegan alarmantes noticias. El Ejército alemán libra allí combates defensivos extremadamente duros. Los rusos atacan en unos frentes de varios centenares de kilómetros. Cada vez que un convoy descarga material americano en un puerto soviético, puede tenerse la seguridad de que la presión se tornará irresistible en algún lugar del frente varias semanas más tarde.

	Doenitz se ve obligado a actuar. Necesita por lo menos probar, sean o no favorables las circunstancias. A él es a quien — en cierto modo, personalmente — Hitler ha confiado el Scharnhorst en los primeros días del año. A él le corresponde demostrar que el famoso crucero de batalla tiene siempre algo que decir.

	El 20 de diciembre de 1943, en el Wolfschanze, los generales, reunidos para la conferencia sobre la situación, aguzan el oído.

	Doenitz declara a Hitler:

	—El Scharnhorst y sus destructores de escolta atacarán el próximo convoy aliado que atravesará el Ártico en dirección a Rusia, por poco favorables que parezcan las condiciones.

	* * *

	El 24 de diciembre por la tarde, la Luftwaffe comunica que un convoy cargado hasta el máximo, que proviene de Inglaterra, ha sido divisado. Hacia las diecinueve horas, los altavoces del Scharnhorst lanzan una llamada:

	«Reúnase toda la tripulación en la toldilla.»

	A bordo del crucero de batalla se viven unos momentos de ansiosa espera. Se sabe perfectamente que se trata de una orden de salida. Desde la mañana, el buque ha sido puesto a seis horas de presión y luego dos. En este momento se halla dispuesto a zarpar, a levar el ancla en cualquier instante.

	Nunca se ha reunido tan rápidamente la tripulación. El segundo se dirige a sus hombres:

	 

	
—Nuestro comandante me ha encargado os diga que esta noche vamos a zarpar para aniquilar un convoy enemigo. Según los informes que poseemos, éste, cargado hasta el punto de poner en peligro de zozobrar a los buques que lo integran, se halla en ruta hacia Murmansk. Es preciso impedir su llegada para ayudar a nuestros camaradas, los cuales libran en el frente oriental una de las más duras batallas de material de la guerra.

	Un poco más tarde, cuando el buque ya está en ruta, se recibe un telegrama mediante el cual Doenitz define claramente la misión:

	 

	Utilicen hábil y audazmente toda situación táctica. No se den por satisfechos con un triunfo a medias. Hagan entrar en juego la superioridad artillera del Scharnhorst. Empleen los destructores en función de las circunstancias. La ruptura de contacto en el combate queda a su iniciativa. Ésta se llevará a cabo en principio en el caso de que intervengan fuerzas enemigas de importancia. Informe a la tripulación en ese sentido...

	 

	Esta última recomendación es inútil. La tripulación posee ya el estado de ánimo deseado. Los hombres van con resolución a enfrentarse con el enemigo; arden en deseos de medirse con él.

	¿Tendrían la misma moral si supiesen que van a enfrentarse no con el enemigo, sino con la muerte? 5.

	Los marinos de los destructores llaman «Ahmed Bey» al contraalmirante Bey, su viejo Kommodore, quien, por ser el más antiguo, es nombrado comandante superior de la operación. En efecto, el almirante Kummetz, jefe del Primer Grupo de combate, está con permiso en unión de su jefe de Estado Mayor. Su partida no ha encontrado oposición por parte del comandante en jefe, que no pensaba utilizar entonces el crucero de batalla precisamente durante la noche polar.

	La delicada operación es, pues, confiada a un jefe que se ha hecho famoso mandando destructores, pero que jamás ha tenido un acorazado a sus órdenes.

	Para comenzar, todo se desarrolla a pedir de boca. El convoy — que lleva la denominación oficial «JW-55B» — es divisado y situado repetidas veces, a pesar de la mala visibilidad, de la noche y de las nevadas. Los exploradores de proa lo captan con su radiotelémetro; los submarinos se han desplegado sobre un gran rastro para la búsqueda, lo que, fatalmente, hace que más tarde o más temprano sea localizado. Le dejan pasar y cuando pueden volver a la superficie comunican su posición, ruta y velocidad. Todos estos informes permiten que el Mando se haga una idea bastante exacta de la situación. El Scharhorst y sus cinco destructores se dirigen a gran velocidad hacia el punto de encuentro probable.

	En las primeras horas del 26 de diciembre, el contraalmirante Bey ordena que los destructores se desplieguen para explorar el mar en dirección Sudoeste. El Scharhorst perma- nece cierto tiempo tras ellos; luego apunta con la proa al Norte y pronto desaparece. Los destructores no le volverán a ver. Sólo una vez, hacia las nueve, advierten unos obuses que iluminan el cielo, aproximadamente en la dirección en que debe encontrarse el crucero de batalla.

	¿Habrá sido éste cañoneado?

	Según el informe del segundo contramaestre de maniobra Gódde, uno de los treinta y seis supervivientes de la tripulación del Scharnhorst, que tenía su puesto de combate en la proximidad del puente, son exactamente las ocho horas y veinticuatro minutos cuando, a través de sus excelentes prismáticos, ve brotar bruscamente del agua una especie de elevados surtidores.

	—Son proyectiles — se dice en el acto —, proyectiles artilleros de mediano calibre.

	Comunica inmediatamente la noticia al puente de mando, con el que se halla en contacto por el teléfono:

	—Varios proyectiles de un calibre aproximado de 200 mm. a 400 ó 500 metros por babor.

	En este momento, unos obuses luminosos lanzan un pálido destello un poco lateralmente con referencia al navío alemán, a través de los copos de nieve. Han sido tirados desde otra dirección.

	

	5 Ver La tragique destinée du «Schanhorst», por Albert Villez y Jacques Mordal (Amiot-Dumont, editores).

	 

	
Sin duda ha de habérselas con diversos adversarios, cruceros probablemente. Así, pues, han descubierto al Scharnhorst antes de ser localizados por él, han podido apuntar tranquilamente sus cañones al buque que avanza a ciegas a través de las tinieblas, aún más espesas a causa de la tempestad de nieve.

	«No han podido conseguirlo más que con el radar», piensa el comandante, capitán de navío Hintze, que pregunta inmediatamente:

	—¿No indica nada el radiotelémetro?

	La respuesta no se hace esperar. La segunda salva del enemigo acaba de caer, peligrosamente cercana, cuando el radiotelémetro, instalado en la dirección de tiro, descubre por fin al adversario. Entretanto, el teleapuntador ya está dirigido sobre los fogonazos de la artillería enemiga, única señal que es posible distinguir aunque no sin dificultad. Algunos segundos más tarde, las pesadas piezas artilleras alemanas hacen fuego. ¡Bueno! También el Scharnhorst dis- para. ..

	Un desagradable presentimiento invade, sin embargo, el corazón de todos los que no ignoran hasta qué punto es importante ser el primero en medir con precisión la distancia a que se halla el adversario, sobre todo cuando el tiempo reduce la visibilidad a cero. Ese presentimiento se hace más patente quince minutos después: el crucero de batalla intenta separarse; se averigua que acaba de ser tocado.

	Ese único disparo ha dado en la cofa; el radiotelémetro ha sido alcanzado y ya no funciona...

	—Exactamente lo que más necesitábamos — piensa el comandante—. Sobre todo en estas condiciones.

	—No importa, Hintze — replica el comandante superior. — Hay que intentar una vez más llegar hasta el convoy. Dirijámonos ahora hacia el Norte a toda velocidad para descender sobre él en seguida. Esperemos que entonces hayamos roto el contacto con los cruceros.

	—En adelante — expone el comandante — es necesario que confiemos en nuestro radiotelémetro de popa, cuya antena no es tan alta ni puede funcionar en dirección a proa.

	* * *

	En el cuarto de derrota del acorazado británico Duke of York el reloj marca las tres treinta y nueve minutos cuando un ayudante de campo se presenta ante el almirante sir Bruce Fraser, ligeramente adormecido en su silla.

	—Un telegrama del Almirantazgo, sir.

	El almirante se despierta instantáneamente. Apenas ha leído sus pocas líneas, llama a su jefe de Estado Mayor.

	—Tenía yo razón — declara —. El Almirantazgo comunica que probablemente el

	Sch.amh.orst zarpó ayer por la noche.

	El jefe de Estado Mayor se acerca a la carta en que están señaladas las posiciones de todos los buques británicos que se encuentran en el mar: la del preciado convoy escoltado únicamente por unos destructores; la de la 10.a Escuadra de cruceros, que comprende el Beljast, el Sheffield y el Norfolk, y por último, la del grupo principal, compuesto del Duque of York, acorazado de 35.000 toneladas, el crucero Jamaica y cuatro destructores. Le basta con echar un rápido vistazo. Se vuelve hacia el almirante.

	—Si el Scharnhorst ataca ahora y escapa inmediatamente, no llegaremos a tiempo, sir.

	—Tiene usted razón — aprueba el almirante, lanzando también una breve ojeada a la carta —

	. Por supuesto, vamos a poner proa al Este, a gran velocidad, para cortarle la retirada.

	—Tal vez lo alcancemos aún si nuestros cruceros logran detenerle para entablar combate.

	—Existe otro medio. El Scharnhorst no se interesa más que por el convoy. Evitará en la medida de lo posible librar batalla con nuestros cruceros. Así, pues, la 10.a Escuadra debe mantenerse constantemente entre él y el convoy, mientras nosotros hacemos que éste se desvíe hacia el Norte a fin de llevar al buque alemán más lejos de la costa.

	—En ese caso, es preciso romper el silencio en la T. S. H., sir.

	 

	
—Seguro. Evidentemente, los alemanes van a enterarse de que participamos en el juego. Pero éste es un mal menor. Hay que aceptarlo. Espero que los cruceros podrán observar todos los movimientos del Scharnhorst mediante el radar desde el momento en que tomen contacto con él.

	Eso es en efecto lo que ocurre. El radar permite a los ingleses seguir al crucero de batalla con precisión y atacarle si se acerca demasiado al convoy. Tras el primer encuentro en tal forma, el único proyectil que alcanza al Scharnhorst — y lo que es más: sin hacer explosión —, destruye el radio-telémetro de la cofa de proa. El buque alemán se encuentra de nuevo con los vigilantes cruceros al intentar abordar el convoy por el Norte, mientras los destructores suben hacia él por el Sur.

	Durante ese tiempo, en tanto el convoy se desvía hábilmente al Norte, el almirante Fraser avanza a toda velocidad con su acorazado para cortar la retirada al Scharnhorst en la única dirección que queda libre.

	* * *

	Dos horas después aproximadamente del primer encuentro con los cruceros británicos, el Scharnhorst recibe un telegrama que proviene del jefe del Grupo Norte. El contraalmirante lo lee frunciendo las cejas. Un mensaje de avión señala la existencia de una escuadra de cinco buques muy al oeste del Cabo Nord, siendo la situación imprecisa.

	—No hay ninguna probabilidad de que se trate de buques alemanes, pues estaríamos informados de ello — dice el almirante dirigiéndose al comandante —. Me parece que se trata de una escuadra enemiga, cosa de la cual no hemos tenido conocimiento hasta ahora.

	—Cinco unidades: probablemente uno o dos acorazados con sus buques de escolta, almirante.

	—Así lo creo yo, Hintze. ¡En fin! De momento no pueden hacer nada contra nosotros; están demasiado alejados hacia el Oeste. Así que, ahora más que nunca, ¡sus y al convoy!

	En Alemania, el comandante en jefe ha supuesto que los cinco buques divisados por el avión eran los cinco destructores alemanes que, sin duda, el almirante Bey ha hecho volver a causa del estado del mar. La actitud del jefe de la aviación de reconocimiento ha contribuido mucho a hacer nacer esta confusión: El mensaje original del avión decía:

	 

	Cinco unidades, una de ellas probablemente de gran tonelaje, al noroeste del Cabo Nord.

	 

	El jefe de la aviación de reconocimiento ha llamado al observador a su regreso.

	—¿Qué quieren decir esas palabras: «una de ellas probablemente de gran tonelaje»? Ha divisado usted un gran buque, ¿sí o no?

	—Me ha sido imposible advertirlo claramente, mi general.

	-—No quiero leer suposiciones en los mensajes de reconocimiento. Limítese a señalar lo que ha visto usted exactamente.

	Las palabras «una de ellas probablemente de gran tonelaje» habían sido, pues, borradas. De haber sido conservadas, el comandante en jefe no habría concebido la idea de que pudiera tratarse de cinco destructores alemanes. Ciertamente, no habría retransmitido ese mensaje al Scharnhorst sin acompañarlo de comentarios, poniéndole en guardia contra la llegada del acorazado inglés: Pero ahora es inútil la crítica. El contraalmirante Bey, por otra parte, no puede caer en el error, pues sabe oportunamente que no se trata de sus destructores. Sin embargo, la imprecisión que reina sobre la situación señalada le hace suponer que el peligro se halla mucho más alejado hacia el Oeste que lo está en realidad.

	«Entonces, ahora más que nunca, ¡sus y al convoy!», ha dicho, y se deja arrastrar cada vez más hacia el Norte. Finalmente, después de un segundo encuentro con los cruceros enemigos, a los que sus radars mantienen alerta se ve obligado a reconocer que no llegará a establecer contacto con el preciado convoy; en consecuencia, se resigna, de mala gana, a dar la orden de

	 

	
dirigirse hacia el Sur a toda velocidad, en dirección al abrigo ofrecido por la costa noruega. Pero ya es demasiado tarde. El almirante Fraser ha logrado infiltrarse en su línea de retirada y comienza a estrechar el cerco.

	En todo momento, los radars del buque han de señalarle la presencia del Scharnhorst, que, además, los otros cruceros siguen muy exactamente con los suyos. Una vez más, el ojo verdoso de la guerra, esa sorprendente realización científica, es la que domina la batalla, pues a simple vista, e incluso con los mejores gemelos prismáticos, no puede verse otra cosa que la noche atravesada por fantásticos torbellinos de bruma.

	* * *

	El notable libro de F. 0. Busch, La tragedia del Cabo Nord, basado en el informe oficial del almirante Fraser y las declaraciones de los escasos supervivientes alemanes, relata cómo el Scharnhorst se encontró con el enemigo resuelto a destruirlo y libró hasta su término un combate inevitable a ciegas, frente a adversarios que tenían los ojos bien abiertos gracias al radar. Destrozado por los proyectiles de mayor calibre, acribillado por innumerables torpedos, el crucero de batalla zozobró finalmente el 26 de diciembre, hacia las diecinueve horas, para desaparecer pronto bajo las helados aguas, Centenares de supervivientes que habían podido escapar  a tiempo quedaron en la superficie intentando desesperadamente mantenerse en ella, acercándose a las balsas, a los restos, a cuanto flotaba. Pero sus miembros no tardaron en inmovilizarse; sus fuerzas se desvanecieron en seguida. Antes de la llegada de los socorros ingleses, casi todos fueron absorbidos por el mar implacable, con su almirante, su comandante, con todos sus oficiales.

	Los destructores recogieron a treinta y seis marinos alemanes; más de 1.900 siguieron al buque en su tumba

	En ese momento, el almirante sir Bruce Fraser reunió a los oficiales de su Estado Mayor y los del Duke of York.

	—Caballeros — les dijo —, acabamos de hundir el Scharn-horst. Esto, más que un combate victorioso, es un éxito estratégico de muy vasto alcance. La fleet in being de nuestros adversarios, esta amenaza permanente sobre nuestros convoyes, ha cesado de existir. Nuevas misiones nos aguardan.

	Calló recorriendo con la mirada el grupo que tenía ante él, como si tratara de hallar unas palabras que agregar, a fin de rendir homenaje al adversario vencido.

	—Quisiera decirles otra cosa — prosiguió alzando la voz. — Si llegara un día en que se encontraran a bordo de un gran buque combatiendo contra fuerzas de una superioridad aplastante, espero que se comportarán, maniobrarán y combatirán, ustedes y sus tripulaciones, tan valientemente como acaban de hacerlo hoy el comandante y la tripulación del Scharnhorst. Muchas gracias.

	Al día siguiente, regresando de Murmansk para alcanzar la costa británica, el almirante Fraser hizo arrojar desde su buque una gran corona en el lugar donde había sido hundido el crucero. Durante largo rato permaneció junto a la borda saludando militarmente, delante de sus oficiales y una guardia de honor, en tanto que la corona, el último homenaje, se hundía en las olas convertidas en la tumba del Scharhorst y sus marinos.

	 

	
 

	CAPÍTULO XII. RETIRADA DE LA MARINA... A TRAVÉS DEL CONTINENTE

	 

	La guerra de los buques de pequeño porte. — Flotillas alemanas en todas las costas de Europa. — Dragaminas sobre las autopistas. — En el mar Negro, frente a una superioridad soviética aplastante. — «Combates callejeros» sobre el mar. — «¡Mira! ¡La Marina desfila!». — Un jefe de flotilla hace desaparecer a sus dotaciones de contrabando. — ¡Entregados a los soviets!

	 

	En los comienzos del año 1944 la situación de la Marina de Guerra era la siguiente: los grandes buques habían sido destruidos o puestos fuera de servicio; los submarinos, a causa del elevado porcentaje de sus pérdidas, se utilizan sólo parcialmente; por el contrario, decenas de millares de marinos alemanes siguen, día y noche, en sus puestos, a bordo de sus buques: se trata de los obscuros, los desconocidos, aquellos a quienes muy frecuentemente se olvida al hablar de la Marina.

	¿Qué es la Marina? Sin duda, ésta comprende los submarinos y los grandes buques de superficie, y es perfectamente natural que esas dos clases de buques, de naturaleza tan distinta no obstante, monopolicen el interés. Igualmente, se habla de destructores, de rápidos buques de vigilancia y también de cruceros auxiliares cuyas operaciones exhalan un perfume de aventura. Pero, ¿quién dice algo de los millares y millares de pequeñas embarcaciones repartidas a lo largo de todas las costas de Europa? ¿Quién se preocupa de los minadores y dragaminas, de los buques de escolta, de los cazasubmarinos, de los patrulleros y flotillas de defensa de puertos, de los buques auxiliares de todo género, tripulados todos ellos por marinos alemanes, y que, al margen de las grandes ofensivas, cumplen fielmente sus misiones, ingratas, sí, pero importantes, de protección y de apoyo? ¿Quién rinde homenaje a todos los que navegan en las cáscaras de nuez, en las frágiles embarcaciones «que se hunden por sí solas», en las barcas en que se llega a montar todo lo más una pieza de 20 mm.?

	Sin embargo, éstos constituyen la masa, el vulgo, la «gente de a pie» de la Marina. Ellos son los que permiten a los demás, a los protagonistas, a los célebres, hacerse a la mar para realizar sus cruceros famosos y ellos son quienes les escoltan y protegen a su regreso. Han de garantizar la seguridad de nuestros propios convoyes y de nuestras costas pasando noches enteras en los puestos avanzados y días completos dragando. Por añadidura, se ven obligados a soportar todo el peso de la superioridad aérea del enemigo.

	Los pequeños, los insignificantes, aquellos a los que no se alude cuando se habla de la Marina, pertenecen, no obstante, a ésta y combaten y mueren con ella.

	Desde luego, es imposible facilitar aquí un resumen, aunque sea elemental, de los hechos más interesantes de la pequeña guerra naval. Por eso los simbolizaremos en la historia de una de esas pequeñas unidades: la «3 R.», una flotilla de dragaminas.

	Esta historia, por otra parte, comienza de una extraña manera. La «3 R.» marcha en busca del enemigo por... una autopista. Ese enemigo es Rusia, y el teatro de operaciones el mar Negro. Montados sobre plataformas gigantes, de 64 ruedas, esos buques, de cerca de 120 toneladas, partieron de Magdeburgo, sobre el Elba, y avanzaron lentamente hacia el Sur, a lo largo de la autopista. Fueron restituidos a su elemento al llegar a orillas del Danubio.

	Ese sorprendente camino fue recorrido también por buques de vigilancia rápidos, gabarras de transporte y hasta pequeños submarinos.

	Para poder hacerse una idea aproximada de los peligros en cuya busca marchaban, bastará recordar que la flota soviética en el mar Negro comprendía varios cruceros, lanchas cañoneras y destructores, numerosos pequeños buques de un valor por lo menos igual al de las unidades alemanas y algunas flotillas de submarinos.

	* * *

	 

	
—¡En fin! Tal vez se pueda comenzar a hacer algo — dice el comandante alemán de los puertos rumanos con un significativo gesto de cabeza al teniente de navío Klassmann, que acaba de llegar con su dragaminas.

	—Pero — responde éste—, ¿es que los rumanos no poseen también una Marina?

	El primero le mira de un modo que parece querer decir: «¡Qué ingenuidad!», mueve de nuevo la cabeza y prosigue:

	—Eso es lo que yo creía igualmente antes de llegar al país. Pero cuando hemos querido reunir la escolta de un convoy, nos han respondido que no se podía navegar de noche, que eso era demasiado peligroso.

	—¡Ah!

	—Mire usted. Hace ya cierto tiempo que estoy aquí. He podido hacerme una idea bastante exacta de la misión confiada a la Marina rumana: consiste únicamente en acompañar el yate real un par de veces al año. De todos modos, cuando sus marinos han querido recientemente cargar sus cañones, incluso, quizá, con la intención de disparar sobre los rusos, los proyectiles no han podido entrar en las cámaras : habían recibido excesivas capas de pintura...

	—¡Es el colmo!

	—Vea. He aquí una orden de operaciones rumana. ¿Comprende usted el rumano? ¿No?  Aquí debajo está el resumen: «El buque debe navegar de manera que no sufra absolutamente ningún daño». ¿Qué opina usted de ello, teniente?

	Klassmann regresa pensativo a sus barcos; se dice que un día «esto puede calentarse», pero los rusos no parecen tener mucha más afición por la guerra naval. En las semanas siguientes es fácil comprobar que no saben extraer partido de su gran superioridad material. Es la época de la penetración alemana en Rusia meridional y las escuadrillas de Stukas hunden los navíos rusos en los puertos del Cáucaso. Únicamente los submarinos adversarios manifiestan alguna actividad.

	La flotilla se atarea cumpliendo sus numerosas misiones, que no se limitan en absoluto al dragado de minas. Lo mismo ocurre en todas las costas de Europa: todo es justo si no se les reclama lo imposible a esos pequeños buques relativamente poco numerosos. La «3 R.» no solamente escolta transportes y convoyes, sino que aporta también su apoyo a los combates terrestres, acompaña al Ejército en su avance y bombardea las posiciones enemigas, como «la montaña de la muerte» en Novorosiisk. Cuando las municiones están casi agotadas y los buques soviéticos más potentes surgen, no hay más que un recurso: «La mano sobre el telégrafo de la máquina y el pie a fondo sobre el acelerador... ¡en marcha!», como dice el jefe de la flotilla.
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	Ilustración 7. La escuadra alemana atraviesa el Canal de la Mancha en febrero de 1942.
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	Ilustración 8. El crucero de 10.000 toneladas Almirante Hipper en un fiordo noruego.
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	Ilustración 9. Hundimiento de un torpedero inglés en el mar del Norte.
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	Ilustración 10. Las baterías del Scharnhorst en acción.

	 

	 

	 

	No obstante, hay momentos en que los dragaminas se ven obligados a enfrentarse con el adversario, aun en el caso de que éste sea muy superior. Estamos en 1943, es decir, en la época

	 

	
en que los rusos, en tierra, arrebatan definitivamente la iniciativa a los alemanes. Y del mismo modo que poco antes los dragaminas han apoyado su avance, deben ahora proteger la retirada del Ejército con la mayor eficacia posible.

	En noviembre de 1943, el mando ruso se siente bastante fuerte para transportar millares de soldados a Crimea, a través del estrecho de Kertch, con el fin de establecer allí una cabeza de puente. En el primer asalto triunfa. Con todo, el éxito final no es posible más que a condición de utilizar cada noche cuanto pueda flotar para pasar refuerzos, municiones, armas, provisiones y especialmente agua potable. El mando ruso lo conseguiría seguramente, a pesar de todo lo que le falta, pues hasta ese punto se ha convertido en un maestro en el arte de la improvisación, si...

	La «flota alemana del mar Negro» recibe la orden de intervenir. Está encargada de interceptar el paso del abastecimiento soviético a través del estrecho de Kertch, de estrangularlo cueste lo que cueste, a fin de permitir a los ya muy endebles destacamentos que quedan en Crimea reducir y eliminar la cabeza de puente.

	La palabra «flota» es, desde luego, un vocablo muy pomposo para designar los elementos navales de que dispone la Kriegsmarine en este mar: la flotilla de dragado, dos o tres buques rápidos de vigilancia y una flotilla de barcazas de asalto. A diferencia de ellos, los rusos poseen un centenar de pequeños buques de diverso tipo, así como lanchas cañoneras y destructores que esta vez tienen orden de emplearse a fondo. Su libertad de acción está, sin embargo, doblemente limitada. En primer lugar, los alemanes han cerrado tan hábilmente el estrecho con campos de minas, que el canal libre resulta muy angosto. Además, los buques alemanes se lanzan inmediatamente entre los transportes, de manera que los navíos soviéticos no pueden hacer uso de su superior artillería por el temor de alcanzar a los últimos.

	Tal es, en efecto, la táctica que nuestros barcos adoptan al cabo de algunas noches en el estrecho de Kertch. ¡Las cáscaras de nuez poseen el dominio del mar!

	La forma en que éste es adquirido es la más original que pueda registrar la historia de las guerras navales modernas: es una especie de combate callejero sobre el agua, de cáscara de nuez a cáscara de nuez, de hombre a hombre, en el curso del cual los buques llegan casi al cuerpo a cuerpo.

	* * *

	Los buques alemanes inician esta batalla del estrecho de Kertch en la noche del 6 al 7 de noviembre de 1943. Después de haber franqueado los campos de minas, sumidos en profundas tinieblas, avanzan prudentemente. Si los rusos mantienen de veras un tráfico intenso a través del estrecho, poco se tardará en tropezar con ellos.

	—¡Unas siluetas a proa! — señalan simultáneamente varios vigilantes.

	—¡Son los rusos!

	Nuestros buques avanzan. Los soldados enemigos pasan utilizando botes, pequeños vapores, buques rápidos de vigilancia, remolcadores, chalanas y gabarras.

	—Enciendan los proyectores y las lámparas de mano — ordena el jefe de flotilla después de haber comprendido la extraordinaria situación en que se encuentra—. ¡Pongan atención para no dejarse sorprender por un abordaje!

	Todo ocurre exactamente igual que en la bella época de los corsarios. Es imposible no evocar los cuadros de las famosas batallas navales del pasado, en que las flotas enemigas se acercaban a mínima distancia para arrojar sus dotaciones sobre los cascos enemigos. Una feroz y encarnizada lucha se entabla bajo la fantástica luz de los proyectores y los obuses luminosos. Se combate a tiro de pistola. Gracias a la rapidez y a las condiciones marineras de sus buques, los alemanes acaban por triunfar.

	En el curso de la segunda noche las lanchas cañoneras soviéticas se mantienen al acecho. Tienen como misión la de no dejar acercar al temible adversario utilizando sus cañones de grueso calibre y, si es posible, destruirlo. Pero esos cañones poseen, para decirlo así, su talón de Aquiles: no pueden ser apuntados por debajo de la horizontal. Es un defecto que los alemanes conocen y del que sabrán sacar partido.

	 

	
—Nos acercaremos tanto que pasaremos por debajo de las trayectorias de sus proyectiles.

	Esto es lo que ocurre. Las cañoneras están al alcance de la mano y sus proyectiles se deslizan, inútiles, por encima de las cabezas de los alemanes. Ésa no es la única sorpresa que les aguarda. Los barcos alemanes han pedido prestados al Ejército dos o tres de esos lanzacohetes que son denominados «órganos de Stalin», gracias a los cuales hacen tantos estragos en las filas enemigas. Otras embarcaciones avanzan en línea recta sobre las cañoneras, maniobran bruscamente y colocan «ante sus propias narices» un par de minas.

	Después se produce nuevamente la confusión entre los medios de transporte rusos y la repetición del «combate callejero». Los hombres de la «3 R.» inventan constantemente nuevos métodos para asegurar su superioridad y detener la vital corriente de los abastecimientos orientada hacia la cabeza de puente. Se acercan lo suficiente a sus adversarios más potentes con el fin de arrojar un cable por encima de ellos mediante una pistola lanzacabos. Este cable, que lleva un garfio en una de sus extremidades, debe quedar enganchado en alguna parte. En el otro extremo hay fijada una granada submarina que por la tracción del cable va a colocarse contra el casco, donde hace explosión... si la operación tiene éxito, lo que, en efecto, sucede en la mayoría de los casos.

	Las pérdidas soviéticas son considerables. El Mando promete una recompensa de 50.000 rublos a quien haga prisionero al jefe de la flotilla alemana, si bien esta oferta no da ningún resultado. En varias noches, nuestros barcos consiguen el dominio del estrecho de Kertch. La acción se prolonga once días. El 17 de noviembre, las unidades del Ejército exterminan a los

	10.000 soldados soviéticos pasados a Crimea, que, faltos de abastecimiento, no pueden resistir eficazmente. La cabeza de puente desaparece.

	* * *

	El año siguiente, 1944, es el del hundimiento del frente alemán en Rusia, y el fin de las unidades que combaten en el mar Negro. Los ejércitos soviéticos, desplazándose desde el Norte, invaden Crimea. En el curso de una última operación, los dragaminas, en unión de muchos otros buques, logran salvar la mayor parte de la guarnición de Sebastopol para conducirla a Rumania y Bulgaria. Cada uno embarca hasta 400 hombres y realiza la travesía con el puente a ras del  agua. Sin embargo, la hora final suena también para la «3 R.». El 28 de agosto de 1944, los marinos echan a pique sus barcos ante el puerto de Varna y se dejan desarmar en tierra por los búlgaros. Pero el jefe de flotilla consigue de su general, que lleva un nombre conocido y resonante, un documento que éste firma de su propio puño y letra, en el que hace estampar impresionantes sellos:

	 

	Orden. El teniente de navío alemán Klassmann queda autorizado a pasar libremente la frontera búlgara con 800 hombres.

	 

	¡Perfecto! Esto bastará quizá para los búlgaros, pero no seguramente para los rusos, los cuales, se dice, han ocupado ya el centro de Sofía con paracaidistas. Los marinos alemanes rodean prudentemente la capital. Un silencio de muerte reina en la estación de mercancías. ¿Y si intentaran formar un tren? No son precisamente vagones lo que faltan.

	En efecto, ¡dos segundos contramaestres regresan varias horas más tarde con una locomotora! Han logrado convencer a un maquinista para que conduzca un tren hasta la frontera.

	Este viaje, proseguido incluso después de que el búlgaro se largara con su locomotora, desde el mar Negro hasta los primeros puestos alemanes de Yugoslavia, a través de un país ocupado por el enemigo, constituye seguramente la aventura más extraordinaria vivida por una unidad de la Marina alemana en el curso de la última guerra. Se formulaban bromas con respecto a la

	«marina de montaña a pie», pero aquí la frase toma su sentido auténtico. Hasta tal punto parece inverosímil este hecho, que uno vacila al recoger el relato. El destacamento entra con gran estrépito en la ciudad fronteriza yugoslava, con su «tren blindado», sin locomotora, haciéndolo deslizarse por la pendiente de una montaña, alcanza la estación y se prepara inmediatamente para proseguir su ruta. Al requerimiento de una partida de Tito para que se entregara, el destacamento responde amenazando con bombardear con su artillería la posición que ocupan si

	 

	
no se les deja pasar libremente. Y, en efecto, unos cañones — ¡que no son otra cosa que postes telegráficos! — quedan apuntados desde los vagones. En realidad, los 800 hombres disponen en total de dos revólveres...

	Por fin llegan a hacerse de un aparato emisor y, lisa y llanamente, entran en contacto con las líneas alemanas. Va a ser enviado a su encuentro un destacamento motorizado, se les responde.

	Así es como los hombres de la «3 R.», después de haber franqueado 500 kilómetros a través de los Balcanes, se encuentran repentinamente en medio de los quebrados valles de Yugoslavia, ante media docena de camiones ocupados por soldados de infantería de la Wehrmacht. Éstos son austríacos.

	—¡Mira! — dicen sorprendidos —. ¡La Marina desfila! ¿Desde cuando los cruceros acorazados navegan a través de las montañas?

	Después, gravemente, ponen a los marinos en guardia:

	—Habéis de saber que es extremadamente peligroso caminar por estos lugares. Las montañas hormiguean de titistas. Así, pues, abrid bien los ojos. Nosotros aseguramos vuestra retaguardia.

	No se volvió a ver jamás a este puñado de soldados alemanes. Sin duda, fueron muertos o capturados por las fuerzas de Tito, lanzadas en persecución del destacamento. Cuando los marinos, llegados a Nich, detrás de nuestras líneas, se enteraron de ello, aseguraron que habían sido salvados por sus canciones. El teniente de navío Klassmann había ordenado a sus 800 hombres que cantaran a voz en grito todas las canciones de marcha y de mar que conocieran, a fin de dar la impresión de que formaban parte de una gran fuerza...

	* * *

	En Nich les espera un telegrama del almirante mayor Doenitz:

	 

	Regresen a Alemania tan rápidamente como sea posible, para armar una nueva flotilla 3 R.

	 

	La orden es ejecutada. Los nuevos barcos zarpan tan pronto como se hallan dispuestos, la mayor parte sin armas, para participar en el transporte de fugitivos a través del Báltico. Después llega la capitulación.

	El teniente de navío Klassmann tiene un último contacto con los rusos en el muelle de Swinemünde, adonde condujo su flotilla... para proceder a su entrega. Los representantes soviéticos han insistido particularmente cerca de los ingleses con respecto a este asunto. Desean, a todo precio, recibir la flotilla «3 R.» ¡con sus antiguas tripulaciones! A los oídos de los marinos llegan unos rumores relativos a esas negociaciones. Aunque los ingleses afirman que aquéllos no serán entregados, el jefe de flotilla logra hacer desembarcar de contrabando con tiempo suficiente a sus antiguos hombres y reemplazarlos por otros.

	Naturalmente, los rusos consiguen la entrega de la flotilla. Pero sus dotaciones se han dispersados en todos los sentidos. No queda nadie más que el jefe, quien, obstinándose en el juego, se ha empeñado en hacer la travesía. En Swinemünde se le asigna un policía militar inglés a causa de que insiste por todos los medios en saltar a tierra. Apenas llegado al muelle, dos oficiales soviéticos se acercan rápidamente a él.

	—¿Dónde ha dejado usted a sus hombres, capitán? — le pregunta uno de ellos.

	Están perfectamente informados, pues citan algunos nombres, pero son todo amabilidad, y el que acaba de hablar prosigue, con un gesto de cabeza dirigido al policía:

	—No sienta ningún temor. La guerra ha terminado... ¡todo está pasado y olvidado!

	Klassmann comprende entonces lo que pretenden: quisieran llevárselo a Rusia como instructor, en unión de dos o tres de sus antiguos hombres, por lo menos.

	—Venga con nosotros. Tendrá usted cuanto desee.

	Otros, ya se sabe, han aceptado una oferta parecida, debido sobre todo a que su familia

	 

	
habitaba en la zona oriental y a que las ventajas prometidas eran considerables: sueldo importante, excelente alojamiento, ayuda a los parientes que se quedaran en Alemania. Pero Klassmann se niega.

	Los buques de la «3 R.» prosiguieron su camino hacia el Este, con tantos otros de la Kriegsmarine, pero sin sus oficiales ni dotaciones. Actualmente, forman parte de la Marina soviética. Su destino se ha realizado.

	 

	
 

	CAPÍTULO XIII. EL DESEMBARCO

	 

	Los detectores alemanes señalan «numerosos rayados». — ¿Se trata de un defecto de funcionamiento o de la flota enemiga de desembarco? Los «trabajadores del Canal de la Mancha» intervienen. — Tapiz de bombas sobre El Havre. — El fin de los últimos importunos.

	 

	En este atardecer del 5 de junio de 1944 no hay nada que señalar ciertamente. La noche primaveral desciende lentamente sobre la costa francesa. Es tan fresca que los soldados alemanes que montan la guardia al pie de un «muro del Atlántico» bastante discutible, se estremecen un poco a veces.

	En París, el Estado Mayor del almirante del frente del Oeste recibe los informes de las estaciones de detección radioeléctricas. Éstas no tienen nada que comunicar, pues los ataques cotidianos de la aviación aliada forman parte ya de la rutina. La mayor parte de los aviones se presentan al atardecer, precisamente antes de la caída de la noche, volando casi a ras del mar, y para soltar sus bombas surgen bruscamente ante el gran globo rojo del sol, que alcanza casi la línea del horizonte.

	Esta manera de proceder no les es apenas de utilidad. Los hombres que sirven esas estaciones hace ya largo tiempo que se han acostumbrado a dicha «visita» vespertina. Evi- dentemente, logran colocar muchas bombas en el blanco, pero los aparatos más preciados y frágiles se encuentran bien protegidos en el fondo de cualquier refugio y vuelven a ocupar su sitio tan pronto la alarma ha cesado.

	Esto se repite cada tarde desde hace meses. La aviación británica ataca sistemáticamente tales estaciones desde enero de 1944. Es imposible deducir de ello el lugar donde se producirá el desembarco, ya que, de Ostende a Brest, todas las estaciones son objeto de las peligrosas atenciones de los bombarderos enemigos.

	* * *

	—Las estaciones de marcación no señalan nada de particular— anuncia al caer la tarde el oficial competente del Estado Mayor parisién.

	Las manecillas del reloj se acercan lentamente a la medianoche. Desde hace algunos días, el Estado Mayor del Oeste celebra diariamente una conferencia sobre la situación a las veintitrés horas y treinta minutos. Hay algo en el aire, algo que se percibe perfectamente, pero que resulta imposible precisar.

	No se ignora que el enemigo ha llevado a cabo, hace varias semanas, un gran ejercicio de desembarco en la costa sur de Inglaterra. El hecho de que éste se haya efectuado con claro de luna y marea baja permite llegar a ciertas conclusiones. El desembarco real estará condicionado por la luna y la marea. Se calcula que debe producirse entre el 2 y el 7 de junio, pues los aliados no se volverán a encontrar ante condiciones favorables hasta transcurridas varias semanas. Pero una tempestad que desencadena una fuerte marejada en los primeros días de junio hace aquella suposición muy improbable. El almirante Krancke, jefe del grupo Oeste, aprovecha esta circunstancia para efectuar una inspección en el sur de Francia. La conferencia que se celebra un poco antes de la medianoche, el día 5, no se limita más que a comprobar que nada se producirá seguramente en el curso de las horas siguientes.

	«El viento sigue soplando con fuerza 5 ó 6, explica el meteorólogo, y es probable que aún arrecie hasta llegar al 7. Creo que todo peligro puede considerarse como excluido esta noche.»

	—Dados los informes de las estaciones de marcación — dice a su vez el oficial competente

	—, soy del mismo parecer. Todas han comunicado en excelentes condiciones, incluso las que han sido atacadas por la aviación enemiga. La del cabo Hague, en Cotentin, registra muchas marcaciones cerca de la isla inglesa de Wight, pero...

	—¿Tiene usted algún indicio de que no se trata de un convoy ordinario? — pregunta el jefe de Estado Mayor.

	 

	
—Ninguno, absolutamente ninguno, almirante.

	En consecuencia, la situación no indica nada nuevo. En la gran casa del Bosque de Bolonia, donde se halla alojado el Estado Mayor de la Marina en Francia, se apagan la mayor parte de las luces antes de la medianoche. Ünicamente dos oficiales de guardia quedan despiertos.

	Exactamente dos horas más tarde, a la una y cincuenta minutos de la madrugada, comienzan a sonar los teléfonos al lado de cada cama. Los oficiales, aún medio adormecidos, cogen los receptores. Lo que oyen les hace recuperar instantáneamente su lucidez.

	—Se ruega acudan con urgencia a la sala donde se celebran las conferencias sobre la situación — dice la voz familiar del capitán de navío Wegener, jefe del Tercer Negociado —. Creo que el desembarco acaba de producirse.

	El efecto causado es el de una descarga eléctrica. Jamás se han vestido tan de prisa los oficiales. Muchos se precipitan afuera de la misma forma en que se hallaban. La Marina ha dado siempre mucho valor a la corrección en la indumentaria, pero en tales circunstancias... El almirante Hoffmann, jefe de Estado Mayor, que se inclina sobre la carta, está en albornoz. Se han producido los primeros actos de sabotaje. Ningún teléfono, ningún teletipo, comunica ya con Cotentin. Los resistentes franceses han cortado los hilos a la una y cuarenta y cinco minutos.

	Sin embargo, el caso está previsto. Han sido establecidas comunicaciones por radio para sustituir a las anteriores. A través de ellas llegan los primeros informes precisos procedentes de nuestras estaciones de marcación, particularmente de las de la península de Cotentin y lugares próximos. Son bastante extrañas:

	 

	Los tubos de Braun señalan numerosísimos trazos.

	 

	Vacilando, dan la dirección y distancia de esos «trazos», como si se tratara de objetos normales.

	 

	Perturbaciones en el funcionamiento muy curiosas — comunica la estación de Barfleur —. La pantalla está llena de rayas.

	 

	Después, al cabo de cierto tiempo:

	 

	Para evitar la obstrucción enemiga hemos pasado a utilizar otra frecuencia, pero los trazos subsisten. Son muy numerosos.

	 

	A partir de este momento, el Estado Mayor de París comprende : esos numerosos trazos no son causados por perturbaciones en el funcionamiento, sino por la flota de desembarco aliada que se dirige hacia la costa francesa, una flota tan importante que jamás se vio otra igual. Los buques son hasta tal punto numerosos, que los observadores, ante sus pantallas, piensan antes en una avería de sus aparatos que en la existencia de tal aglomeración. Y, no obstante, lo evidente va a imponerse : la flota aliada de desembarco está en ruta

	—¡La flota de desembarco se acerca, mi general!

	En el otro extremo del hilo el oficial no quiere dar crédito a sus oídos. ¿Qué dice la Marina?

	¿En una noche como ésta? Asimismo, los aliados no son lo bastante locos para intentar desembarcar cuando las circunstancias les son tan adversas. Por eso la respuesta es algo escéptica:

	—Mi querido amigo: ¿no les habrán jugado a ustedes una trastada sus aparatos de marcación? — responde el jefe de Estado Mayor—. ¡Deben haber registrado una bandada de gaviotas o algo por el estilo!

	—Le ruego considere la noticia como absolutamente cierta, mi general.

	 

	
Son las dos y treinta minutos. Comienzan a llegar detalles. Se anuncian descensos de paracaidistas, de verdaderas escuadras de planeadores que se dirigen hacia ciertos puntos de la península de Cotentin. Es fácil advertir que los grupos de buques convergen también en ésta. Después de haber superado su primera confusión, los equipos de las estaciones de marcación observan y comunican fielmente cuanto las pantallas denuncian con respecto a la importancia y rumbo de la Armada enemiga. En el mismo instante, la aviación ataca con toda violencia.

	Con todo, en la residencia del comandante en jefe de los Ejércitos del Oeste aún se niegan a creer en el desembarco. Lo mismo ocurre en el Cuartel General del Führer. ¿No se trata de una maniobra de diversión, de una operación de camuflaje? A lo largo de la costa las unidades terrestres no se hallan menos alarmadas, pero antes de que se resuelva reaccionar con energía, se pierden muchas horas preciosas.

	Entretanto, el jefe de Estado Mayor ha telefoneado al almirante Krancke, que se encuentra en Arcachon, para informarle del acontecimiento. Después de haber solicitado algunos datos, el almirante ordena:

	—Lancen inmediatamente la frase convencional: Gran desembarco en la bahía del Seno..

	Esa frase convencional debe desencadenar el contraataque de la Marina. Poco tiempo después, todo cuanto ella posee en esta costa

	
	— que verdaderamente no es mucho —, se pone en camino para atacar por el flanco a la Armada enemiga, la aglomeración más grande de buques que el mundo haya conocido jamás.



	* * *

	—Dado el estado del mar, seguro que no desembarcarán

	
	— declara el comandante del viejo torpedero alemán Möwe, moviendo la cabeza.



	—Aquí tiene usted un nuevo telegrama — dice el oficial de guardia —. Numerosos paracaidistas y grupos aerotransportados han descendido en las proximidades de Caen.

	—Qué sensación tan curiosa, ¿no le parece? Hemos esperado durante meses a que esto se pusiera en marcha, y ahora que, probablemente, ha ocurrido, nos parece completamente imposible.

	El Möwe, acompañado de los torpederos T-28 y Jaguar, se dirige a gran velocidad hacia los

	«objetivos señalados en el Canal de la Mancha». Tal es la orden que les ha hecho zarpar precipitadamente de su base de El Havre. ¿Cuáles pueden ser esos «objetivos señalados»? De los innumerables mensajes que surcan el éter, parte de los cuales han podido ser descifrados, se deduce que los aliados, efectivamente, han puesto en ruta su flota de desembarco. A los marinos de los torpederos todo esto les parece un sueño, probablemente porque no tienen la menor idea acerca del modo en que sus tres buques habrán de actuar contra la flota de línea británica, la cual, seguramente, también se ha hecho a la mar.

	—¡Mirad eso!

	Los torpederos acaban de alcanzar a una escuadrilla de patrulleros zarpada de El Havre antes que ellos, la cual sigue el mismo rumbo. Los pequeño buques avanzan penosamente en la mar gruesa. Entre ellos hay embarcaciones de todos los tipos imaginables.

	—Ése que está a proa parece un remolcador del Rin — observa alguien en el puente del

	Möwe.

	—Efectivamente, la propulsión en él se efectúa por medio de dos ruedas laterales.

	—Debe datar de 1910, por lo menos. ¿No les dice a ustedes nada eso? ¡Unos remolcadores del Rin contra la flota de desembarco británica!

	Una risa liberadora sigue a esta observación formulada con un conmiserativo gesto de cabeza.

	El horizonte comienza a iluminarse por el Este. El resplandor lechoso del alba aclara la bahía del Sena. Pronto vendrá el día. De repente, el oficial torpedero del Möwe, que miraba desde hacía cierto tiempo a través del aparato apuntador, divisa unas vagas siluetas que se destacan apenas sobre el horizonte occidental, todavía oscuro. En su agitación se balancea primero sobre un pie y

	 

	
después sobre el otro, tras lo cual se frota los ojos, como si se sintiera víctima de una alucinación. No se trata de eso, sin embargo; no puede albergar ningunda duda: ante él, a menos de 12.000 metros, avanza una inmensa flota que no puede ser otra que la de desembarco. «Distancia,

	10.000 metros», anuncia el telemetrista con voz tranquila. Todo el mundo está poseído de una excitación contenida. Así, pues, los tres torpederos no están más que a diez kilómetros de los acorazados y cruceros británicos — de los cuales sólo cinco son claramente visibles —, que escoltan unos destructores zigzagueando sobre sus flancos. Y estas fuerzas, se dicen los marinos alemanes, constituyen solamente el grupo de apoyo de la verdadera flota de desembarco, compuesta de transportes y de dispositivos de asalto de todo género, que se dirige hacia la costa de Francia. ¿Cómo llegar hasta ella, que representa evidentemente el núcleo más importante de la operación enemiga? Esto debe ser casi imposible ahora que está amaneciendo.

	—Distancia, 8.500 — anuncia de nuevo el telemetrista.

	El blanco más próximo, que debe ser el acorazado Wars-pite, no está, pues, más que ¡a ocho kilómetros y medio! Sin duda, los buques alemanes deben haber sido divisados hace largo rato, pero no por ello éstos dejan de avanzar a gran velocidad en dirección a la flota adversaria.

	«Guión Z.» Orden de iniciar el ataque con torpedos. En el mismo instante, el jefe de escuadrilla, que se encuentra a bordo del T-28, ordena por la red telefónica de ondas ultracortas :

	—¡Tiro de barrera!

	Esta orden es motivada por los cazas-bombarderos, que habiendo divisado por fin a los tres buques, avanzan hacia ellos. Son acogidos con un nutrido fuego.

	—Pero, ¿por qué razón los artilleros de los «grandes barreños» que tenemos delante no nos aplastan pura y simplemente?— pregunta el oficial artillero del Möwe.

	—No pueden: están a punto de desternillarse de risa — replica con sarcasmo uno de sus compañeros.

	Al primer proyectil de 380 ó 203 que les alcance, los pequeños buques se irán a pique. Mas los ingleses no tiran. El ataque con torpedos no parece haberles impresionado lo más mínimo. Su única reacción después del fracaso de los cazas-bombarderos es enviar otros aviones que prueban a tender una cortina de humo ante la escuadra a fin de sustraerla a la vista de los asaltantes.

	Varios segundos más tarde el jefe de la escuadrilla ordena el lanzamiento.

	—Se disparará por los seis tubos — avisa el puente.
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	Ilustración 11. El almirante Karl Doenitz, comandante en jefe del arma submarina.
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	Ilustración 12. El crucero auxiliar Togo, transformado en indicador de la caza nocturna, tras su fracasada tentativa de hacerse a la mar.

	 

	[image: Image]

	Ilustración 13. La proa del acorazado Scharnhorst durante un crucero en el Océano Ártico.

	 

	 

	—¿Está usted dispuesto? — grita el comandante a su oficial torpedista.

	—Sí, le ruego que se abata un poco.

	Los tubos son apuntados por el costado de estribor. Los buques, lanzados a toda velocidad, deben evolucionar rápidamente sobre babor; el lanzamiento depende enteramente del oficial torpedista que, desde el ángulo del puente, sigue el objetivo en su aparato apuntador y debe buscar el momento oportuno para el disparo. Un solo instante de error al proseguir el buque su

	 

	
virada, daría lugar a que los torpedos partieran en una dirección equivocada.

	Los seis torpedos del Möwe abandonan sus tubos precisamente en el momento en que va a ser tendida la cortina de humo artificial. Se dirigen exactamente sobre el acorazado. Los otros dos buques han efectuado igualmente el lanzamiento. Dieciocho torpedos avanzan en dirección a la flota de desembarco aliada. ¿Harán blanco?

	En todo caso, ya no es posible seguirlos desde los buques alemanes, pues un verdadero huracán de fuego acaba de abatirse sobre ellos. Los ingleses disparan con todas sus piezas. Unos enormes surtidores se elevan de pronto a proa, a popa y a ambas bandas de los torpederos. Algunos son de color rojo sanguíneo y otros anaranjados, verdosos o amarillos. Estas coloraciones tienen como fin el de facilitar la regulación del tiro al permitir a los artilleros identificar sus disparos.

	Aunque los torpederos pueden ser aniquilados de un momento a otro por un proyectil de grueso calibre, no por eso dejan de cubrir también con una cortina de humo a los desdichados patrulleros de la 18.a Escuadrilla que se encuentran allí casi impotentes. Sólo entonces se repliegan rápidamente describiendo pronunciados zig-zags. Es difícil creer que los buques hayan podido salir indemnes de este bosque de trombas y, sin embargo, es verdad. En determinado momento, el Jaguar parece haber sido alcanzado. Una montaña de agua se levanta hasta tocar su caperol y se abate con gran estrépito sobre el castillo. Pero el torpedero parece resoplar y prosigue su ruta, habiendo evitado el golpe con un brusco movimiento del timón.

	Eso dura aproximadamente media hora. Una vez más: es increíble, ¡pero cierto! La habitual suerte, que no había cesado de acompañar a esos buques en el curso de sus operaciones en el Canal de la Mancha, les sigue siendo fiel en esta dramática circunstancia. Vomitando una oleada de chispas por sus chimeneas, avanzan hacia El Havre a 28 nudos, la máxima velocidad que pueden proporcionar aún las viejas máquinas.

	* * *

	Después de esta primera acción comprendieron perfectamente que no llegarían hasta los transportes, hasta los buques de desembarco, que son el corazón de esta flota. ¿Tal vez de noche? ¿Quizá valiéndose de los rápidos buques de vigilancia? Éstos deben igualmente emplearse a fondo. Es todo lo que la Kriegsmarine puede emprender contra las fuerzas de invasión.

	Como da por seguro, desde hace meses, que el desembarco aliado se efectuará en las proximidades de la bahía del Sena, aquí ha reunido todas las unidades que otras misiones no retenían en otra parte. ¿Cuáles son los efectivos totales?

	Cinco torpederos en El Havre, dieciséis barcos rápidos de vigilancia en Cherburgo, siete en Boloña, y otros siete en Scheveningue y Ostende. En caso de necesidad aún pueden agruparse los cuatro destructores del Gironda y los tres torpederos de Brest. ¡He aquí todo el «orden de batalla» de la Kriegsmarinel

	Para saber con lo que se enfrenta basta mencionar las cifras oficiales inglesas: seis acorazados, dos monitores armados de piezas de 380 mm., 22 cruceros, 119 destructores, 133 fragatas y corbetas, 80 patrulleros, 60 buques rápidos de vigilancia y 25 flotillas de dragaminas.

	Una superioridad verdaderamente aplastante. Desde el campo alemán podía considerarse que atacar equivalía a correr hacia el suicidio, y eso es, en efecto, lo que piensan muchos comandantes. Pero esto no les sirve de gran ayuda. «Emplearse a fondo para atacar con torpedos», repiten los jefes incesantemente; por eso se hacen a la mar todas las noches, con el fin de ir a lanzar sus artefactos contra la flota de desembarco. No tardan en faltar torpedos en El Havre. El abastecimiento ya no funciona. Existe en Cherburgo, pero parece absolutamente imposible atravesar durante la noche la flota que una espesa pantalla de acorazados, cruceros y destructores protege por cada banda. Los rápidos buques de vigilancia se esfuerzan con todo por traspasar esa pantalla; algunos, abrumados por la superioridad numérica, no regresan.

	—Cerrad los ojos y avanzad. No importa hacia dónde. Tal es la consigna.

	Y cuando los hombres vuelven a abrir los ojos, se encuentran con que sus buques han atravesado, efectivamente, la pantalla enemiga, pero sin alcanzar Cherburgo, su base, sino que

	 

	
han regresado a El Havre, lo que no despeja precisamente la situación en relación con los torpedos en el puerto del Sena.

	Pronto se llega a carecer de ellos. El golpe es muy duro para la «flotilla de las sombras nocturnas», como la radio inglesa bautiza a los asaltantes. Éstos son denominados, con un humor macabro, por sus camaradas alemanes, los «trabajadores del Canal de la Mancha».

	La audacia de esas operaciones nocturnas es tan grande, que las pérdidas, bajo el huracán de fuego del adversario, que en lo sucesivo reacciona instantánea y violentamente, resultan sorprendentemente pequeñas, pues ascienden sólo a dos destructores, un torpedero y varios buques de vigilancia.

	Los frutos obtenidos son mínimos en comparación con la enorme masa de barcos aliados. Si se considera que sólo el primer día llegaron a la costa francesa 4.266 navíos y buques de desembarco, los destrozos que la Kriegsmarine pudo infligirles equivalen todo lo más a un alfilerazo. En el curso de los seis primeros días fueron hundidos 64 buques aliados y 106 tocados y averiados.

	Este alfilerazo, sin embargo, sentó muy mal al Alto Mando aliado. Por eso decidió acabar de una vez para siempre con la «flotilla de las sombras nocturnas» en la noche del 14 de junio de 1944.

	Los torpederos se disponen a hacerse a la mar de nuevo. El agua asciende lentamente en la concha del puerto de El Havre. Suena bruscamente la alarma aérea y, casi al mismo tiempo, cae la primera bomba. Esto ocurre tan rápidamente que las dotaciones son sorprendidas antes de haber podido alcanzar sus refugios terrestres. Los proyectiles caen como una granizada sobre los cobertizos, sobre el muelle, sobre los mismos barcos, excavando cráteres, lanzando por los aires enormes trozos de acero y produciendo torbellinos de piedras y polvo. ¡Y esto ocurre sólo en la primera pasada, durante el ataque del primer grupo!

	Cuando el último avión se pierde en la noche, a las dos horas y treinta minutos, la obra de destrucción ha terminado. Entre los torpederos alemanes, sólo el T-28 sigue indemne. Los otros han desaparecido, a excepción del Mówe que flota todavía; pero todo arde a bordo de ese

	«trabajador del Canal de la Mancha», el cual se inclina fuertemente de banda y ejerce tal tracción sobre sus amarras, que éstas acaban por romperse.

	Desde lo alto del arrasado muelle sólo dos o tres de sus hombres son testigos de su agonía. El Möwe, liberado de su última estacha, se tiende rápidamente sobre un costado, y luego, sin ruido alguno, se desliza hacia el fondo de proa.

	Son las cinco y treinta minutos de la mañana del día 15 de junio de 1944. De una sola vez los aliados han aniquilado a todos los que les importunaban. La Kriegsmarine debe proseguir la lucha con los buques rápidos de vigilancia supervivientes del mortífero bombardeo de El Havre, algunos submarinos y las «armas de asalto»: torpedos humanos, lanchas explosivas y submarinos enanos.

	 

	
 

	CAPÍTULO XIV. SUBMARINOS ENANOS Y TORPEDOS HUMANOS

	 

	David contra Goliat. — Los «Neger», «Biber» y «Seehunde» intervienen. — Combatientes aislados, abandonados enteramente a su suerte. Los ingleses persiguen ardorosamente las cúpulas de plexiglás. — Submarinos en las carreteras. — ¿Va a explotar el puente de Nimega? — Los «Biber» infestan la desembocadura del Escalda. — Un puño gigante sujeta a un «Seehund».

	— Hacia Dunkerque con los «torpedos de manteca*.

	 

	Esta hermosa noche de primeros del mes de julio de 1944, bañada en la luz del claro de luna, reina una gran actividad sobre la playa situada al oeste de Trouville, poco tiempo antes desierta y abandonada. Ésta no se halla muy alejada de la zona del desembarco, pero los hombres que pueden verse correr de aquí para allá agitadamente no se están preparando, desde luego, para los combates terrestres. Transportan en dirección al agua unos largos y obscuros tubos seme- jantes a puros brasileños, los cuales son extrañamente dispuestos por parejas en sentido vertical guardando entre sí varios centímetros de distancia.

	Los hombres ocupan su sitio en los artefactos, a razón de uno para cada tubo de la parte superior; otros se inclinan para hablarles o efectuar una última maniobra. Un gesto final, un apretón de manos y sobre la cabeza del hombre que desaparece en el tubo, hasta el nivel de sus hombros, se abate una cúpula vítrea parecida a la cubierta de cristal de una quesera. Después se sujeta aquélla con pernos para hacerla estanca al aire y al agua.

	Estas cubiertas ofrecen verdaderamente un curioso espectáculo : la luna les presta un brillo mate y el balanceo del mar casi en calma les hace ascender y descender dulcemente. Mas he aquí que se ponen en marcha. ¡Perfectamente! No se limitan a flotar, sino que avanzan y se desvanecen poco a poco en la oscuridad, en dirección a alta mar.

	Marchando en línea recta abordarán al cabo de unas horas la flota de desembarco aliada...

	¿En qué puede consistir este nuevo aparato? ¿Qué misterioso mecanismo accione el hombre, completamente abandonado a su suerte bajo la cúpula de plexiglás? ¿Qué arma maneja?

	Un torpedo, nada más ni nada menos que un torpedo. No obstante, esta arma, tan conocida en la guerra naval, ya no es lanzada contra el enemigo por un destructor, un buque de vigilancia o un submarino, sino por un combatiente aislado que para estar más seguro de no errar el blanco suelta su artefacto a muy reducida distancia. Italianos, japoneses e ingleses han empleado con éxito, o por lo menos ensayado, armas análogas en el curso de los primeros años de la guerra.

	En realidad, se trata de dos torpedos. El de la parte superior, utilizado para el transporte, contiene al piloto introducido en la cavidad de proa, en el emplazamiento de la carga explosiva. El situado debajo constituye el verdadera torpedo, que aquél puede hacer partir en dirección al enemigo actuando sobre una palanca. El aparato apuntador, muy sencillo, consiste en una marca de mira trazada sobre un plexiglás, ante el piloto, y en una guía formada por una varilla metálica soldada a la proa del aparato.

	Las dificultades para su empleo son numerosas. No es preciso que sople mucho viento ni que se agite excesivamente el mar para que el minúsculo esquife se convierta en juguete de las olas e incluso no pueda ser botado. Por otro lado, éste ha de utilizarse durante noches muy despejadas, ya que la cabeza del piloto se encuentra sólo a 50 centímetros por encima de la superficie del agua, lo que no le permite disfrutar de una amplia visión para descubrir su blanco.

	El almirante mayor Doenitz no omite el detalle de todas esas dificultades al anunciar a Hitler, el 29 de junio de 1944, que las operaciones de los Neger (negros) — nombre dado a este ingenio dentro de la Marina — van a iniciarse en la zona del desembarco.

	—Igualmente, pronto intervendrán las primeras lanchas explosivas. Pero el empleo de estas armas está subordinado al estado del tiempo.

	 

	
Esto apenas inquieta a Hitler, que se hace grandes ilusiones.

	—Es necesario, por supuesto, atacar tanto a los buques de guerra como a los mercantes, y muy especialmente a los acorazados, jImagínese usted si Inglaterra perdiera de seis a ocho grandes buques de combate en la bahía del Sena! ¡Las consecuencias estratégicas podrían ser incalculables!

	Doenitz, aturdido, mira a su jefe con aire interrogativo. ¿De veras cree Hitler que un torpedo monoplaza puede ser capaz de hundir acorazados? Y no sólo eso, sino ¡de seis a ocho! El almirante se apresura a expresar su escepticismo con respecto a los resultados.

	—El valor práctico de esos reducidos artefactos ha de ser pronto comprobado dadas las condiciones actuales de la guerra. En todo caso, es preciso que la Luftwaffe fondee la mayor cantidad de minas posible en la bahía del Sena. Todavía es, según creo, la carta de mayor valor en nuestra lucha para dificultar el abastecimiento enemigo.

	Esta declaración no satisface a Hitler.

	—Obedientes como un bulldog a su amo inglés, no hemos interrumpido el fondeo de minas en la bahía del Sena. Tampoco ellos han dejado de hacerlo en las rutas seguidas por nuestros transportes. ¡Sigamos, pues, aún el ejemplo de esos señores concentrando todas nuestras fuerzas contra sus líneas de abastecimiento! ¡Lancemos cuanto poseemos contra ellos! Es mucho mejor hundir un buque cargado que intentar destruir circunstancialmente, ya en tierra, el material y los hombres desembarcados por aquél. Es preciso actuar, una vez más, como en otro tiempo, cuando acosábamos a los ingleses en Noruega cortando sus líneas de comunicación con nuestros buques de superficie, nuestros submarinos y nuestros aviones. ¡Empleemos todas las armas posibles!

	Doenitz es despedido con estas enérgicas palabras. Se dice que lo de Noruega ocurría en 1940. La Marina podía aún, en aquella época, realizar tal misión. Poseía una verdadera flota y  sus submarinos no se veían en la necesidad de buscar los refugios terrestres aun cuando en aquel momento sus torpedos fuesen deficientes. Cuatro años de guerra han transcurrido desde entonces y, sin embargo, Hitler pide a la Marina que actúe contra la flota de invasión, en la bahía del Sena, igual que lo hiciera anteriormente en Noruega, y, lo que era más grave, parecía considerar el éxito como cosa probable. Atacar el abastecimiento enemigo... con todas las armas posibles...

	En la zona de combate subsiste un solo torpedero. Doenitz lo manda llamar, pues... ¿qué puede hacer él solo? Las escuadrillas de los buques de vigilancia rápidos, que aún poseen casi la mitad de sus efectivos, atacan cada noche. Por otro lado, algunos submarinos equipados con el

	«schnor-chel» logran atacar las líneas de comunicaciones enemigas, pero sus pérdidas son elevadas.

	Atacar con todas las armas posibles... Quedan las armas de asalto, las armas liliputienses, cuya eficacia depende completamente de la resolución y valor de quienes han de conducirlas hasta las inmediatas proximidades del adversario: torpedos monoplaza, lanchas explosivas y submarinos enanos Neger, Marder, Linsen, Biber, Molche y Seehunde, nombres con que han sido bautizados todos esos recién nacidos.

	* * *

	Las horas son muy largas para el piloto del torpedo monoplaza. El motor eléctrico ronronea su monótona canción. El doble torpedo se aproxima a la velocidad de cinco nudos a la desembocadura del Orne... si es que no se desvía de su ruta. El piloto interroga ansiosamente a la noche mirando a proa y a banda en busca de alguna señal que denuncie la proximidad del enemigo.

	Muchos regresan agotados, tras varias horas de inútil búsqueda, ignorantes ya del lugar en que se encontraban.

	Pero otros, al cabo de un largo recorrido, ven surgir ante ellos largas filas de rápidos buques que vuelven a desaparecer un instante después en las tinieblas. En compensación, ocurre que algunos de esos buques se hallan casi inmóviles. Entonces, el piloto del Neger siente cómo su corazón late más de-prisa. Si maniobra con calma y prudencia para acercarse, probablemente

	 

	
colocará su torpedo en el blanco.

	¿Se encuentra cerca de la costa, tal vez ante uno de los puertos artificiales instalados por los aliados o bien va a dar con un convoy adentrándose más en el mar? Nada sabe de todo esto.

	«¡Con tal que no me vean... con tal que no me descubran!», tal es su constante pensamiento.

	Continúa avanzando hacia las siluetas divisadas, las cuales van precisándose, aumentando de tamaño, y le parecen sombras de Leviatán desde el interior de su pequeña campana, situada a 50 centímetros de la superficie. En realidad, se trata de buques de poco porte, dragaminas y embarcaciones de vigilancia, así como destructores que aseguran la protección lateral de los grandes navíos y los transportes de desembarco.

	«Pero allí, en una dirección favorable — piensa el hombre del Neger —, hay una silueta más voluminosa que podría muy bien ser la de un crucero. Se desplaza menos rápidamente que las otras. En consecuencia, existen más probabilidades de poder alcanzarla.»

	Entonces, tira de la palanca.

	El torpedo inferior se separa y su mecanismo de explosión se ceba varios segundos más tarde. El aire comprimido lo impulsa hacia delante hasta el momento en que su propio motor eléctrico se ponga en marcha y lo haga desaparecer rápidamente en dirección al buque enemigo.

	El piloto espera bajo su campana de cristal. Ignora si ha apreciado bien la distancia, si el blanco mantendrá su rumbo o aumentará su velocidad en el curso de los dos minutos que el torpedo precisa para alcanzarlo, o si cualquier otra maniobra permitirá al buque librarse de éste.

	El resplandor primero y después el estrépito de una explosión acaban con esta incertidumbre. El crucero se halla ahora envuelto en llamas amarillentas y cubierto por una espesa humareda. Solamente entonces el Neger da media vuelta a fin de intentar ganar la costa y la flotilla varias ho- ras más tarde.

	Sólo se han perdido dos torpedos monoplaza en esta primera operación. La mayor parte no han descubierto al enemigo, pero los que han podido entrar en contacto con la flota de desembarco han obtenido dos blancos. La alegría es grande. El jefe de las nuevas armas y el operador, un segundo contramaestre, que ha hundido un crucero ligero del tipo Aurora, reciben la Cruz de Hierro. Realmente, ¿podría darse el caso de que esos aparatos llegasen a obtener resultados substanciales?

	La situación cambia en la operación siguiente. Los ingleses se han visto completamente sorprendidos por la primera; en lo sucesivo se mantienen alerta. Durante el claro de luna, en cuanto ven brillar algo sobre el mar, algo que no puede ser más que una campana de plexiglás, disparan inmediatamente. Dos o tres disparos bien centrados — incluso con un arma ligera—, bastan para destruir ese «aparato diabólico» y, casi siempre, matar o herir mortalmente a su piloto.

	No obstante, algunos tripulantes tienen más suerte. Se adormecen en su campana, por efecto de la fatiga o el oxígeno que respiran.

	Los ingleses, que suelen advertirlos por diversos indicios y que no han tardado en superar su temor inicial a los «torpedos humanos», se aproximan entonces al artefacto y lo izan a bordo con su operador.

	También las pérdidas se multiplican cuando los éxitos decrecen. Por regla general, un 60 u 80 por 100 de los Neger botados con buenos deseos y grandes esperanzas no regresan a sus bases.

	Los «éxitos» comunicados por los otros se refieren muy frecuentemente a buques hundidos desde la iniciación del desembarco para servir de rompeolas, cuyas siluetas toman proporciones fantásticas en la bajamar. Hay entre ellos un viejo acorazado francés y algunos veteranos de los mares. Los pilotos de los Neger lanzan sus torpedos sobre todo contra esos pecios silenciosos, para regresar con la convicción de que han averiado y hasta hundido un gran navío de combate enemigo.

	Las pérdidas crecen en cada operación. ¿No resulta insensato enviar sin utilidad alguna tantos hombres jóvenes a la muerte? La campana de cristal es demasiado visible; brilla a la luz

	 

	
del claro de luna indicando su presencia al adversario.

	Haría falta que el Negar se sumergiera, que fuera transformado en submarino enano capaz, después de haber sido descubierto, de sustraerse al fuego enemigo desapareciendo rápidamente bajo el agua.

	La idea de la «pequeña guerra» para defender las costas es buena en sí; con tales armas aquélla ofrecería las mayores posibilidades.

	* * *

	Hace mucho tiempo que el teniente de navío Bartels piensa en ello; mejor todavía: en parte  ya tiene confeccionados los planos. Mandaba el dragaminas M-l cuando la ocupación de Noruega en la primavera de 1940, y por iniciativa propia se puso a organizar flotillas para la defensa de las costas, las cuales, si bien ofrecían un extraño aspecto, resultaban eficaces. Ese don que le impulsa constantemente a inventar nuevos aparatos y hacerlos realidad hasta el límite de sus medios, le ha llevado hasta el Estado Mayor general de la Marina. Desde el primer día ha pensado en construir submarinos enanos manejados por un solo hombre.

	En 1942 redactó una memoria para defender la opinión según la cual sería obligado algún día defender las costas alemanas con un número suficiente de armas especiales. Pero esto era muy difícil de admitir en aquella época, cuando Alemania parecía ir a ganar la batalla del Atlántico. Bartels albergaba el temor de que su memoria no llegase muy lejos haciéndole seguir un curso jerárquico. Por eso aprovechó un momento favorable para deslizaría en la cartera de documentos del ayudante de Doenitz cierto día en que éste fue a efectuar una inspección en la costa francesa. El almirante tuvo, desde luego, que leerla. Pero entonces tenía preocupaciones mucho más apremiantes. Había que aumentar las construcciones de submarinos normales y preparar las de un nuevo tipo, más rápidos en inmersión y en potencia. Era imposible emplear preciados recursos, y una mano de obra no menos preciada, en la construcción de aparatos susceptibles de ser utilizados no se sabía cuándo.

	Las unidades de las armas de asalto fueron definitivamente constituidas en el otoño de 1943. La situación había cambiado radicalmente. Era necesario imaginar a toda prisa, ensayar, poner a punto y fabricar, en serie unas armas capaces de detener el desembarco inminente de los aliados en el continente europeo.

	Bartels, ascendido a capitán de corbeta entretanto, fue, una vez más, uno de los iniciadores. Sobre sus planos se construyó, en el Flenderweft de Lübeck, el primer submarino alemán monoplaza del tipo Biber (castor), que los obreros denominaron Adam. Éste decepcionó a todos, pues se hundió en el primer ensayo, lo que no resultaba de muy buen augurio.

	Sin desanimarse por ello, el trabajo prosiguió. En el momento del desembarco no había ni un solo Biber disponible y durante cuatro semanas los Neger operaron solos en la bahía del Sena, sin lograr ningún éxito destacable. En esta época surgieron los primeros voluntarios, los cuales fueron instalados en un pequeño y aislado bosque perdido en la soledad de la bahía de Lübeck, rodeado además de densas barreras de espinos, hallándose fuertemente custodiado. Entre aquéllos se encontraban radiotelegrafistas al lado de segundos contramaestres de maniobra, así como infantes junto a tenientes pilotos. Estos voluntarios, que provenían de todas las armas de la Wehrmacht, fueron tan numerosos que hubo necesidad de hacer una selección, y fue en ese bosque, el Blaukoppel (el recinto azul), donde aquéllos se encontraron por vez primera en presencia de su nueva arma, el Biber.

	El entrenamiento comenzó inmediatamente. El vicealmirante Heye, nombrado jefe de los ingenios de asalto, no disimulaba que resultaría extremadamente difícil hacer entrar en acción esas minúsculas armas.

	—Necesito hombres — repetía.

	El tiempo apremiaba. A mediados de agosto, después del decisivo avance de Avranches, se pusieron en camino hacia la costa del Canal de la Mancha los primeros veinte Biber para actuar una vez más sobre las líneas de comunicación enemigas. Con muchas dificultades llegaron a Fécamp. Ya no podía ser utilizado El Havre. El 29 de agosto por la noche se hicieron a la mar dieciocho. Pero la distancia a recorrer era demasiado grande y los artefactos tuvieron que luchar contra un viento y un mar de fuerza cuatro o cinco. Fueron hundidos solamente dos transportes,

	 

	
uno de los cuales era un Líberty-ship de 8.000 toneladas. Después de hizo preciso evacuar Fécamp. El desmoronamiento de la resistencia alemana en Francia obligó a los pilotos de los Biber a replegarse. Entretanto llegaron al Blaukoppel otros Biber en unión de los hombres que habían de conducirlos hasta el enemigo.

	* * *

	Un desabrido día del mes de noviembre de 1944, una columna de enormes camiones que arrastraba varios remolques cubiertos con lonas impermeables, exageradamente cargados, avanzaba por una carretera holandesa en dirección a la costa.

	—¡Alto! ¡Control militar!

	Avanza un teniente para examinar la documentación. Sus hombres lanzan curiosas miradas sobre los misteriosos remolques.

	—¿Van ustedes a Rotterdam? ¡Perfecto! Tengo ahí, en el poblado, cierto número de paisanos y soldados que también necesitan regresar a aquella ciudad. No se ven pasar con frecuencia vehículos que dispongan de tantas plazas libres. ¿Qué llevan ustedes ahí, debajo de esas lonas?

	—Desgraciadamente, no me es posible decírselo, mi teniente. Y además no puedo transportar a nadie.

	—¿Cómo? ¿No puede usted? ¡Pero si dispone usted de espacio para más de cien personas!

	¡Siete camiones y siete remolques! Ustedes no saben nada en la Marina con respecto al cargamento de vehículos. Bajo esas lonas puede alojarse una multitud.

	El segundo contramaestre de maniobra, que debe conducir el convoy a Rotterdam y ha sido informado de que lo que transportaba éste era extremadamente secreto, comienza a inquietarse.

	—¿Podría hablar con usted un instante en privado? — pregunta al oficial.

	Algunos minutos más tarde puede proseguir su camino sin llevar ni un solo «pasajero». Le ha bastado con pronunciar las palabras «muy secreto». Los soldados, sorprendidos, miran cómo se aleja la columna.

	—Ésos creen precisamente que transportamos las armas decisivas que van a decretar a suerte de Inglaterra — insinúa uno de los marinos conductores.

	En realidad, cada remolque transporta un Biber envuelto en lonas. Dos flotillas, integradas en total por 60 submarinos monoplaza, repartidas en pequeños grupos, se dirigen hacia Rotterdam, siguiendo itinerarios distintos. En unión de Amberes, aquéllas podrán atacar el tráfico enemigo que recorre el Escalda casi sin encontrar oposición.

	Pero antes algunos de los submarinos tienen que cumplir una misión en el Waal, una de las desembocaduras del Rin.

	Dos puentes importantes franquean el río en Nimega. Cuando el avance de los ejércitos alemanes en 1940, los paracaidistas se apoderaron de ellos por sorpresa, antes de que los holandeses pudieran destruirlos. En 1944 la situación se ha invertido. Los americanos se han hecho dueños de esos puentes y los defienden tan enérgicamente que la Luftwaffe resulta ineficaz. Se recurre a la Marina. Los «nadadores de asalto» consiguen volar el puente del ferrocarril, pero no así el de la carretera, cuya importancia no es menor. Los aliados aumentan sus precauciones. Cuatro pesadas redes, idénticas a las utilizadas contra los submarinos, protegen ese puente por el cual pueden llegar los ataques, ya que el frente alemán se encuentra a cinco kilómetros solamente, en la orilla oriental del Waal.

	Los Biber reciben la orden de hacer todo lo posible para volar ese puente. Según se deduce de las fotografías tomadas desde el aire, la primera tarea consiste evidentemente en hacer desaparecer esas redes. Pero, ¿cómo? Es necesario volarlas, no existe otra solución.

	Buscando explosivos apropiados se descubren 240 grandes minas aéreas, a las que, una vez transformadas, se les da una ligera flotabilidad negativa. El día «D» son arrojados cuatro grupos de 60, con media hora de intervalo, a varios kilómetros de distancia de las redes. Las minas descienden lentamente hacia el fondo, donde, arrastradas por la corriente, avanzan dando graciosos botes. Como se conoce exactamente la velocidad de la corriente, ha sido posible calcular el instante en que la mayoría de las minas alcanzará la primera red. Este tiempo se ha

	 

	
fijado en cinco minutos a fin de regular el mecanismo de disparo.

	Efectivamente, la primera red es desgarrada en mil pedazos por una serie de explosiones. Las 60 minas destinadas a la segunda llegan en seguida saltando y rodando sobre el fondo, seguidas por las correspondientes a las redes tercera y cuarta.

	Además, varios Biber se hallan dispuestos a lanzar sus torpedos sobre esas redes. Esto no es fácil, pues el enemigo ocupa la orilla occidental e incluso las dos orillas a partir de algunos kilómetros del puente y tiene la orden de vigilar con una atención extrema. Los americanos utilizan como blanco cuanto flota sobre el río, tanto si se trata de una vieja caja como de un gato despanzurrado. En consecuencia, los hombres de los Biber han envuelto sus periscopios en hierbas y juncos. Estos falsos haces parecen ir inofensivos a la deriva en el sentido de la corriente, cuando, en realidad, ocultan al submarino que se halla suspendido debajo de ellos.

	Inmediatamente después de haber lanzado sus torpedos, regresan para emprender su misión principal. Hasta ahora sólo se trataba de destruir las redes. Mientras las explosiones de minas se suceden en la lejanía, los Biber toman grandes troncos de árboles a remolque e inician nuevamente su peligrosa marcha río abajo. Esos troncos de árboles transportan cargas de tres toneladas. Es imposible confiarlos pura y simplemente a Ja corriente: como el Waal describe un recodo antes de llegar al puente, los troncos serían arrojados sobre la orilla.

	Así, pues, los Biber los conducen hasta ese recodo soltándolos en el lugar desde donde los pilotos divisan el puente, a un kilómetro, mediante su periscopio. Los troncos se dirigen al punto donde sólo media hora antes se encontraba la primera barrera de redes.

	Mientras los pequeños buques regresan cautelosamente, los troncos continúan su camino río abajo. Éstos llevan un ojo mágico muy disimulado en su superficie, una célula fotoeléctrica, la cual, cuando registre la sombra del puente, accionará el detonador.

	¡La sombra del puente!

	¿Saldrá todo bien? ¿Habrán bastado las 240 minas para destruir completamente las redes?

	¿Llegará uno de los troncos a pasar efectivamente bajo el puente? En tal caso, éste volaría en el acto.

	Los observadores alemanes siguen ansiosamente el desarrollo de los acontecimientos desde lo alto de una eminencia, detrás del frente. El ruido de las explosiones está dominado por el del nutrido fuego que el adversario, después de la destrucción de las dos primeras redes, dirige sobre la superficie del río para detener las cargas explosivas o cuanto los alemanes hayan podido imaginar. Las explosiones que se producen ahora no pueden provenir más que de las cargas transportadas por los troncos de árboles...

	Éstos, en efecto, han sido detenidos en su totalidad antes de llegar al puente, a unos 50 metros escasos del mismo. El espantoso estruendo prosigue hasta la caída de la noche. Los alemanes, decepcionados, abandonan su observatorio comprendiendo que, salvo error por su parte, el puente no ha sido alcanzado.

	Las fotografías aéreas tomadas al día siguiente explican lo ocurrido. Habían sido destruidas tres redes, pero no la cuarta y última. Ésta ha sido la que ha detenido cuanto iba destinado al puente. La aventura arroja por todo saldo un fracaso.

	* * *

	Los Biber son entonces enviados a Rotterdam para actuar contra el abastecimiento enemigo. En el curso de las últimas semanas del año 1944 son sacados por lo menos veinte veces de sus refugios de hormigón.

	«¡Esta noche los Biber parten hacia el frente!» Unos remolcadores vienen para llevarse los pequeños buques. Cada uno de ellos da la impresión de una pata bien cebada que se hallara rodeada de sus pollitos. Los Biber tienen 870 m. de eslora y 1'45 m. de manga. Sólo su pequeña torrecilla sobresale del agua en cuanto el operador ocupa su sitio a bordo.

	Cuando llegan a Hellevoestsluis, esclusa fluvial situada al norte de la isla de Goeree, los técnicos comprueban una vez más con el máximo cuidado si los 30 ó 40 «benjamines» de la Marina alemana se hallan en disposición de poder operar contra el enemigo. La esclusa no tarda

	 

	
más de una hora en abrirse bajo el efecto de la marea, a fin de dejar paso al rebaño de los Biber. Éstos parten impulsados por sus motores de explosión, tripulados casi todos ellos por jóvenes voluntarios de toda graduación que descienden por el Mosa con resonantes éxitos.

	Sin embargo, ¡las probabilidades son tan escasas! Sólo el tiempo cerrado, los cielos cubiertos y las noches sin luna les permiten escapar a los patrulleros enemigos. Sólo un viento moderado y un mar tranquilo les hacen posible la travesía. El operador, encajado en su sitio, se encuentra abandonado a sí mismo. En varios meses de entrenamiento le han inculcado los principios de la navegación más elementales. En superficie no se encuentra a más de un metro por encima del agua. Su horizonte es, pues, muy limitado. ¿Cómo se orienta? ¿Cómo puede conocer su  situación al cabo de algunas horas? Los únicos medios de que dispone a este efecto son una brújula de pulsera, una pequeña carta marina, donde ha sido trazada la ruta, y una hoja de papel en la que se han señalado diversos datos en el mismo instante de la partida.

	Éstos han sido calculados previamente por experimentados marinos. Con sus dos torpedos, el Biber no puede navegar a más de cuatro nudos. En la costa holandesa las corrientes de la marea tienen virtualmente esta velocidad, dirigiéndose hacia arriba en la pleamar y hacia abajo en el reflujo. Si el submarino intentase navegar contra esa corriente, se quedaría en el mismo lugar y su destrucción no tardaría en producirse. Por lo tanto, ha de establecerse su horario y el trayecto a seguir de forma que pueda sacar partido de la corriente, tanto a la ida como al regreso.

	Pero la mayor parte de las distancias que cubre no pueden ser recorridas en el curso de una sola marea. A veces son precisas dos, tres e incluso cuatro. El Biber, pues, espera en un sitio adecuado la presencia de la corriente favorable.

	«Vas a navegar al 260 durante siete horas exactamente», explica el jefe de pilotos al operador, antes de su partida. Insiste enérgicamente en los cambios de ruta que hay que efectuar y los instantes en que deben producirse a fin de llegar finalmente a la desembocadura del Escalda, doblando las islas avanzadas y Flessingue. Todo esto se basa, naturalmente, en cálculos teóricos, para efectuar los cuales se supone que la velocidad del buque y de la corriente son conocidas, que se parte a la hora prevista y que los medios de que dispone el pequeño submarino le permiten seguir con precisión la ruta ordenada.

	¿Y si todas esas suposiciones son erróneas? ¿Y si un incidente cualquiera obliga al operador a apartarse de su ruta o a sumergirse? Los incidentes pueden surgir a millares. Entre los riesgos que corre está el de que un patrullero enemigo, particularmente un avión, le descubra y ataque; que se levante de repente un viento contrario; que se encuentre ante corrientes desconocidas; que quede varado sobre un banco donde no hay más remedio que permanecer hasta la marea siguiente, etcétera.

	Sin embargo, si el submarino llega al Escalda, el encuentro con el enemigo es seguro, pues la línea de aprovisionamiento más importante del frente aliado en Alemania sigue este río hasta Amberes. Hay en él un fluir casi ininterrumpido de buques cuyos flancos protegen los navíos de escolta y otros de mayor porte.

	«¡Lo mismo que en el Kónigsallee de Dusseldorf!», dicen todos los que han podido observar este paso, desde la punta sur de la isla de Shouwen, todavía ocupada por los alemanes.

	Pero esta circulación intensa se detiene cuando aparecen los Biber. Los ingleses no han tenido dificultad en calcular los días en que se producen las condiciones favorables para el empleo de los pequeños submarinos. Además, están prevenidos por sus aviones desde el momento en que los Biber se hacen a la mar.

	«Sub-sub-sub»... Esta señal cruza entonces ininterrumpidamente el éter acompañada de la situación del adversario. «Sub» quiere decir submarino. El fluir de los transportes cesa bruscamente. Algunas veces, con su sola aparición, los Biber consiguen paralizar la navegación en el Escalda, durante varios días. Por supuesto, la propaganda enemiga no guarda más que sarcasmos y burlas para esos minúsculos buques, pero se les teme y no se ignora que 20, 30, hasta 40 Biber operando conjuntamente en una región no muy dilatada hacen gravitar sobre ella una seria amenaza.

	Si los transportes se quedan en el puerto, la jauría de cazasubmarinos, dragaminas, corbetas y fragatas se desata contra ellos. Centenares de aviones especializados en la exploración del mar

	 

	
se unen a los buques.

	No obstante, los Biber logran echar a pique cerca de 95.000 toneladas de barcos en el Escalda, entre diciembre de 1944 y abril de 1945. El guardiamarina Langsdorff, uno de los operadores, llega a deslizarse ante el puerto de Amberes y a colocar sus dos torpedos en una de las esclusas más importantes, poniéndola fuera de servicio durante 20 días. Pero no regresó jamás de su misión.

	* * *

	La misma suerte aguarda a la mayor parte de sus camaradas. Más o menos tarde, todos sucumben ante un buque o avión enemigos. Las pérdidas alcanzan el porcentaje del 60 y 70 por ciento. Son muy escasos los operadores que sobreviven a semejantes ataques; algunos, más escasos aún, tienen la suerte de salir de su pequeño buque hundido.

	El segundo contramaestre Engelage es uno de los que lo consiguen. Un caza-bombardero le ataca inesperadamente frente a Hoek Van Holland sin darle tiempo para sumergirse. Una de las primeras salvas destroza la prota del Biber y las celdas de cascajo. El pequeño buque se hunde rápidamente hincando el morro.

	Todo esto ocurre con la velocidad de un relámpago. Engelage ya no puede desembarcar. Por un instante, mientras se hunde, experimenta la alegría de haber salido sano y salvo de la granizada de proyectiles enemigos. Una alegría pueril, puesto que aun así va a morir. Mira ansiosamente cómo el agua invade el sitio que ocupa, que ya está inundado completamente y sigue todavía ascendiendo.

	«¡Rápido, piensa, más rápido!» es la única posibilidad de salvarse. El agua debe inundar por completo el Biber; sólo entonces la presión interior será igual a la exterior y existirá la posibilidad de abrir la pequeña escotilla para intentar la salida.

	Pero, ¿qué profundidad ha alcanzado ya en la inmersión? La presión del agua aumenta de segundo en segundo, a cada metro, y el submarino continúa hundiéndose. ¿Se detendrá antes de que la presión aplaste los pulmones de Engelage?

	Instintivamente, realiza los gestos repetidos centenares de veces por él; instintivamente, pasa la escafandra por encima de su cabeza y con la mano libre busca la llave de la botella de aire comprimido.

	«La profundidad no debe ser muy considerable — se dice, invadido por una nueva esperanza—. Todavía estoy muy cerca de la costa. Debo calcular de 12 a 20 metros todo lo más.»

	Ahora el agua llega casi hasta los hombros. Agarrando el cerrojo de la escotilla logra, en efecto, abrirla. Rápidamente, gira la llave del aire y el salvavidas se infla. Engelage sube a su asiento, utiliza sus últimas fuerzas para salir por la escotilla y, una vez fuera, se siente arrastrado hacia la superficie por su escafandra autónoma y sobre todo por el salvavidas neumático, al que se aferra.

	Asciende, en efecto, hasta con rapidez. La presión se hace menos fuerte; su cabeza se despeja y de nuevo puede respirar. Lo primero que siente es una alegría salvaje, la alegría de haber escapado de ese modo a la muerte.

	Todo esto no ha durado más de treinta segundos. El caza-bombardero sigue allí, cruzando muy bajo por encima del agua. Engelage experimenta una brusca opresión en el corazón, temiendo lo peor. Pero advierte que el inglés se ha llevado la mano a la gorra para saludarle. Engelage, correspondiendo, le sonríe haciéndole un gesto con la mano. El piloto espera a que se encuentre subido sobre su salvavidas neumático, le hace otro gesto de adiós y el aparato desaparece en dirección al Oeste.

	Aquella misma noche, varios soldados alemanes ven un bote neumático varado en la costa holandesa. En él encuentras, completamente agotado, un segundo contramaestre de la Marina y sin demora lo llevan al puesto de socorro más próximo. Raros son los que han podido, a la vez, ver de cerca una muerte tan horrible y escapar a ella.

	* * *

	 

	
En el curso de los meses en que entraron en acción, los Biber sufrieron dos golpes terribles, en los cuales el enemigo no tuvo ninguna participación. El primero se produjo en enero de 1945.

	Siendo de nuevo favorables las circunstancias, los pequeños submarinos son una vez más reunidos en Hellevoetluis. Los técnicos proceden a las últimas comprobaciones y los pilotos son agrupados para recibir instrucciones. Unos gritos angustiosos se dejan oír desde el exterior del local en que se encuentran. Se oyen una voces conminatorias. Algunos se precipitan hacia la puerta. En el mismo instante, una violenta explosión agita el pequeño estanque situado detrás de la esclusa; el edificio vacila y sobre la cabeza de los operadores se abaten unos trozos de yeso.

	—¡Alarma aérea! —grita alguien.

	Los hombres salen por puertas y ventanas buscando la protección en el exterior. Una segunda explosión les conmueve más tarde. Reina una agitación extrema. Un pontón amarrado ante la esclusa acaba de ser tocado sin duda, pues diversos fragmentos de su casco han sido proyectados en el aire. Una enorme ola hace que los pequeños submarinos se balanceen como si fueran boyas estrellándolos contra el muelle. La mayor parte se hunden inmediatamente. Las pér- didas y los destrozos son considerables.

	«¿Y los aviones? ¿Dónde están los aviones?», pregunta alguno explorando el cielo. La D. C.

	A. no ha disparado un solo tiro. ¡Esto es muy sorprendente! Finalmente se comprueba que no se ha producido ningún ataque aéreo. Uno de los que se había quedado al lado de los buques, informa a sus compañeros.

	—Alguien ha debido, por error, tocar la llave del aire comprimido que se utiliza para el lanzamiento del torpedo. De repente hemos oído un silbido y antes de que pudiésemos hacer nada el torpedo había partido. Como si éste hubiera enloquecido, se ha puesto a describir zig- zags, dando contra el muelle primero y, volviéndose hacia la esclusa, ha rebotado sobre ella para ir por último a explotar allí, en la orilla.

	Todas las miradas se dirigen hacia el punto indicado. Por donde poco antes pasaba un camino, no hay otra cosa que un gran agujero negro.

	—¡Ha sido una suerte que el torpedo no haya explotado contra la puerta de la esclusa!

	El detonador no se ceba más que después de cierto recorrido en el agua; ésa es la razón de que el artefacto haya rebotado dos veces antes de hacer explosión.

	—¿Y la otra explosión?

	—La ola levantada por la primera ha sacudida de tal manera a los submarinos, que ha hecho que se desprendiera un segundo torpedo, el cual ha volado el pontón, frente a nosotros.

	Consternados, los operadores contemplan la amplitud del desastre. Sólo flotan cuatro o cinco Biber. La flotilla, que contaba con unos treinta, acaba de ser casi aniquilada de un golpe. Un buque de bastante porte se halla casi montado sobre el muelle. Por todas partes se encuentran muertos y heridos.

	A partir de este suceso los operadores evitan Hellevoetsluis, prefiriendo el trayecto que pasa por Hoek Van Holland, aunque éste sea más largo. Se les entrena para sus cruceros en un estanque particular de Rotterdam. El 6 de marzo de 1945 se produce el mismo accidente.

	Las consecuencias son todavía más dramáticas, pues casi todos los operadores se encontraban ya a bordo de sus buques. Tínicamente los que habían abandonado el estanque sobreviven a la violencia de la explosión. Por segunda vez, los hombres de los submarinos son víctimas de sus propias máquinas.

	* * *

	Un incidente análogo, cuyas consecuencias, felizmente, son menos graves, ocurre en esta misma época en alta mar, a bordo de un submarino enano del tipo Seehund (foca).

	Los Seehunde venían a ser una ampliación de los Biber.

	De mayor tamaño que éstos y tripulados por dos hombres — un jefe de navegación y un maquinista —, no pudieron actuar en el frente más que en los últimos meses de las hostilidades. Los Biber desplazaban 6,25 toneladas y los Seehunde 15 con sus torpedos. Las unidades de

	 

	
asalto contaron en total con 324 Biber, 390 Molche («salamandra», otro submarino monoplaza) y 250 Seehunde. Estos últimos operaron partiendo de Ijmuiden (Holanda).

	En el curso de una de las operaciones, un destructor británico pasa precisamente ante la proa de un submarino. Evidentemente, aún no ha advertido su presencia. La ocasión es favorable. El jefe de navegación alemán pone en marcha en el momento conveniente el mecanismo de disparo.

	Una sacudida mucho más intensa que la ocasionada ordinariamente por la partida de los torpedos recorre entonces el pequeño buque. Los dos hombres se sienten fuertemente estrechados contra el respaldo de su asiento, mientras el submarino avanza hacia adelante a una velocidad triple de la normal.

	Es como si un puño gigante hubiese asido bruscamente el Seehunde y lo arrastrase. Los hombres comprueban con terror que no pueden continuar la inmersión. Cuanto más desesperadamente prueban a maniobrar el timón de profundidad, más irresistiblemente se sienten atraídos hacia la superficie. De no poder reaccionar van a emerger a la vista del destructor.

	¿A qué puede ser debido esto? El mecánico no tarde en descubrir la causa y anuncia a su compañero:

	—El torpedo de babor se ha quedado en su sitio, manteniéndose agarrado.

	Este torpedo sujeto al submarino, cuya máquina eléctrica se halla ahora lanzada a toda velocidad, arrastra a aquél hacia el blanco. El jefe de navegación observa a través de su periscopio que éste se acerca en forma desusada y peligrosa.

	Entretanto, el detonador se ha cebado, Si el torpedo toca al destructor, el Seehund marchará tras él hacia el abismo.

	El periscopio sobresale ahora considerablemente del agua, así como la minúscula torrecilla y, por efecto de la velocidad, ambas cosas aparecen orladas de espuma.

	El destructor ya no está más que a 150 metros. Los ingleses advierten por fin el peligro y abren inmediatamente el fuego, con las ametralladoras y las pistolas, sobre el extraño objeto que, evidentemente, no identifican, el cual se dirige en línea recta hacia la popa de su navío.

	Entretanto, los alemanes del Seehund, insistiendo con todas sus fuerzas, han logrado cargar su timón hacia estribor. De esta manera consiguen modificar algo la dirección de su atropellada marcha. El destructor también; maniobrar en el último momento. El pequeño submarino pasa ciñéndose a su popa. Se encuentra tan cerca que los marinos del destructor, habiendo observado por fin que se trata de una de las diabólicas máquinas de los alemanes, le lanzan granadas de mano. Sin embargo, no le alcanzan y el Seehund desaparece tan rápidamente como había aparecido. Se han salvado los dos buques con sus respectivas tripulaciones.

	Los Seehunde ejecutaron como primer ejercicio, para entrenar a sus dotaciones, los que fueron denominados «cruceros de la manteca». Los torpedos exteriores eran sustituidos por grandes depósitos que contenían víveres. Los pequeños buques partían de Ijmuiden, franqueaban sumergidos las líneas de comunicación enemigas, fuertemente vigiladas y, entraban a menudo, después de una travesía de varios días, en el enarenado puerto de Dunkerque, para llevar por lo menos un leve consuelo a la guarnición de esta ciudad, entonces asediada.

	 

	
 

	CAPÍTULO XV. EL TIRPITZ

	 

	Unos submarinos enanos británicos llegan hasta el «Tirpitz»- — El acorazado alemán esquiva más de veinte torpedos. — Inglaterra anuncia que el «Tirpitz» ha sido hundido. — Ciento sesenta y ocho muertos y trescientos veinte heridos después de un ataque aéreo de once minutos.—

	«Reunión de todos los ciclistas sobre el césped». — Las bombas de seis toneladas completan la destrucción. — La tumba de la «reina solitaria» en el fiordo de Tromsoe.

	 

	La noche del 22 al 23 de septiembre de 1943 transcurre tranquilamente y no parece reservar nada de particular para la dotación del Tirpitz. Muchas horas de vigilia y pocas de sueño: eso es de lo que ésta disfruta desde que el mastodonte llegó a Noruega para establecer una temible amenaza sobre la ruta de los convoyes de Murmansk. Unos hombres, que acaban de ser relevados, se retrasan sobre la cubierta y se disponen a contestar al pasar lista.

	Bruscamente, surgen unos gritos desde el castillo de proa:

	—¡Un periscopio, un periscopio!

	Inmediatamente, los fusiles abren fuego. El vigilante que se halla junto a las anclas dispara sobre el agua, muy cerca del buque. En un abrir y cerrar de ojos, el acorazado, hasta entonces medio adormecido, se transforma en un agitado hormiguero. Suenan los timbres de alarma. Los altavoces repiten incesantemente a lo largo de las entrecubiertas: «Cierre de puertas estancas... Alarma contra submarino... Cierre de puertas estancas... Alarma contra submarino...».

	Un sumergible de pequeño tamaño emerge casi tocando el casco. Antes de que se haya podido abrir fuego sobre él, se levanta su cúpula, parcialmente acristalada, y salen del interior dos ingleses con los brazos en alto para dar a entender que se rinden. Un buque de vigilancia marcha en su busca para conducirlos al portalón.

	El submarino, que iba a remolque, se hunde a la vista de todos los espectadores. Los ingleses habían abierto las válvulas de inundación antes de salir de él.

	El segundo oficial avanza precipitadamente hasta enfrentarse con los prisioneros. Ambos llevan impresas en su rostro las penalidades sufridas en la aventura. Sin embargo, saludan correctamente al oficial alemán.

	Éste formula rápidamente dos o tres preguntas. No obtiene ninguna respuesta. El momento para efectuar un interrogatorio no ha sido bien elegido. El Tirpitz se mantiene alerta. Puede ser atacado por otros submarinos. Los alemanes suponen además que sus adversarios intentaban efectuar un ataque con torpedos. ¿Se encuentran otros artefactos en el interior de las redes?

	¿Cómo han llegado a forzar la triple obstrucción? No hay más que una posibilidad: han escogido el momento del alba, cuando el buque abastecedor franquea las redes defensivas. Entonces es cuando éstas permanecen abiertas durante varios minutos. Los ingleses se han aprovechado de ello para deslizarse subrepticiamente en el interior.

	Pero el momento para entregarse a esas consideraciones está mal elegido. Un agresor mucho más peligroso puede estar al acecho.

	En efecto, las ametralladoras abren fuego. Un submarino liliputiense acaba de emerger a unos 150 metros del Tirpitz. Los primeros proyectiles lo traspasan de parte a parte. Por eso se hunde casi inmediatamente bajo las olas. Los dos ingleses, provistos de cintos de salvamento, suben a la superficie y alcanzan una boya. El buque de vigilancia empieza a recogerlos un poco más tarde.

	El alboroto de la artillería comienza de nuevo. Se acaba de divisar un tercer sumergible de pequeño tamaño, pero esta vez fuera de las redes. Ha salido del agua a la manera de una marsopa, como si quisiera saltar por encima del obstáculo. Una granizada de proyectiles se abate sobre él. Después, a su vez, se hunde.

	Entretanto, los dos ingleses han sido conducidos al puente alto, en el centro del buque de

	 

	
guerra. Un marinero les vigila. A éste le dan la impresión de hallarse muy nerviosos y observa que uno de ellos mira muy frecuentemente, a hurtadillas, su reloj de pulsera. Mientras se pregunta si debería o no denunciar este hecho, repentinamente ocurre lo siguiente :

	Los tres hombres se encuentran a babor. Un vistazo más al reloj, esta vez sin disimulo, y los dos ingleses, a grandes pasos atraviesan el puente para instalarse a estribor. El marinero les sigue. En el mismo instante, una violenta sacudida conmueve y levanta al Tirpitz, en tanto que resuena el sordo ruido de una explosión submarina. El potente casco cae de nuevo en el agua con un especie de prolongado estremecimiento.

	¡Todo se explica! Los dos ingleses que habían logrado franquear las redes han enganchado una gran mina de un tipo especial a la quilla del acorazado. Luego han intentado fijar otra más a proa, pero un incidente de la maniobra les ha obligado a subir a la superficie. El Tirpitz no sufre más que unas vías de agua que carecen de gravedad; sin embargo, el choque ha hecho salir a las turbinas de sus emplazamientos, lo que obligará a que las máquinas no presten servicio durante largos meses. El Almirantazgo británico podrá ya respirar desahogadamente: verdaderamente, el acorazado alemán constituía para aquél una amenaza demasiado seria.

	* * *

	El poderoso buque de guerra similar al Bismarck, hundido en 1941, representa, en efecto, con sus ocho piezas de 380 mm., doce de 150, dieciséis de 105 y dieciséis de 37, el adversario más temible de los importantes convoyes que atraviesan el océano Ártico para transportar material de guerra a Rusia. Su potencia de 138.000 CV. le permite alcanzan la velocidad de 31 nudos. Lleva a su bordo cuatro o seis aviones Arado. Su dotación, que en total se aproxima a los 2.600 hombres, se halla repartida en 12 compañías. Cuando está completamente abastecido, con todas sus municiones y combustible, su desplazamiento llega a las 56.000 toneladas...

	Los ingleses han podido apreciar repetidas veces la inmensa fuerza de resistencia que ofrece ese gigante cuando sus aviones han llegado sobre,él para atacarle y les ha respondido con un huracán de fuego. El 14 de enero de 1942 el Alto Mando naval traslada a Noruega el único gran buque de combate que le queda a Alemania después de la pérdida del Bismarck.

	Los hombres del Tirpitz no comprendieron en aquel tiempo por qué razón había sido enviado su «gran buque hermano» completamente solo al Atlántico, y su hundimiento les había causado un gran dolor.

	«¿Por qué no se nos ha enviado con él? —decían—. De habernos encontrado allí, nada de eso hubiera ocurrido.»

	Los dos acorazados habían constituido una escuadra especial de ejercicio en el Báltico y frecuentemente llevaron a cabo operaciones de remolque entre sí. Luego, el Bismarck, desamparado, se encontró aislado e impotente en medio del océano, lo que había permitido a los grandes buques ingleses converger sobre él y hundirlo mediante un concentración de sus fuegos.

	El Tirpitz no se hallaba en servicio más que desde fines de febrero de 1941. El Alto Mando Naval había estimado, dos meses más tarde, que no poseía suficiente entrenamiento para participar en la operación del Bismarck.

	* * *

	El Tirpitz zarpa, por primera vez el 6 de marzo de 1942, en busca de un convoy de  Murmansk. El estado del tiempo es malo, cerrado, brumoso. A pesar de patrullar durante dos días entre las islas Jan Mayen y las de los Osos, no logra descubrir a aquél. Los ingleses, que se han hecho a la mar con un escuadra de línea para ir al encuentro del acorazado alemán, no logran tampoco dar con él. Únicamente, el 9 de marzo, al oeste de las Lofoten, el Tirpitz recibe la

	«visita» de unos aviones torpederos.

	Reina un frío glacial. A pesar de sus indumentarias, forradas de pieles, los hombres que se encuentran de guardia junto a las piezas sienten que el viento les llega hasta los huesos.

	Bruscamente, un vigilante de la cofa de proa grita:

	—¡Un avión en el 210!

	Inmediatamente, toda la artillería antiaérea se agita. Los especialista en el reconocimiento de

	 

	
aviones surgen en el acto y escudriñan el cielo con sus gemelos. ¡Ah! ¡He aquí los atacantes! Se acercan muy rápidamente. Son 7... 14... 21. Un instante después se advierte que se trata de biplanos monomotores con tren de aterrizaje, lo cual indica que provienen de un portaaviones.

	La dirección central del tiro es informada en seguida:

	 

	21 Swordfish y Albacore, aviones torpederos y cazas de escolta.

	 

	—¡Sigan el blanco!

	Los aparatos británicos zumban como abejones endemoniados. Al llegar a la popa del acorazado se separan, a fin de atacar simultáneamente por babor y estribor. Las torres dobles de 150 y las de 105, que constituyen la artillería antiaérea, abren fuego violentamente al mismo tiempo. Largas llamaradas amarillas brotan de los cañones. El silbido de los 105 se une al griterío más seco de los 150, en un espantoso alboroto, al cual se unen los 37 en el momento en que los adversarios llegan a su alcance.

	Desde un principio, aparecen en medio de los aviones las nubes de las explosiones. A partir de la segunda salva uno de éstos es abatido. Los otros brincan y se agitan como si se hallaran inmersos en una violenta turbonada. Pronto rompen su formación e intentan, tras un vertiginoso picado que les lleva cerca de la superficie del mar, lanzar sus torpedos desde el punto más próximo posible.

	En un santiamén la distancia disminuye hasta los 2.000 metros y entonces entran en juego también las armas ligeras. Éstas forman una verdadera barrera de fuego ante los aviones que se acercan volando a ras del agua. Se percibe claramente el estallido de los proyectiles que les alcanzan. Los aviones caen envueltos en llamas uno tras otro, pero no por eso los supervivientes interrumpen el ataque, y dejan de lanzar sus torpedos en medio de este infierno.

	El Tirpitz se ha transformado en un volcán escupiendo fuego por todas partes.

	Un Swordfish llega sobre el acorazado. Está abrasado, pero prosigue su ruta en línea recta. A 200 metros su torpedo se sumerge en el mar. El aparato se yergue para recibir en pleno fuselaje una gran cantidad de proyectiles de 20 mm. y entonces se abate definitivamente salpicando espuma y vapor de agua. Durante ese espacio de tiempo el torpedo continúa corriendo en dirección al acorazado.

	—¡Una estela de torpedo en el 290! ¡Una estela de torpedo en el 110! ¡Una estela de torpedo en el 240!

	Los gritos de los vigilantes se entremezclan. Seis de esas estelas han sido señaladas casi simultáneamente, proviniendo de direcciones distintas. El Tirpitz va lanzado a la velocidad de 31 nudos. Su comandante ordena efectuar varias maniobras para esquivar los amenazadores artefactos. El timón es cargado diversas veces por completo a babor y a estribor. El jefe de máquinas se pregunta si el servomotor resistirá la prueba.

	—Es preciso que así ocurra — contesta el capitán de navío Topp.

	Sólo las cuatro torres de la artillería principal permanecen silenciosas. Las otras piezas disparan al ritmo más rápido posible; la pintura se resquebraja y ennegrece alrededor de las bocas de los cañones. Las armazones de los montajes cuádruples de 20 mm. desaparecen hasta las clavijas entre los depósitos de municiones consumidas. Aquellos que disponen de un instante para echar un vistazo a popa comprueban que el Tirpitz, a pesar de su gran velocidad, gira como una perinola para evitar los torpedos.

	Los ingleses siguen atacando. Pero más de la mitad de sus aparatos han sido destruidos. Unos han caído envueltos en llamas al mar, donde arden en medio de una grande y densa nube de humo, y otros han sido pulverizados en el aire.

	Al cabo de once minutos, el combate termina tan bruscamente como había comenzado. Los marinos alemanes se miran con ojos todavía incrédulos. Esperaban ver en cualquier momento cómo su buque recibía algún duro golpe y, sin embargo, éste ha salido completamente indemne. Han sido contadas más de veinte estelas de torpedos. Éstos han pasado ante la proa o bien

	 

	
pudieron ser evitados.

	Respirando más desahogadamente, el comandante comprueba que los dos hombres encargados de las transmisiones, que, durante once minutos, le han estado gritando al oído la dirección de las estelas, tienen el rostro resplandeciente de gozo.

	—¡Ha sido preciso que Dios Todopoderoso interviniera personalmente! — dice antes de conocer el informe sobre los aviones abatidos.

	El enemigo debía haber perdido unos quince. En la precipitación de los acontecimientos ha sido imposible calcular la cifra exacta. Los destructores de escolta señalan igualmente tres destrucciones. Uno de los aviones del acorazado, que en momento oportuno se encontraba en el aire, ha abatido asimismo un Albacore. Según un mensaje inglés, sólo tres aparatos regresaron al portaaviones.

	Una nueva oleada de atacantes — esta vez Skuas — ha partido ya, sin embargo, para dar, según el propósito del Almirantazgo británico, el golpe de gracia al Tirpitz, gravemente averiado. Pero cuando llegan algunas horas más tarde al lugar de la batalla, su objetivo ha desaparecido sin dejar huella. A pesar de la detenida búsqueda no llegan a descubrirlo. ¿Cómo podía saber  que el acorazado se había alejado a 28 nudos para introducirse en el fiordo de West, en dirección a Narvik?

	Al día siguiente, la radio británica anuncia al mundo entero la pérdida «evidente» del acorazado alemán Tirpitz, hundido gracias al heroico sacrificio de los aviones torpederos de la Marina Real.

	Los informes enviados por los agentes de Noruega llegan varias horas más tarde:

	El Tirpitz ha regresado a su antiguo fondeadero del fiordo de Alten. No sufre ningún daño aparente...

	* * *

	Como ocurre siempre después de un fracaso, los ingleses redoblan sus esfuerzos por intentar poner al Tirpitz fuera de combate. Sus inquietudes crecen más aún cuando el acorazado, en unión del crucero de batalla Scharnhorst y diez destructores, emprende una operación, coronada por el éxito, contra las instalaciones de los aliados en Spitzberg. El Almirantazgo pregunta con ansiedad al servicio competente si el entrenamiento de los submarinos enanos es suficiente para que puedan ser empleados con toda confianza. Doce días después de la operación de Spitzberg es cuando se desarrollan los incidentes relatados antes con los midget submarines, en el interior de las redes que protegen el fondeadero del Tirpitz.

	La reparación de las máquinas absorbe todo un semestre. Los ingleses, evidentemente, se hallan excelentemente informados acerca de sus progresos. Apenas ha vuelto a entrar en servicio, el 3 de abril de 1944, cuando ya varias decenas de aparatos procedentes de un portaaviones, del tipo Martlet, surgen tras las alturas que limitan el fiordo y se lanzan sobre él como un enjambre de avispas. Los marinos alemanes se precipitan hacia sus piezas, pero muchos son heridos o muertos por las ametralladoras de los Martlet, que sobrevuelan la cubierta entre los 30 y 40 metros, dejan caer sus bombas y obtienen quince blancos.

	Un avión se estrella a babor, sobre una torre de 150. No se trata de un inglés, sino de uno de los aparatos de a bordo. Una bomba lo ha arrancado de la catapulta en que se encontraba. Otras bombas caen directamente en la batería, donde la dotación de vigilancia acaba de ser alertada por los claxons. Éstas causan espantosas pérdidas. El ataque, también en esta ocasión, dura once minutos, dejando tras él 168 muertos y 320 heridos tendidos sobre las devastadas cubiertas. Pero cuando los bombarderos regresan poco más tarde para asestar el golpe de gracia al Tirpitz, no por eso dejan de ser acogidos con un nutrido y victorioso fuego de artillería.

	La Luftwaffe no ha acertado a descubrir la aproximación de la escuadra británica. Ésa es la razón de que no haya un solo caza alemán en el cielo. Por otra parte, su mando sólo responde con reticencias a las peticiones de aviones de reconocimiento y caza formuladas por la Marina. Esto se debe en gran parte a los esfuerzos extraordinarios que reclama el desarrollo de la ofensiva aérea en Alemania, pero también al hecho de que Goering no ha mostrado nunca comprensión por las necesidades navales.

	 

	
Las reparaciones del Tirpitz se efectúan, una vez más, en Noruega. Nuevos ataques llevados a cabo en julio y agosto de 1944 no obtienen éxito alguno. Los ingleses deciden entonces emplear bombarderos pesados que operan partiendo de bases terrestres. Salen de Escocia y después del ataque aterrizan en un aeródromo soviético, cerca de Arkhangelsk. La primera operación de ese tipo tiene lugar el 15 de diciembre de 1944, con 15 grandes bombarderos. El Tirpitz es alcanzado por una bomba y otras varias explotan en el agua, en sus proximidades. El castillo de proa, con todos los dispositivos de anclaje, queda completamente destruido. Tampoco esta vez había ningún caza alemán en su puesto.

	Los daños sufridos son tan grandes que su reparación es prácticamente irrealizable en Noruega. Por otro lado, hay que enviar el acorazado más hacia el Oeste, a fin de que el enemigo no se apodere de él. El frente alemán del norte de Finlandia y Noruega en esta época ha de replegarse tras el fiordo de Luygen. El Tirpitz alcanza dificultosamente Sandesund, al oeste de Tromsoe. Allí, más que nada, va a desempeñar el papel de una batería flotante.

	En ese lugar queda amarrado el 19 de octubre de 1944. El día 29, un segundo ataque realizado por bombarderos pesados k- inflige nuevos daños. Después llegó el 12 de noviembre.

	* * *

	Por fin se decidió afectar a la defensa del acorazado el grupo de caza más glorioso de la Luftwaffe, el 5.° de la 3.a Escuadra. El mayor Ehrler, su jefe, y el alférez Schuck, uno de sus pilotos, han abatido hasta entonces más de 200 aviones enemigos. Ha sido llamado a Finlandia septentrional en el curso de los últimos combates. El acuerdo era perfecto. Pero en lo sucesivo el enlace con el nuevo campo de Bardufoss no es tan completo. Ese 12 de noviembre ocho cazas se encuentran dispuestos para despegar a fin de asegurar la defensa del acorazado.

	Ha sido localizado un grupo de bombarderos ingleses en alta mar. Se comprueba que alcanzan Suecia y sobrevolando ya un territorio neutral ponen proa al Tirpitz.

	—Se pasean por Suecia como por su casa — observa un oficial aviador—. Y ni siquiera podemos atacarles.

	Seis pilotos se hallan ya en su carlinga. Los dos restantes escuchan hasta el último momento los informes que llegan con respecto a la ruta seguida por los atacantes. Ha llegado el instante de partir.

	¡Alerta! Unos cohetes rojos trepan por el espacio. Los aparatos despegan en formación cerrada. El brigada Müller pilota hoy el avión «Y», el cual permanece en constante comunicación con tierra. Los cazas alemanes se dirigen hacia el fondeadero del Tirpitz. Más al sur la carta señala un pequeño valle. Ése es el lugar donde ellos proyectan deshacerse de sus adversarios.

	Son necesarios tres minutos para llegar aquí. En cambio, los ingleses precisarán diez minutos si no cambian de rumbo. De repente, el piloto Müller se cree juguete de una alucinación auditiva. Pero no, no se trata de una alucinación. Con una voz que delata su excitación, el locutor del puesto de Bardufoss repite la frase dos o tres veces:

	—¡Reunión de ciclistas sobre el césped!

	Los «ciclistas» son los cazas Messerschmitt, y el «césped» el campo de aviación. Así, pues, en el momento en que van a actuar tienen que dar media vuelta.

	—¡Todos, todos, todos! —grita ahora el locutor.

	¿Lo hace para reclamar una mayor rapidez? ¿Qué ocurre en Bardufoss? ¿Atacarán los ingleses el aeródromo en lugar del Tirpitz?

	Eso es lo que cree en este momento el oficial que dirige las operaciones. El grupo enemigo acaba de modificar bruscamente su rumbo para avanzar hacia Bardufoss, pero nadie observa que sólo la mitad de los aparatos ejecuta ese movimiento. Los otros — 29 en total — avanzan como anteriormente hacia el acorazado. Esta finta táctica es coronada por el más brillante éxito. Los cazas alemanes regresan con toda la potencia de sus motores a su campo, dejando al Tirpitz sin protección...

	Cuando el jefe de la caza observa que faltan 29 aparatos en el grupo enemigo, éste sobrevuela ya la pequeña faja de territorio noruego, dirigiéndose a Narvik. Los cazas, descon-

	 

	
certados, se posan en el mismo instante sobre el campo y se enteran de lo que acaba de suceder.

	En el mismo instante también los Lancaster lanzan sus bombas especiales de 6 toneladas sobre el último de los acorazados alemanes.

	* * *

	Los noruegos han dado a éste el sobrenombre de «Ensom Dronning», la reina solitaria. Y, en efecto, solitariamente libra su último combate. Jamás ha sido vencido en el mar; únicamente, la falta de combustible le ha encadenado a su fondeadero, y en el curso de esos últimos meses su destino ha consistido en dejarse demoler pedazo a pedazo, bajo los golpes de las jaurías de asaltantes renovadas incesantemente.

	El 12 de noviembre, poco después de las nueve de la mañana, los altavoces resuenan en las entrecubiertas llamando a todos a sus puestos de combate. Sus radiotelémetros han captado a los aviones enemigos a 80 kilómetros y no los abandonan. Éstos llegan a lo largo del fiordo de Tromsoe con la misma precisión que si se deslizaran por raíl. Vuelan a 28.000 metros. El comandante ordena a la artillería pesada que abra el fuego. Las poderosas cañas de las piezas de 380 mm. se levantan por última vez a fin de escupir sus enormes proyectiles en dirección al enemigo, que vuela a gran altitud. Los cañones más ligeros intervienen alternativamente. Los grandes cuatrimotores prosiguen imperturbablemente su camino.

	¡Aquí están las bombas! Los servidores de las piezas las ven claramente desgajarse y caer. Los ingleses cubren el Tir-pitz con un tapiz de ellas que trae la destrucción y la muerte. Dos blancos directos, unos de ellos en la torre «César», de 280 mm., y su pañol de municiones, y diez en la proximidad del casco, sellan definitivamente la suerte de la «reina solitaria». Ésta se inclina lentamente sobre la banda de babor, disparando sin cesar con todos sus cañones. Esta inclina- ción aumenta de minuto en minuto. La cubierta está ya al nivel del agua; los marinos no pueden mantenerse ya de pie; todo se desploma o inmoviliza a bordo, las puertas y los montacargas de municiones... El fuego debe cesar, y entonces el comandante lanza su última orden:

	—¡Evacuad el buque!

	Él mismo y los oficiales que están a su alrededor, en los blocaos del mando, ya no pueden hacer nada para salvarse. No hay fuerza humana capaz de abrir la enorme puerta blindada que viene ahora a convertirse en lápida sepulcral. El Estado Mayor se hunde con su barco. Lo mismo les ocurre a 1.400 marineros muertos por las bombas o que no han podido cumplimentar la orden de evacuación cuando estaban a tiempo de ello.

	Solamente fueron salvados 397, a los cuales hay que añadir 400 que no se encontraban a bordo en el momento del ataque. Dos Messerschmitt persiguieron a los ingleses después de la operación y les abatieron siete aparatos en unos minutos, tras lo cual se vieron obligados a regresar.

	El Tirpitz, último acorazado de que disponía Alemania, acababa de marchar en pos del Bismarck, su «hermano mayor», en dirección al vasto cementerio marino, tres años y medio después del hundimiento de este último.

	 

	
 

	CAPÍTULO XVI. LA TRAGEDIA DEL BÁLTICO

	 

	En el ala izquierda del frente oriental. — La artillería pesada de los buques interviene en los combates terrestres. — La catástrofe de Hela: el «Prinz Eugen» aborda al «Leipzig». — El «grupo de combate Thiele» en Sworbe. — La última misión del crucero «Emden» en Koenigsberg. El fin del «Admira! Scheer» sepultado bajo los escombros. — El «Lützow», hundido, continúa tirando sobre los rusos.

	 

	Mediada ya la noche del 19 al 20 de agosto de 1944, un gran buque de guerra franquea el estrecho de Irben, entre Curlandia y la isla de Oesel. Avanza silenciosamente, con todas las luces apagadas, en dirección al Este, es decir, hacia el frente.

	El frente terrestre, por supuesto, pues en el mar el frente se halla en todas partes. En cualquier momento el buque puede embestir contra una mina, fondeada por los aviones  soviéticos hace varias semanas o unas horas solamente. En cualquier momento, un submarino puede atacarlo, aunque esta eventualidad no sea de esperar, ya que desde 1942, no ha sido divisado un solo submarino soviético fuera del golfo de Finlandia, cuya salida está obstruida por minas. En cambio, al amanecer surgirán los cazas y los bombarderos rojos; la artillería de a bordo está dispuesta para dispensarles una calurosa acogida.

	Cuatro destructores y cinco torpederos escoltan al gran buque. Se trata del crucero pesado Prinz Eugen, que llega con objeto de apoyar con sus cañones de grueso calibre al ejército del frente oriental.

	A bordo del «Prinz», como le denominan sus tripulantes, son cubiertos los puestos de combate a las tres de la madrugada. A partir de este momento puede entrar en acción en el acto. El «Prinz» penetra en el golfo de Riga. Hace algún tiempo, las tropas soviéticas avanzaron hasta la costa con sus carros blindados, ocupando una ancha faja de 30 a 40 kilómetros y aislando la guarnición de Riga del frente de Curlandia. Los carros alemanes se disponen a atacar para res- tablecer la comunicación con el puerto, pero la artillería del Ejército no tiene suficiente potencia para realizar una tarea de preparación adecuada. Ha sido preciso recurrir a la Marina.

	El 20 de agosto, a las siete de la mañana, los cañones del crucero lanzan los primeros proyectiles. El oficial artillero está en comunicación telefónica constante, por la onda corta, con el avión de a bordo encargado de observar el tiro, los observadores avanzados del Ejército y la vanguardia de las unidades blindadas de asalto. El objetivo, la población de Tukums, nudo de comunicaciones situado a 25 kilómetros de la costa, alrededor de la cual se ha incrementado la resistencia soviética, no es visible desde el buque.

	Cuando un fragor de trueno ha sido lanzada la primera salva por las ocho piezas de 203 mm. del Prinz Eugen, por la red de onda corta afluye inmediatamente una voz:

	—¡Perfecto! Exactamente en el blanco. Bien por las «marmitas»! Continuad así.

	El crucero ha de llamar la atención a los interlocutores acerca de la conveniencia de mantener la disciplina en la conversación. Aquél lanza salva tras salva. Los observadores señalan que más del 80 por 100 han caído sobre el blanco. Sin embargo, el buque no se encuentra inmóvil. Va y viene en todos los sentidos, a pesar de los cual no desaparece la precisión de su tiro.

	Los destructores intervienen y su artillería de tipo medio rinde excelentes servicios a la guarnición de Riga, que efectúa una salida para enfrentarse con los carros blindados. Esta acción de los buques sorprende, evidentemente, a los rusos. En todo caso, éstos no contestan. Los aviones esperados por el Prinz Eugen no se presentan. Los vigilantes exploran en vano el cielo y el mar para descubrir en ellos algún atacante. El bombardeo, en consecuencia, prosigue sin difi- cultad.

	A la caída de la tarde el Ejército expresa su profundo agradecimiento. Ha sido aplastado el centro de la resistencia soviética. No siendo ya necesaria la artillería naval de grueso calibre, los buques salen del golfo de Riga a gran velocidad para evitar cualquier ataque en las aguas poco

	 

	
profundas del estrecho, donde el «Prinz» constituiría un blanco muy vulnerable. Todos llegan indemnes a Gotenhafen, donde el crucero se prepara para una nueva operación.

	* * *

	En el espacio de muchos meses es la primera vez que los buques del Báltico tiran «de verdad», y el éxito obtenido levanta considerablemente la moral de sus tripulaciones. El Prinz Eugen, por ejemplo, no ha intervenido activamente en la guerra desde hace más de dos años, si se exceptúa un ataque aéreo. En el Báltico se encuentran desde hace más tiempo todavía otros buques, los cuales son utilizados para el entrenamiento de oficiales y tripulaciones, sobre todo las de los submarinos, cuyos efectivos aumentan considerablemente. La «flota de entrenamiento» ha crecido sensiblemente desde que Hitler tomó la decisión de echar los «grandes barreños» a la chatarra. El Alto Mando logró salvar de la destrucción a varios de sus grandes buques mediante este juego de pasapasa. Hitler acepta conservarlos si se transforman en buques-escuelas.

	Esta flota de entrenamiento consta de los buques siguientes : los viejos acorazados Schlesien y Schleswig-Holstein, los cruceros pesados Admiral Scheer, Lützow y Prinz Eugen, los cruceros ligeros Nürnberg, Leipzig, Koln y Emden, así como otros barcos de diversos tipos, entre los cuales figuran tres buques-escuelas veleros. Los elementos que integran dicha flota no se disgregan  más que para efectuar algunas raras operaciones en Noruega.

	Los oficiales y los marineros de esos buques, que representan, a pesar de todo, una fuerza muy apreciable, se sienten amargados ante esta «degradación». Aquéllos viven casi como en tiempo de paz en esta tranquila zona del Báltico, en tanto que la lucha prosigue en todas partes, en todos los frentes, sobre todos los mares.
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	Ilustración 14. El operador de un submarino monoplaza tipo Biber verificando su funcionamiento antes de marchar al combate.
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	Ilustración 15. El Tirpitz anclado en un fiordo noruego.

	 

	[image: Image]

	Ilustración 16. Combate de artillería en el Océano Ártico.

	 

	Pero el Alto Mando Naval sabe hasta qué punto es necesario un excelente entrenamiento y ni en 1943 ni en 1944 altera en nada sus disposiciones. A partir de este último año, no obstante, se advierte que los rusos pueden llegar a ser unos adversarios muy peligrosos en el Báltico. La intervención del Prinz Eugen en Riga constituye un éxito reconfortante. Los Estados Mayores del Ejército dan un suspiro de alivio. En adelante será posible combatir dando la espalda al mar me- diante el eficaz concurso de la artillería de los buques. El Alto Mando naval forma un grupo de combate con los navíos más potentes de la flota de entrenamiento. A la «flota-rabadilla» del Báltico se le asigna de repente una nueva e importante misión. Estaba destinada a intervenir solamente en operaciones enfocadas a apoyar al Ejército, pero pronto iba a servir ante todo para contener y, si era posible, detener el avance constante de las tropas soviéticas. Asimismo, correría a su cargo el transporte de casi todos los hombres, mujeres y niños que huían ante la marea roja. Actualmente, son cientos de miles las personas que deben la vida y la libertad a la incansable abnegación que demostraron las tripulaciones de los buques grandes y pequeños.

	La intervención de los grandes cañones de la flota impide, entre el 10 y el 23 de octubre, que Memel sea anegado con sus defensores, sus habitantes y los fugitivos que allí se han refugiado. Los buques se relevan mutuamente a este efecto. El 15 de octubre, al regresar a Gotenhafen para abastecerse de municiones, una catástrofe imprevista avería el Prinz

	 

	
Eugen.

	* * *

	El crucero Leipzig sale de ese puerto el 15 de octubre a la caída de la noche. Después de más de seis meses consagrados al entrenamiento, también a él acaba de asignársele una verdadera misión de guerra: ha de embarcar cerca de 200 minas en Swinemünde.

	El cielo está cubierto; la noche llega muy rápidamente. El Leipzig dobla la península de Hela para dirigirse hacia alta mar. A las ocho menos diez los mecánicos reciben la orden de acoplar las turbinas a las hélices en sustitución de los dieseis que se utilizan para desarrollar pequeñas velocidades. Para esto el crucero debe detenerse unos momentos. La noche es muy cerrada, impenetrable, y una espesa bruma acentúa aún más la obscuridad, la visibilidad no sobrepasa los

	50 metros. Con todo, el Leipzig apaga por completo sus luces, pues ha sido señalada la  presencia de submarinos soviéticos. Docenas de ojos escudriñan las tinieblas. El buque marcha lentamente a la deriva.

	Las ocho: cien cadetes acaban de abandonar precisamente el alojamiento que ocupan. En otro tiempo éste era la cámara 2. Destruida por la explosión de una mina en diciembre de 1939, al efectuar las reparaciones, se quitaron las calderas para disponer de un espacio capaz de albergar cien hombres.

	La mitad de la tripulación del Leipzig cubre los puestos de vigilancia, relevándose cada cuatro horas. Los cien cadetes de la cámara 2 han de relevar a sus camaradas a las ocho. Los minutos pasan. La operación que se lleva acabo en máquinas debe estar llegando a su fin. El crucero va a poder reemprender la marcha.

	Repentinamente — son exactamente las ocho y cuatro minutos— un formidable golpe conmueve al buque...

	En el mismo instante, dos carpinteros de a bordo juegan al ajedrez en su pañol, situado en el puente superior, entre éste y la chimenea. A las ocho y cuatro minutos un intruso media en la partida. Los dos hombres despavoridos, observan cómo el mamparo de babor de su pañol se desgarra con gran estrépito. Algo que se asemeja a la roda de un buque gigante surge y pasa con extrema precisión entre los dos jugadores. Efectivamente, se trata de la roda de un navío, de un crucero de diez mil toneladas, que acaba de darles jaque mate. El pañol inmediatamente después se desploma. Sin embargo, los dos carpinteros salen ilesos de sus escombros.

	Debido a la violencia del choque se apagan todas las luces en el interior del Leipzig. Ni siquiera funciona el alumbrado de respeto. Los hombres se levantan como pueden, en medio de la mayor oscuridad, de los lugares adonde la sacudida les ha arrojado. Instintivamente, el oficial del puesto central escribe a ciegas a lo ancho de su bloc de notas:

	 

	20 h. 04: Explosión de torpedo.

	 

	No tarda en advertir su error cuando el segundo, por el portavoz, única comunicación con el puente que sigue intacta le dice:

	—¡El Prinz Eugen acaba de «metérsenos dentro»! ¡El Prinz Eugen nos ha abordado!

	El crucero pesado navegaba también vigilante, con todas las luces apagadas, a través de la noche y de la bruma. Desde su puente se divisó bruscamente una especie de fantasma, la imprecisa silueta de un buque atravesado frente a la proa. Demasiado tarde para evitar el abordaje... Se dio en seguida marcha atrás, pero resultó completamente inútil a tan corta distancia.

	Así, pues, el «Prinz» introduce profundamente su esbelta proa en la banda de babor del Leigzig, entre el puente y la chimenea. En este lugar las armaduras de las piezas de la D. C. A. son literalmente reducidas a papilla. En medio de un estrépito ensordecedor, la proa penetra hasta la quilla del crucero ligero, que corta en su primera mitad. Es de temer que el navío abordado se parta en dos de un momento a otro.

	En la cámara 3 todo el personal está empapado por el vapor que se escapa de las calderas.

	 

	
En veinte segundos, la carnada 2 resulta completamente inundada. El último de los cien cadetes había salido cuatro minutos antes. ¡El relevo de las ocho les ha salvado la vida!

	La proa del Prinz Eugen ha quedado también destrozada, abriéndose como las fauces de un tiburón. Éstas sujetan al Leipzig entre sus colmillos. Los dos buques así ensamblados marchan a la deriva durante catorce horas, ¡en una zona donde operan los aviones y los submarinos soviéticos! De ser éstos ingleses, la destrucción de los dos buques hubiera sido inevitable. Pero los rojos no atacan.

	Entretanto, los remolcadores y buques auxiliares, llamados por radio, acuden al paraje. Dos de ellos bombean ininterrumpidamente, mediante dieciséis mangas, el agua que sube por la proa del Leipzig y se esfuerzan de esa manera por mantenerlo a flote. Éste es en todo momento apoyado fraternalmente por el «Prinz». Pero, ¿qué ocurrirá si se consigue separarlos? No obstante hay que intentarlo, si se quiere salir de ello. Las planchas son cortadas mediante sopletes y los otros buques embarcan la tripulación del Leipzig, dejando a bordo solamente los equipos indispensables. Los hombres que forman parte de ellos se colocan sus salvavidas dispuestos a saltar por encima de la borda.

	A las diez de la mañana, o sea catorce horas después del abordaje, las máquinas del Prinz Eugen prueban a hacer retroceder éste con toda la potencia de sus 133.000 CV., en tanto que los remolcadores sujetan al Leipzig. ¿Irá éste a partirse en dos?... No. Resiste. La roda del «Prinz» se retira lentamente de la brecha abierta por ella. Los dos buques, al fin, se separan: los dos flotan.

	El crucero pesado recala en Gotenhafen por sus propios medios; el crucero ligero ha de ser conducido por los remolcadores. Quince días más tarde, el Prinz Eugen se encuentra nuevamente disponible. El Leipzig es objeto sólo de reparaciones provisionales que, sin embargo, le permiten actuar otra vez contra el enemigo. Será hundido por los ingleses — largo tiempo después del fin de las hostilidades —, en el mar del Norte, llevando a su bordo un cargamento de obuses de gas.

	* * *

	Sin dejarse desanimar por la catástrofe de Hela, los otros buques del «grupo de combate Thiele», bautizado con el nombre de su almirante, intervienen en todas partes donde la situación lo requiere. El 18 de noviembre de 1944, después de una preparación artillera que dura doce horas, los rusos se lanzan al asalto sobre la península de Sworbe, que avanza en el mar como un dedo, en la extremidad meridional de Oesel. Es imposible enviar refuerzos a las tropas alemanas. La península está condenada ocurra lo que ocurra, pero se desearía, por lo menos, salvar las tropas y su material más valioso.

	Para esto es preciso contener el asalto soviético. Han de hablar los grandes cañones de la Marina para permitir el despegue. El almirante Thiele acude con el Prinz Eugen y el Lützow. Las salvas de 280 y 203 mm. se abaten con una precisión diabólica sobre los asaltantes.

	Los dos buques agotan sus municiones en treinta y seis horas, pero el Admiral Scheer y el Admira! Hipper están allí ya para relevarlos. Los enormes obuses continúan lloviendo sobre las posiciones enemigas.

	Ya no se trata de un simple paseo militar, como en el mes de agosto anterior, cuando la operación contra Tukums. Los rusos comprueban cada día las grandes pérdidas que les infligen los buques alemanes. En consecuencia, se disponen a destruir esos peligrosos adversarios. Sus baterías de 170 mm. hacen estragos. Los cruceros se apartan en dirección a alta mar, cosa que les permite hacer fácilmente el alcance de sus piezas.

	Pero los rusos hacen intervenir encuadras enteras de aviones torpederos, así como bombarderos que vuelan a gran altura. El Admiral Scheer maniobra atropelladamente para escapar a los disparos de la concentración de fuego realizada contra él, debido a la acción particularmente eficaz de sus piezas de 280 mm. Enormes bombas se abaten por todas partes alrededor de su casco, y las trombas que levantan salpican frecuentemente su cubierta. Las evita todas, así como los torpedos. Esto no es más que un anticipo de lo que aguarda en adelante a los buques alemanes en cada una de sus intervenciones, pero la misma violencia de esos ataques demuestra hasta qué punto se han convertido para los soviéticos en adversarios temibles.

	 

	
Desde tierra llega una confirmación. Las tropas terrestres pueden replegarse en buen orden a Sworbe. Sus jefes envían, sin cifrar, a sus compañeros de la Marina, unos mensajes de agradecimiento. El almirante Thiele sonríe. Durante dos años ha tenido que realizar «ejercicios de combate» con sus buques en el Báltico. Ahora sabe que esos ejercicios tenían un sentido. Las descripciones entusiastas hechos por los observadores del Ejército, por la red de onda corta, lo demuestran aún más claramente que las felicitaciones del Alto Mando.

	Utilizando lanchas cañoneras y buques ligeros, los rusos se esfuerzan en impedir por lo menos que los alemanes evacúen la península. Pero tropiezan con la resistencia encarnizada de los dragaminas y de las embarcaciones armadas que pertenecen a la 9.a División de protección. Gracias a ellos los soldados de la mayor parte de su material son embarcados en gabarras y transportados a Curlandia. El 25 de noviembre por la mañana las Divisiones rusas irrumpen en la parte meridional de la península, pero avanzan en el vacío : sus adversarios se han desvanecido, sin dejar tras ellos otra cosa que un par de buques naufragados y destruidos.

	* * *

	Una o dos semanas más tarde, el Admira Scheer llega a su base de Gotenhafen. Apenas amarrado al muelle, los centinelas fijan su atención en dos o tres soldados vendados que parecen vacilar al acercarse al buque. Son heridos leves, en solicitud de repatriación.

	—¿Queréis algo? — les grita alguien desde cubierta.

	—¿Erais vosotros los que estabais en Sworbe? — preguntan aquéllos a su vez.

	—Sí, ¿por qué?

	En lugar de contestar, los soldados suben la escala del portalón corriendo. Llegados arriba, estrechan con efusión las manos de los sorprendidos marineros. Unas lágrimas de alegría brillan en sus ojos. No saben más que repetir: «Gracias, gracias».

	Alrededor de ellos se forma en un instante un pequeño grupo. Se entrecruzan preguntas y respuestas. Es una dicha para los hombres del Scheer haber encontrado por fin un eco de su labor. Los soldados han venido directamente desde Sworbe...

	—Habíamos perdido ya toda esperanza de salir de allí. Pero llegasteis vosotros con vuestras enormes «marmitas»...

	Casi simultáneamente llega un mensaje del Almirante Doenitz, comandante en jefe de la Marina, quien transmite otro que proviene del Alto Mando del Ejército:

	 

	Al finalizar la batalla de Sworbe, es para mí un deber rogarle transmita a todas las unidades de la Marina que han participado en ella mi agradecimiento personal y el de todo el Ejército de Rusia por el valioso apoyo prestado a éste al precio de numerosos sacrificios. Esta durísima batalla, librada contra fuerzas de una superioridad aplastante, estrechará aún más, estoy conven- cido de ello, los lazos de camaradería que unen a la Marina y al Ejército. Lealmente suyo,

	Guderian. Generaloberst.

	* * *

	A mediados de enero de 1945, el crucero ligero Emden en encuentra en reparación en los astilleros de Schichau, en un dique seco de Koenigsberg. Sus máquinas están en período de desmontaje. Sin embargo, desde hace unos días, reina una calma inquietante a bordo del crucero. Los martillos neumáticos no desgarran ya los oídos y las grúas permanecen inmóviles. Un silencio paralizador ha sustituido al ensordecedor alboroto de los talleres. Pero desde la lejanía llega el sordo fragor de los cañonazos. Los soviéticos atacan. El 19 de enero la situación se ha agravado tanto que todos los obreros han sido precipitadamente enrolados en el Volkssturm. Éstos ocupan cierto número de fortificaciones alrededor de la capital de Prusia Oriental. La «fortaleza Koenisgberg» ha de ser defendida.

	Los astilleros de Schichau están igualmente desiertos. A bordo del Emden todas las cosas siguen en el mismo estado en que las dejaron el último equipo de trabajadores. La cubierta está obstruida con pesadas piezas de maquinaria y material artillero, herramientas y aparatos diversos. Los marineros miran ese desorden con un aire desconcertado, recordando con amargura el

	 

	
tiempo en que su cubierta estaba tan blanca, tan limpia. ¿Qué va a ser del Emden?

	No hay en modo alguno necesidad de leer las noticias: la intensidad del fuego de artillería basta para indicar que el frente se acerca de día en día.

	Por fin, el 23 de enero, el capitán de fragata Wickmann, comandante interino, y el segundo, son requeridos con urgencia al teléfono por el Estado Mayor general de Berlín. El crucero debe prepararse inmediatamente para hacerse a la mar. Será puesto a su disposición un rompehielos. Los remolcadores le conducirán a Pillau por el canal marítimo de Koenigsberg. El Emden puede aún navegar a la velocidad de 5 nudos por sus propios medios; el segundo se dirigirá a Kiel para organizar la terminación de las reparaciones.

	Berlín vuelve a llamar por segunda vez, cuando los preparativos para zarpar se hallan en pleno desarrollo. El Emden ha de esperar, antes de largar sus amarras, a fin de embarcar un preciado cargamento que se le confía.

	Se trata de unos sarcófagos que contienen los restos del mariscal Von Hindenburg, antiguo presidente del Reich, y de su esposa Gertrud.

	Varias horas antes de que las vanguardias soviéticas lleguen al monumento conmemorativo de la batalla de Tannenberg, un capitán de ingenieros ha hecho cargar esos sarcófagos en dos camiones que toman el camino de Koenigsberg. La vía marítima resulta ser la más segura para efectuar el transporte hacia el Oeste. Los restos mortales del gran jefe de la Primera Guerra mundial no deben caer en manos de los asaltantes, así como tampoco el buque encargado de ponerlos a salvo en el último minuto.

	Entretanto, centenares de manos intentan volver a poner un poco de orden en la confusión que reina a bordo del Emden. La toldilla es despejada. El segundo ha dispuesto allí un espacio desforma oval con las balsas de salvamento, en cuyo centro serán colocados los sarcófagos.

	Transcurren unas horas. El crucero está dispuesto para zarpar. El dique se encuentra lleno de nuevo. Asimismo, el rompehielos ha llegado. Después de llegada la noche caen gruesos copos  de nieve, sofocando todos los ruidos. Hacia las diez de la noche se acerca un vehículo. Desciende de éste un general el cual se presenta a bordo: es el hijo del mariscal, Oskar Von Hindenburg. Llega para dar el último adiós a sus padres, ignorando si vivirá dentro de unas semanas y podrá volver a ver los féretros. (Lo que ocurrió en agosto de 1946, cuando los americanos depositaron en la iglesia de Santa Isabel, en Marburgo, los sarcófagos, hallados después de incontables aventuras en unión de los reyes de Prusia, Federico Guillermo I y Federico II.)

	Si se exceptúan algunos informes muy raros del Mando, no se posee ninguna indicación sobre el momento en que llegarán los camiones. Las doce de la noche están ya lejos. Hace un frío terrible a bordo del Emden, cuyas instalaciones de calefacción no funcionan. Los camiones se presentan por fin alrededor de las tres.

	Entonces tiene lugar una extraña y conmovedora escena. La calma de la noche es absoluta, como si no hubiera guerra, como si los rusos no se encontraran en las proximidades. Todo se halla cubierto por el blanco manto de la nieve y los copos continúan arremolinándose en el cielo. Rápidamente, éstos se extienden sobre las gorras y los hombros de los veinte marineros que forman la guardia de honor. Viejas banderas y pabellones traídos del monumento de Tannenberg son fijados en el cerco formado por las balsas. A la luz amarillenta de las lámparas, los sarcófagos de bronce, de más de dos metros de longitud y casi un metro de anchura, ascienden lentamente desde el muelle, suspendidos del pescante de una grúa del astillero, hasta la cubierta del crucero, donde son depositados en la pequeña e improvisada capilla. Las órdenes indispensables se dan en voz baja, rompiendo apenas el profundo silencio. Los marineros se mantienen en posición de firmes durante varios minutos y luego Oskar Von Hindenburg salta de nuevo a tierra.

	El Emden larga sus últimas amarras y a las cuatro de la mañana zarpa para Pillau, remolcado por el rompehielos. Koenigsberg desaparece rápidamente en la noche. ¿No parece eso el símbolo de los últimos meses de la guerra? El vencedor de 1911 se retira ante el vencedor de 1945. Hindenburg abandona Prusia Oriental.

	En diciembre de 1944, la flota alemana del Báltico pierde el viejo acorazado Schleswig-

	 

	
Holstein, hundido por una bomba ante Gotenhafen. A partir de enero de 1945, los cruceros pesados intervienen infatigablemente en la lucha terrestre; se trata de salvar a la guarnición de Memel, que pretende alcanzar Samland por Kurische Nehrung. Los rusos intentan cortarle la retirada llegando al mar por Cranz. La artillería de los buques, sin embargo, les tiene a raya y conserva el «agujero» de Cranz abierto durante bastante tiempo. Millares de fugitivos y soldados franquean cada día esta última puerta de salvación para ganar el retiro de Samland, todavía ocupado por los alemanes.

	Éstos intentan reunirse en Pillau, donde los buques les transportarán hacia el Oeste. Pero se trata de un puerto demasiado pequeño para dar acogida a la inmensa oleada de fugitivos, cuyo éxodo origina escenas desgarradoras. Los buques de guerra y mercantes, después de hacer lo imposible, se ven obligados a apartarse de los muelles cuando se intenta tomarlos al asalto. Entretanto, el Ejército rojo completa el cerco de la población. Avanza hasta Frische Haff, cortando así toda comunicación con Koenigberg. Los cruceros pesados Lützow y Admiral Scheer lanzan todavía sus andanadas de 280 por encima de Pillau sobre las líneas enemigas. Los soldados alemanes logran, en un último esfuerzo, restablecer la comunicación con Koenigsberg durante algunos días. Nuevas oleadas de fugitivos afluyen al puerto de Pillau, que constituye para ellos la última oportunidad de salvación.

	Por el telémetro del Admiral Scheer pueden verse las largas serpientes negras avanzando sobre el hielo de Haff. Hombres, animales y vehículos desaparecen en la lejanía. Los rusos mantienen un fuego de artillería continuo sobre todos esos miserables. Los marinos, rechinando los dientes, formulan ardientes deseos de recibir pronto municiones y combustible a fin de responder con toda la potencia de que son capaces.

	Las municiones y el combustible ¡ay! escasean. Los buques no pueden intervenir más que en casos desesperados. Pero, ¿no son igualmente desesperados todos los casos en estas terribles semanas? A principios de febrero, sus cañones contienen al Ejército, que se ve lentamente rechazado sobre Elbing, Tolkemit y Brauenburg.

	En esta ocasión, los 280 del Scheer tiran hasta la distancia de 35 kilómetros. Jamás, hasta ahora, habían obtenido semejante alcance. Pero, debido al estado en que se encuentran las piezas, a causa de su antigüedad, el Scheer se ve obligado a dirigirse a Kiel para cambiar las cañas. Zarpa de Goten-hafen a principios de marzo transportando 800 refugiados y 200 heridos, además de la guarnición de ese puerto.

	Los ingleses han establecido una vigilancia tan estrecha sobre Kiel, que inmediatamente observan la llegada del acorazado de bolsillo. Éste sufre sus bombardeos noche y día. La suerte del Admiral Scheer se mantiene hasta el 9 de abril y aún parece protegerle dicha noche al iniciarse el bombardeo, que comienza alrededor de los veintidós horas. Hace veinte minutos que sobre el buque se abaten los proyectiles y todavía no ha sido tocado. Pero, de repente, cae un rosario de bombas que explotan tan cerca de su casco que la borda resulta arrancada en toda su longitud. El crucero se inclina inmediatamente de esta banda y zozobra en unos minutos. La mayor parte de la tripulación en encuentra en tierra, en los refugios. Algunos de los marinos que había a bordo lograron, incluido el comandante, evacuar a tiempo el buque y salvarse. Treinta y dos de sus compañeros encontraron la muerte.

	Tal fue el fin del Admiral Scheer, entonces el buque más grande la Marina alemana. Después, éste quedó literalmente «enterrado». Ya en la postguerra, la dársena en que se encontraba fue rellenada con escombros. En la actualidad se halla abierta a la circulación y es probable que muy pocos de los transeúntes que por allí circulan sepan que bajo sus pies yace sepultado un crucero de la Marina de guerra alemana.

	* * *

	El Admiral Hipper, que se encontraba en gradas de Kiel por esa época, resulta también gravemente averiado. Al grupo de combate del almirante Thiele no le restan más que dos grandes buques: el Lützow y el Prinz Eugen.

	A partir del 23 de marzo son utilizados casi sin interrupción alrededor de Dantzig y Gotenhafen. Los rusos no han cesado de estrechar progresivamente el cerco de la base naval. Los cañones de 28® y 203 han de sacar de apuros repetidas veces a las tropas, fuertemente

	 

	
presionadas, como lo han hecho con frecuencia en el curso de los meses precedentes. Una muchedumbre incontable de refugiados, soldados, heridos, mujeres y niños se encuentra asimismo en esta población. Una vez más, la Marina realiza verdaderos milagros para transportarlos. Incluso hace que acudan buques desde Noruega. Varias veces a lo largo del día, los cazas-bombarderos soviéticos del tipo IL-2 6 atacan a los cruceros alemanes mientras disparan sobre las posiciones terrestres. Pero ni una sola de sus bombas alcanza el objetivo; todas caen al mar con el único resultado de matar una gran cantidad de peces que ascienden seguidamente hasta la superficie.

	En tierra, durante los primeros días de abril, la situación no tarda en hacerse insostenible. Unas chalanas automóviles de la Marina transportan cerca de 30.000 infantes de Gotenhafen en la noche del 7 al 8 de abril. La población es evacuada. Los alemanes no conservan más punto de apoyo en la bahía de Dantzig que la península de Hela.

	El crucero pesado Lützow parte hacia el Oeste y ancla en el Kaiserfahrt, ante Swinemünde. El almirante Thiele, jefe del grupo, ha de discutir, en la noche del 16 de abril de 1945, el programa de las próximas operaciones. Esta reunión no se celebrará jamás.

	* * *

	Poco después de las diecisiete horas, la tripulación hace su segunda comida y aprovecha el descanso, del cual tiene tan gran necesidad después de los días y noches sin sueño pasados ante Gotenhafen. En uno de los puestos el altavoz de a bordo difunde el programa de la radio. Han acabado de dar las noticias; en seguida se pasa, como de costumbre, a la exposición de la situación aérea:

	Cerca de 18 cuatrimotores de bombardeo se encuentran sobre Mecklemburgo.

	Los marineros se miran entre sí.

	—¡Caray! —exclama uno de ellos—. Diríase que eso se acerca...

	Apenas transcurrido un minuto, el programa de la radio se interrumpe y el altavoz anuncia:

	«¡Los servidores de la D. C. A.pesada a sus puestos!» Luego, al cabo de un momento: «¡Todos los servidores de la D. C. A. a sus puestos!»

	Al ruido que producen los hombres al marchar apresuradamente a cubrir sus piezas, se mezcla de repente el estruendo de la D. C. A. ligera de los destructores amarrados a proa y a popa del Lützow. También resuenan los timbres de alarma general a bordo del crucero. Los hombres que quedan en los sollados saltan hacia las tapas blindadas de los portillos para cerrarlos. Muchos no habían de disponer siquiera de tiempo para ello.

	Una conmoción espantosa hace vibrar el barco por completo. Ésta es seguida de otra un  poco menos violenta y luego, inmediatamente, de una tercera.

	La escuadrilla inglesa está integrada por Lancaster especializados en el ataque a los  objetivos marítimos. Unas bombas de 6 toneladas, semejantes a las que han hundido al Tirpitz en noviembre de 1944, arrasan el Lützow, cuatro veces menor que aquél. Los sollados, donde sólo cinco minutos antes se comía tranquilamente, ofrecen un aspecto desolado. Todas las escalas que conducían a los puentes altos han sido arrancadas. Los marineros magullados, se incorporan. El buque se inclina pronunciadamente sobre la banda de babor. Alguien lanza un grito que resuena inmediatamente por todas partes:

	—¡Fuera, de prisa, nos hundimos!

	Los hombres, al buscar una salida para salvarse se adentran en espesas nubes de humo rojizo. La inclinación se acentúa rápidamente. La proa sobresale del agua, en tanto que la parte de popa se encuentra sensiblemente hundida y hasta cubierta por el agua en algunas de sus partes. Ha caído una bomba en el terreno pantanoso que se extiende entre el buque y la tierra firme. Ésta ha hecho brotar una enorme fuente de lodo viscoso que en parte cae sobre el crucero y sus tripulantes. Muchos resbalan y tropiezan cayéndose sobre el empavesado. Otros incapaces de mantenerse de pie, se derrumban sobre ese lodo pegajoso, del que no pueden zafarse. Nadie tiene tiempo ya para ocuparse de estos desgraciados.

	

	6 El Stormovik IL-2, armado de tres ametralladoras y de dos cañones, y cohetes, 400 Kg. de bombas. (N. de los E.)

	 

	
—¡Evacúen el buque a excepción de los servidores de la D. C. A. y los equipos de seguridad!

	Una nueva ola de asaltantes se acerca. Centenares de hombres se debaten en el agua o corren en dirección a tierra para probar de salvar sus vidas cuando la segunda serie de bombas gigantes explota alrededor del crucero.

	Luego, se hace el silencio. Al cabo de un cuarto de hora, la tripulación regresa vacilando a su buque. En todos los rostros se observa el choque nervioso subsiguiente al ataque.

	El crucero pesado reposa sobre el lecho, poco profundo, del Kaiserfahrt, tendido sobre la banda de babor. Una bomba ha arrancado la parte superior del mástil con todas las antenas. Las que han hecho explosión a lo largo de la borda de babor han abierto en ella una inmensa brecha causando el hundimiento del buque. Los blancos directos han sido la parte delantera de la torre Antón y la lateral de la Bruno, es decir muy cerca de las piezas de 280 mm.

	¡Ninguna de las bombas, felizmente, ha explotado!

	La bomba que ha caído más hacia popa se aloja en el pañol de municiones de la torre Bruno. Éste contiene 500 obuses de 280 mm. De haber explotado, el crucero y su dotación habrían sido totalmente aniquilados. Por eso las pérdidas experimentadas se estiman realmente pequeñas: el número de muertos no alcanza a los veinte y el de los heridos no sobrepasa en mucho esta cifra. Todos se encontraban en cubierta cuando cayeron las bombas.

	Pero las que no han explotado pueden hacerlo en cualquier momento y acabar la obra de destrucción. Aquella noche, la tripulación cuelga sus coys entre los árboles del pequeño bosque vecino. Allí es donde hacia medianoche suena el toque de llamada para los muertos, en honor de los compañeros desaparecidos.

	* * *

	Han transcurrido once días. A bordo del Lützow se ha trabajado de firme. Unas maderas han sido instaladas para cegar las vías de agua. Llegó un buque-bomba a fin de enderezar el navío, que en adelante reposará derecho sobre el fondo. No se ha podido conseguir nada más: el Lützow ya no volverá a flotar. El personal de máquinas es desembarcado, así como los servidores de la D. C. A., que van a partir para el frente con sus piezas. El resto de la dotación sigue a bordo. Se logra desmontar e izar la bomba caída en la torre Antón que no había explotado. Habiéndose podido poner en marcha una de las dínamos, la torre de proa de 280 y la artillería secundaria quedan en disposición de tirar de nuevo.
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	Ilustración 17. Abordaje entre los cruceros Prinz Eugen y Leipzig ante la península de Hela, en el Mar Báltico.
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	Ilustración 18. La proa del Prinz Eugen tras el abordaje.
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	Ilustración 19. El torpedo humano Neger,

	 

	 

	Y, efectivamente, rompen el fuego al amanecer del día 28 de abril. Los timbres de alarma hacen abandonar a los hombres el relativo descanso de que disfrutan. La torre Antón escupe un fuego infernal, así como todas las piezas de la banda, lo que no se creía posible a causa de la situación del buque. Los rusos han rebasado Pasewalk a las cuatro de la mañana y avanzan hacia la costa. Aunque del Lützow lo único que emerge son sus superestructuras, éste toma una parte activa en la lucha.

	El 3 de mayo son descubiertos en un parque de municiones cercano 3.000 proyectiles de 150 mm. que la artillería secundaria del crucero se apresura a lanzar sobre los rusos. Un testigo ocular relata del siguiente modo las últimas horas del crucero:

	«Llegada la noche, cuando oíamos los disparos de las ametralladoras al este de Caseburg, comprendíamos que los rusos llegarían antes del amanecer del día siguiente. Recogimos el pabellón. Nos hallábamos presentes el segundo, un contramaestre y yo. Ése fue el último homenaje a la bandera a bordo del Lützow. A las veintidós horas y quince minutos fue dada la orden de colocar las cargas para la destrucción del buque.

	 

	
»En cada pieza es alojado un obús invertido. La torre Bruno se llena de proyectiles y cartuchos de 150, así como otro material importante. Los cables de todos los mecanismos detonadores convergen a estribor. Hacia la medianoche el resto de la tripulación embarca en un pequeño buque cuyas máquinas son inmediatamente puestas en marcha.

	»—¿Está todo listo? —pregunta el segundo —. Entonces, diríjanse hacia alta mar: enciendo.

	»Salta a bordo y nos alejamos. Nuestras miradas no se apartan de popa, por donde la silueta de nuestro crucero ha desaparecido absorbida por la noche. Apenas hemos navegado una milla. Son exactamente las cero horas y doce minutos del día 4 de mayo de 1945, cuando desde babor y estribor del Lützow ascienden varias columnas de llamas disipando las tinieblas en una gran distancia. Pero, ¿y la torre Bruno? Nos imaginábamos ya que se había producido algún fallo cuando bruscamente surgió una llamarada gigante en línea recta hacia el cielo. Casi inmediatamente, quedamos ensordecidos por una espantosa explosión y sentimos pasar clara- mente la onda expansiva. Nuestra misión estaba cumplida: aquellos cañones no volverían a tirar nunca más.»

	Tal fue el fin del crucero pesado Lützow, el que anteriormente había sido acorazado con el nombre de Deutschland. El fin de un buque que, hundido por los ingleses, continúa, no obstante, disparando hasta el último minuto contra los rusos.

	 

	
 

	CAPÍTULO XVII. EL GRAN ÉXODO DEL ESTE

	 

	Salvar lo que pueda ser salvado. — Más de 250.000 alemanes esperan en Hela. — La palabra convencional «Regenbogen» es anulada. — Las unidades blindadas del mariscal Govorod en el puerto de Libau. — Brusca partida de Copenhague. — El almirante «Curry». —

	¿Adonde conducir los refugiados? — Dramático encuentro en medio del Báltico. Bravo combate, al día siguiente de la capitulación, entre una embarcación veraniega y tres buques de vigilancia soviéticos.

	 

	Una avalancha de telegramas atraviesa el éter en la zona del Báltico. Dos de ellos, fechados el 3 de mayo, que provienen del almirante del Báltico oriental, quien dirige los transportes desde su residencia de Hela e intenta mantener cierto orden, reflejan perfectamente la situación a pesar de su laconismo. He aquí el primero:

	 

	Han de ser transportados fuera de la zona AOK en Prusia Oriental: 225.000 soldados y

	25.000 refugiados en total. De ellos hay ya 175.000 en Hela; los demás han quedado cerca de la desembocadura del Vístula.

	 

	Hela constituye, fuera de Curlandia, el último punto de apoyo alemán en el Este. Todos aquellos que conservan en el fondo de su corazón una esperanza, por pequeña que sea, de escapar a los rusos se apiñan en la extremidad de la estrecha península. Frente a Oxhoft, en el continente, son instaladas unas baterías soviéticas después de la caída de Gotenhafen, las cuales bombardean Hela. Los aviones sobrevuelan la península casi sin interrupción y dejan caer sus bombas sobre la muchedumbre, atacando con ametralladoras los pequeños buques que surcan activamente la bahía de Dantzig.

	En la costa, entre la desembocadura del Vístula y la del Nogat, así como en la Frische Nehrung, existe todavía una especie de frente que debe intentar mantenerse hasta que el último alemán haya sido trasladado a Hela. Cada noche, una gran cantidad de embarcaciones y de pequeños buques efectúan ese transporte. Éstos atraviesan la bahía de Dantzig con todas las luces apagadas. No bien se acercan a tierra, los hombres marchan por el agua a su encuentro a centenas, a millares. Los que no pueden desplazarse, heridos, ancianos y enfermos, son conducidos por los marinos, quienes se los echan sobre los hombros y los transportan a bordo. Frecuentemente, el agua llega hasta el pecho del salvador antes de poder asir un cabo de la embarcación que se halle más próxima. Los buques hacen cada noche varios viajes, pero la multitud a transportar no parece disminuir.

	Hela constituye para ésta el primer paso hacia la libertad. Una vez llegados aquí, resultará fácil trasladarse más lejos. Pero, ¿cómo? Eso nadie se lo pregunta.

	* * *

	El segundo telegrama, que muestra claramente la gravedad de la situación, es igualmente enviado desde Hela por el almirante Thiele. Está dirigido al comandante en jefe de la Marina:

	 

	A consecuencia de la total supresión de los convoyes en dirección a Hela, se encuentran hacinadas aquí más de 200.000 personas. Ha comenzado a cundir el pánico. Solicito sea enviado suficiente tonelaje de buques para efectuar el transporte. El 2 y el 3 de mayo sólo partirá un vapor hacia el Oeste. Es preciso actuar con la máxima urgencia.

	 

	En este momento, la Marina ha transportado ya más de un millón y medio de personas hacia el Oeste desde Memel, Pillau, Dantzig, Gotenhafen y, más tarde, Hela. En todas partes, los buques se esfuerzan por evacuar a las multitudes que se apiñan en los puertos torturadas por un

	 

	
solo temor: el de que los rusos puedan llegar aún en el último minuto.

	Pero los rusos les acechan también en el mar. Habiendo desaparecido las barreras alemanas que obstruían el golfo de Finlandia, aquéllos envían sus submarinos para atacar los convoyes que atraviesan el Báltico. Ésa es la razón de que todas las travesías no transcurran sin incidentes. El torpedeo y naufragio de tres grandes buques, Wilhelm Gustlog, General von Steuben y Goya, constituyen verdaderas catástrofes que cuestan la vida a millares de refugiados y heridos. Apenas alumbra de nuevo en los desgraciados la esperanza, después de las angustias de su huida en pleno invierno, el espectro de la salvación se evapora y se ven precipitados en las heladas aguas. La desaparición del Goya es tan rápida que de las 6.000 personas que transporta, sólo se salvan

	200. Sin embargo, esas pérdidas resultan muy pequeñas con relación a los centenares de millares de refugiados que efectúan una travesía feliz. Después de la catástrofe del Goya, la pro- porción de las pérdidas queda establecida en 0,49 por 100.

	Pero, ¿qué ocurre en estos momentos? ¿Por qué desde hace dos días no llegan transportes a Hela? El hacinamiento humano en la península aumenta de hora en hora. ¿Por qué el almirante del Báltico Oriental solicita buques de manera tan apremiante? ¿Es éste el fin de la Marina? ¿Es que ésta no posee ya combustible?

	El día 3 de mayo la orden Regenbogen (arco iris) sigue en vigor dentro de la Marina. Su significado es precisado por un telegrama del Alto Mando naval enviado en aquella fecha:

	 

	Continúa en todo su vigor la orden de que los acorazados, cruceros, destructores, torpederos, buques rápidos de vigilancia, submarinos y pequeñas embarcaciones militares, no caigan en manos del enemigo. Éstos deberán ser hundidos o destruidos a la recepción de la palabra convencional Regenbogen.

	 

	Esa palabra puede ser comunicada de un momento a otro. Los ingleses avanzan ya en dirección a los puertos, mientras que rusos y americanos disputan una carrera para ver quién alcanza primero Alemania central. Ningún barco de la Kriegsmarine ha de caer en su poder: todos deben ser hundidos.

	En la noche del 2 de mayo el almirante mayor Doenitz envía desde Kiel, al almirante Von Friedeburg y algunos oficiales de la Marina y del Ejército al Cuartel General británico, situado en la landa de Luneburgo. Aquéllos se presentan al mariscal Montgomery al día siguiente. Apenas éste ha sido informado de la oferta de paz de Doenitz, ordena la suspensión de los ataques aéreos proyectados para la jornada inmediata. Von Friedeburg traslada a su jefe las condiciones formuladas por Montgomery, entre las cuales figuran éstas:

	 

	Todos los buques que se hallen todavía a flote en la zona de capitulación — por lo tanto, igualmente, en Holanda y Dinamarca—, serán entregados a los aliados.

	 

	Doenitz acepta esas condiciones. De no hacerlo así, los ataques aéreos se concentrarían en las diversas poblaciones todavía conservadas por los alemanes. De negarse, los aliados occidentales no dejarán franquear sus líneas a las tropas y refugiados del Este, que, a razón de centenares de millares, caerán en manos de los rusos en el último momento.

	Debe resultarle especialmente amargo a él, al almirante mayor, entregar sus buques. Todas las flotas, hasta ahora, han preferido hundirse antes que entregarse. El último ejemplo fue dado por los franceses, quienes, en 1942, destruyeron la suya cuando los alemanes atacaron Tolón por sorpresa. Pero Doenitz no tiene posibilidad de elección. Más tarde, en la prisión de Nuremberg, al preguntársele por qué había anulado la orden Regenbogen, respondió:

	—Dada la magnitud de la catástrofe, no existía más cuestión que la de detener el derramamiento de sangre y salvar la mayor cantidad posible de alemanes de los rusos. Eviden- temente, resultaba muy penoso entregar los buques, pero éstos ya habían hecho lo suficiente para salvar su honor. Ése es el motivo de que yo capitulara.

	 

	
* * *

	Los telegramas continúan deslizándose sin interrupción sobre el Báltico, pero su contenido es ahora distinto:

	 

	El Alto Mando naval ordena que en las primeras horas del día 5 de mayo cesen inmediatamente las hostilidades contra los ingleses y los americanos.

	Se ordena a todos los dragaminas y patrulleros que se dirijan sin demora a Hela.

	Para Copenhague: Hacer zarpar inmediatamente en dirección a la zona oriental todos los destructores, torpederos, buques rápidos de vigilancia y vapores Linz, Ceuta y Pompeji, así como el crucero auxiliar Hansa. Para el mando de la Marina en la zona oriental: comunicar por radio puertos de destino.

	Para Hela, Libau, Windau y Bornholm. Armisticio con las tropas del mariscal Montgomery, en vigor a partir del día 5 de mayo a las ocho horas, hora de verano alemana. Los transportes marítimos continúan, consistiendo la misión deja Marina en salvar a los alemanes del Este. No ejecutar ninguna destrucción, hundimiento ni acto de análoga naturaleza. Asegurar la conservación de todos los aprovisionamientos.

	 

	Se trata de la anulación de la orden Regenbogen, que es acatada en casi todas partes. Únicamente los submarinistas se niegan a creer que responde por completo a las intenciones del almirante mayor y que la prescribe libremente. Por eso todos los submarinos que se encuentran en los puertos de Alemania son hundidos en la noche del 4 al 5 de mayo, poco tiempo ante de la entrada en vigor de la capitulación concertada con los ingleses. Pero el resto de la Marina tiene aún otra misión: salvar todo lo que puede ser salvado. Cuanto es capaz de flotar avanza a través del Báltico, al encuentro de los que todavía esperan. Desde el paquebote de 10.000 toneladas Hansa hasta el más humilde remolcador portuario, todas las embarcaciones que pueden procurarse suficiente carbón o mazut participan en esta carrera contra reloj. A partir del momento en que la rendición ante los rusos entre en vigor, éstos penetrarán en los puertos e impedirán que zarpe ningún barco tanto en Hela como en Windau o Libau. ¿Cuándo llegará ese momento?

	En la mañana del 7 de mayo un telegrama indica la cifra de las personas transportadas. Durante la víspera, sólo en la península de Hela han podido ser embarcadas 43.000 personas, y esta cantidad no comprende a aquellas que se han hecho a la mar por sus propios medios, en embarcaciones minúsculas a veces.

	¡Cuarenta y tres mil personas en un solo día! Sin embargo, aún queda una cantidad cuatro veces mayor en la península. Teóricamente, se necesitaría una semana completa para salvar a todos. En consecuencia, Doenitz se esfuerza por retardar todo lo posible la entrada en vigor de la capitulación. Pero el mismo día comunica a todos los siguientes datos:

	 

	A todos los buques presentes en el Báltico: a consecuencia de la capitulación, todos los navíos de guerra y mercantes deberán abandonar los puertos de Curiandia y Hela antes de las cero horas del 9 de mayo. Así, pues, aceleren en la medida de lo posible el transporte de los alemanes del Este. — «Alto Mando naval.»

	 

	Cada uno sabe en lo sucesivo el plazo de que dispone: dos días completos... Los rusos ocuparán los puertos exactamente a las doce, en la noche del 8 al 9. Todos los que no hayan podido marchar en ese momento, serán hechos prisioneros.

	En el puerto de Libau, la 9.a División de protección reúne todos sus buques capaces de embarcar pasajeros. Se trata de dragaminas, patrulleros, pequeñas traineras, chalanas auto- móviles, remolcadores de puerto, barcazas y gabarras... Los oficiales responsables se esfuerzan por constituir con todos estos elementos convoyes ordenados. La mayor parte de esos buques no son capaces de desarrollar una velocidad suficiente o no pueden navegar en alta mar. De ser abandonados a sí mismos, se convertirán en una presa para el mar o los rusos en el curso de la

	 

	
travesía. Formando parte de un convoy, en el que los barcos más potentes y rápidos se ven obligados a permanecer al lado de los otros, aquéllos podrán ser socorridos en caso de necesidad.

	Los días siguientes demuestran hasta qué punto es indispensable esta precaución. Al Báltico le tiene sin cuidado la esperanza que albergan los soldados de efectuar una travesía sin olas ni viento. Y el 9 de mayo los rusos no dejan de poner en marcha todos sus medios aéreos y marítimos para obligar a regresar a los pequeños buques.

	Todos los navíos que se encuentran en Windau y Libau transmiten el número de soldados que pueden embarcar como máximo. Esta cifra es comunicada el 7 de mayo por la tarde al Estado Mayor del grupo de ejércitos de Curlandia. Las tropas deben llegar a los puertos antes del anochecer del 8 de mayo a lo más tardar y embarcar sin demora. Es un plazo muy corto. Antes de medianoche tienen que haber zarpado todos los barcos. A partir de esta hora pueden aparecer los rusos en cualquier momento.

	La madrugada del último día de guerra transcurre en medio de febriles preparativos. Las tripulaciones destruyen o arrojan al mar todo lo que no es estrictamente indispensable en esa postrera travesía. Procurar espacio para los camaradas: tal es la única consigna.

	Mientras trasladan el agua y los víveres y se disponen a atracar en los puntos designados de embarque, unos aviones soviéticos bombardean violentamente Libau. El enemigo ha adivinado perfectamente las intenciones de los alemanes y hace todo lo posible para interceptar los preparativos de huida. Una bomba cae en pleno refugio del Mando, donde convergen todos los cables de las transmisiones, sin perforar afortunadamente el hormigón. Otra explota ante la puerta de dicho refugio y destruye todas las comunicaciones telefónicas.

	En este momento llega un mensaje que transtorna todos los planes y compromete el éxito de la operación. Apenas se han repuesto de la emoción causada por la explosión de la bomba los ocupantes del refugio, cuando la puerta del puesto de la radio se abre y aparece un marinero presentando una ficha en la mano:

	—Un telegrama muy importante, mi comandante — dice, entregándosela al oficial de más edad.

	Éste se informa de su grave contenido:

	 

	El grupo de Ejércitos de Curlandia comunica; El mariscal Govorod ha acordado que el armisticio entre en vigor a partir de las catorce horas del día 8 de mayo. Informar inmediatamente a las tropas. Izar banderas blancas en las posiciones. El comandante en jefe espera que sus órdenes serán ejecutadas lealmente, de lo cual depende la suerte de todos los combatientes de Curlandia. — «Comandante Marina Letonia.»

	 

	El telegrama pasa de mano en mano.

	—¿Quiere esto decir que los rusos entrarán en Libau a partir de las catorce horas?

	—Es decir, dentro de dos horas, mi comandante. Son cerca de las doce. Llega un nuevo mensaje:

	El comandante de la Marina es del parecer de que los embarques previstos podrían efectuarse a pesar de la anticipación de la entrada en vigor del armisticio.

	Los hombres mueven dubitativamente la cabeza. Con anterioridad a todo esto, los buques debían haber abandonado el puerto a medianoche, hora en la que se preveía que los rusos ocuparían el mismo. Ahora que se ha adelantado la entrada en vigor del armisticio, ¿esperarán aquéllos diez horas? Parece muy improbable.

	—Están haciendo todo lo que pueden para impedir la partida — observa el comandante —. En consecuencia, entrarán lo más rápidamente posible. Telefoneen inmediatamente a todos los puntos de embarque...

	—Ya no tenemos comunicación telefónica con los barcos, mi comandante. .fc

	 

	
—Entonces, vayamos nosotros mismos. ¡Los minutos son preciosos!

	Los acontecimientos se precipitan. Los buques son llevados a toda prisa hacia los puntos de embarque, adonde afluyen los soldados feldgrau, que se derraman en oleadas sobre los muelles. En cuanto los barcos se encuentran llenos hasta dar la impresión de que van a hundirse, se dirigen al antepuerto para aguardar a los demás. Cuando la mitad de las tropas se encuentra ya embarcada, a las dieciséis horas, llega un nuevo mensaje al comandante de la Marina para confirmar los temores:

	 

	Atención. Los rusos comienzan a entrar.

	 

	La noticia se extiende como un reguero de pólvora de buque a buque. Los comandantes son rápidamente informados por no se sabe qué medio:

	«¡Los rusos llegan...! ¡Apresuraos!»

	Un convoy inicial de navíos cargados a más no poder abandona el antepuerto. El oficial responsable corre de un punto de embarque a otro a bordo de una embarcación de vigilancia y hace zarpar a los buques en el momento en que han alcanzado el límite de su capacidad. Él es quien hace atracar en los muelles donde esperan los soldados, aquellos que aún se encuentran vacíos. Alrededor de las diecinueve horas unos carros rusos abren fuego por vez primera sobre los buques que zarpan.

	Ya todo es cuestión de minutos. Esos disparos provienen del antepuerto. Todo se halla en calma todavía en el puerto militar, donde centenares de hombres esperan embarcar. La embarcación de vigilancia se dirige a toda velocidad hacia las chalanas automóviles ya en ruta. Una sola, la MFP-205, dispone de sitio todavía a bordo. Es enviada al puerto militar. Allí, en el muelle de Corail, se apiña una considerable multitud de soldados. La chalana artillera Nienburg, aún vacía, atraca allí también.

	¡Hay que jugarse el todo por el todo! Si los rusos llegan al puente giratorio, los soldados ya embarcados estarán tan perdidos como los que esperan, pues desde ese punto podrán interceptar cualquier salida.

	Las dos chalanas de fondo plano se llenan en varios minutos.

	—Veinte hombres más — grita el patrón de la chalana automóvil —. Y ni uno más, pues de los contrario nos iremos a pique,

	Veinte hombre se precipitan sobre la embarcación. El que hace el número veintiuno es un hombre de edad. Éste se detiene dejando caer los brazos. Uno de los jóvenes soldados, ya a bordo, lo observa. En el momento en que se largan las amarras, salta al muelle e invita a su compañero a ocupar su sitio. Pero, sea por que el viejo haya vacilado durante un momento o rehuse aceptar el sacrificio, el caso es que la chalana está ya lo bastante separada del muelle para que nadie más pueda saltar a su bordo. Los dos soldados, pues, se quedan en tierra.

	El oficial director ha observado la escena a alguna distancia y hace que se aproxime su embarcación.

	—¡Vamos, vosotros dos, embarcad de prisa! Otros dos más aún, pero espabilaos.

	Los soldados, contentos, dan las gracias a sus camaradas, que les acogen a bordo de la embarcación. Son los últimos en abandonar Libau. Por estar aquélla completamente llena, se quedan sobre el muelle unos veinte hombres. En otro lugar hay cincuenta. Éstos se quedan mirando en silencio los buques, que lanzados a toda velocidad, aún consiguen franquear el canal de acceso al puerto militar.

	Los rusos surgen casi inmediatamente. Se apoderan de dos pequeños remolcadores que no han podido zarpar a tiempo. Sus carros blindados tiran sobre los otros, aunque sin causarles ningún daño.

	Mientras la noche extiende su manto protector sobre la extraña flota, cargada a más no poder, el dragaminas del jefe de grupo envía el mensaje siguiente a las autoridades del Oeste:

	 

	
«Diecinueve buques de vigilancia, 5 dragaminas, el Tsingtau, 3 patrulleros, 5 barcazas artilleras, 13 traineras armadas, 3 chalanas Siebel, 4 embarcaciones fluviales, 3 chalanas auto- móviles de la Marina y 8 buques auxiliares, transportando 18.000 soldados aproximadamente, han zarpado de Libau antes de las veintiuna horas del día 8 de mayo y se dirigen hacia el Oeste integrando cuatro convoyes.»

	* * *

	El grupo de Copenhague, en el otro extremo del Báltico, conoce también jornadas febriles. Los buques llegan allí incesantemente, transportando refugiados del Este, de Usedom, de Wollin y de Rugen. Además de los cruceros Prinz Eugen y Nürnberg, que ya se encuentran allí, varios destructores y torpederos entran el 4 de mayo en el puerto militar, que se halla completamente lleno. Los destructores vienen desde el Skagerrak, donde, hasta entonces, escoltaban los convoyes destinados a Noruega. La orden de llevarlos a la bahía de Nybord y hundirlos ha podido ser anulada a tiempo. El Alto Mando naval, teniendo en cuenta la situación, prohibe formalmente todo acto de finalidad destructiva.

	Así, pues, los buques se reúnen en Copenhague, donde hallan difícilmente un lugar de amarre. Los refugiados se encuentran en todas partes, donde quiera que se pose la mirada : amontonados a bordo de los buques o en los tinglados del puerto. Los heridos del frente oriental han sido instalados en ciertos depósitos de los muelles. Los marineros de los destructores les llevan víveres, ropas, jabón, hasta pieles. Los infelices no están acostumbrados a tales cuidados.

	Pero todos los buques reciben la orden de zarpar una vez más. Todos, salvo los dos cruceros, que necesitarían una parte demasiado grande de las existencias actuales de mazut, son enviados hacia el Este. Los destructores representan una fuerza importante, de la que ya no tendrán necesidad de hacer uso, a menos que alguien intente entorpecer su misión, que consiste en salvar a los alemanes de los puertos orientales. Se trata de los tres buques del barón Hubert von Wangeheim, capitán de navío: Z-34, Z-38 y Z-39, más los otros cuatro destructores Karl Galster, Theodor Riedel, Friedrich Ihn y Z-25, y, por último, los modernos torpederos T-23, T-28 y T-35.

	En el Sund, una gran formación de bombarderos británicos sobrevuela esos buques. Ni de un lado ni de otro se comete acto alguno de hostilidad. Cuanto más avanzan hacia el Este, mayor es el número de pequeñas embarcaciones de toda clase que encuentran, las cuales cargadas hasta lo máximo de soldados y refugiados, se dirigen al Oeste. Hay entre ellos canoas automóviles, yates, veleros de recreo y hasta una gran grúa flotante que remolca además una larga hilera de botes de salvamento. Al pasar delante de las balsas, llenas de personas, el Theodor Riedel se detiene para arrojarles víveres, mantas y ropas de abrigo forradas. Afortunadamente, el Báltico está tan tranquilo, que esas balsas tienen muchas probabilidades de llegar sin novedad a la  costa.

	En la noche del 5 de mayo, el almirante Thiele da un suspiro de alivio. Le acaban de anunciar la llegada a Hela de numerosos destructores y otros buques. El transporte va a poder continuar. La mayor parte de esos navíos atracan en el muelle del puerto militar. Varios pontones y otras embarcaciones trasbordan los refugiados a los más grandes, que quedan en la rada. Los hombres suben en apretadas filas hasta las cubiertas que representan para ellos la suprema esperanza de salvación. Los destructores, por ejemplo, llevan una tripulación de 300 hombres. Los comandantes calculan embarcar cinco veces esa cifra. Pero, ¿quién sería capaz de contar las personas que se hacinan desde todas las partes encaramándose, cayendo o arrastrándose?

	¿Quién podría decir si hay 2.000, 2.500 ó 3.000 personas a bordo de cada destructor?

	Entre ellas existen unidades aún constituidas; niños abandonados recogidos en las carreteras de Prusia Oriental; ancianas que han estado marchando a pie durante seis semanas; jóvenes madres que han dado a luz durante la huida, entre el hielo y la nieve, que aprietan angustiosamente contra ellas sus hijos recién nacidos; gentes cuyo rostro delata las privaciones y los sufrimientos, que sólo al cabo de varias semanas han podido comer una sopa caliente y dan las gracias con lágrimas de reconocimiento y de alegría.

	A bordo, los refugiados particularmente necesitados son alojados en las cámaras de los oficiales, hasta en las cabinas de la T. S. H., donde, unos días antes, ni siquiera los miembros de la dotación tenían derecho a entrar. Ahora los extraños se amontonan en los lugares más

	 

	
«secretos» del buque. Pero, ¿qué significa ya la palabra «secreto»? Todos los reglamentos desaparecen ante la miseria de esos hombres y de esas mujeres y sólo imperan las leyes humanitarias.

	Los destructores, los torpederos y los restantes buques se hacen por fin a la mar atestados  de fugitivos.

	—Si por lo menos supiera dónde desembarcar todas esas gentes — se dice él jefe de escuadrilla —. Los ingleses, entretanto, habrán llegado seguramente a Copenhague...

	* * *

	Esta suposición se confirma cuando los buques llegan al día siguiente por la noche ante la capital danesa. Aquí se encuentran con el urgente requerimiento de que no entren en el puerto. Esto obedece sobre todo a que la situación se ha hecho crítica a causa del número de refugiados. Además, y ésta es la razón más importante, el contraalmirante británico Holt, que ha tomado entretanto el mando, exige, de acuerdo con lo estipulado en las condiciones de la rendición, que ningún navío alemán abandone las aguas jurisdiccionales danesas. El puerto se encontraba obstruido hasta el punto de que los destructores no podía desembarcar sus pasajeros. Por otra parte, no tenían probabilidades de conseguir la inmediata autorización para zarpar a fin de recoger en Hela los millares de desgraciados que les esperan. Así, pues, los destructores se detienen a tres millas de las aguas jurisdiccionales para estudiar la forma de desembarazarse de su cargamento humano.

	En el intervalo prosiguen en Copenhague las formalidades de la capitulación. El 7 de mayo por la mañana, un gran coche cerrado atraviesa las calles abarrotadas de curiosos. Al reconocer el guión de un almirante, los daneses levantan los brazos al cielo y aclaman a los ocupantes del vehículo.

	Divertido, el oficial de órdenes británico se vuelve hacia el almirante... alemán que se encuentra sentado tras él. Se trata del vicealmirante Kreisch, último comandante de una unidad constituida en el Báltico, que es conducido al Cuartel General, improvisado en el Hotel de Inglaterra, a fin de notificarle las condiciones de la capitulación.

	Varios minutos más tarde, los dos almirantes se encuentran frente a frente. El inglés se muestra comprensivo ante la situación insostenible en que se encuentran los alemanes en el puerto militar. Pero Londres le ha dado instrucciones muy estrictas. Han de serle entregados todos los buques. Ni siquiera posee facultades para autorizar la salida de uno solo de ellos de aguas danesas.

	La situación corre el riesgo de desembocar en una catástrofe. El almirante Kreisch habla de los transportes de refugiados que viene de las islas pomeranianas. A bordo, las personas se encuentran amontonadas como un rebaño de ganado que fuera conducido al matadero. No es cuestión de desembarcarlos en Copenhague. Es preciso llevarlos a los puertos alemanes y sin demora. Las existencias de combustible disminuyen cada día.

	—Lo siento profundamente — se lamenta el contraalmirante Holt—, pero no puedo conceder la autorización de abandonar las aguas danesas.

	El alemán formula una última proposición:

	—Los buques podrían seguir la costa danesa hasta la bahía de Flensburgo. Si desembarcan a los refugiados en Kupfermühle, frente a Flensburgo, no saldrán de las aguas jurisdiccionales.

	El inglés reflexiona un instante. A buen seguro, adivina el pensamiento de su interlocutor. Si deja que zarpen los buques, no habrá nada en el mundo que les impida alcanzar Alemania para desembarcar allí sus pasajeros. Pero... ¿no sería mejor así? En todo caso, teóricamente, nada se opone a que él dé su conformidad.

	Transcurridas casi veinticuatro horas, los buques abandonan la capital danesa. El almirante Holt no se ha equivocado: se dirigen hacia Alemania. A los 15.000 soldados y 30.000 paisanos, aproximadamente, que regresan sanos y salvos a su patria, les han sido ahorrados una infinidad de sufrimientos.

	Cuando las negociaciones :— en las que del lado alemán ha actuado como intérprete una

	 

	
mujer — terminan, el almirante inglés lleva aparte a su colega alemán para suplicarle que la próxima vez se procure un intérprete masculino:

	—Me resulta muy desagradable — explica — verme obligado a decir «no» tantas veces a una mujer...

	El almirante Kreisch abandona el Hotel de Inglaterra con una sonrisa en los labios. Se encuentra con las manos libres y la obra de salvamento puede proseguir.

	Aquella misma noche ocurre algo raro. Varios destructores que han intentado en vano, durante la jornada del 7 de mayo, desembarcar su multiplicada «tripulación» en algún lugar, observan cómo se dirigen a ellos dos buques... ¡dos buques vacíos! ¡Es difícil creer que puedan aún existir barcos que no lleven refugiados a bordo! Muy pocas personas saben de dónde provienen esos «buques milagrosos». En todo caso, no hay nada que impida confiarles los pasajeros. Dos destructores y un torpedero llegan incluso a abastecerse por completo de mazut merced a un petrolero que, literalmente, pasa «ante sus narices». Y todo esto tiene lugar en alta mar, fuera de las aguas jurisdiccionales danesas. Ya es posible regresar a Hela sin violar las condiciones del armisticio con los ingleses. Así lo confirma un telegrama sin cifrar, como lo exigen los aliados desde la víspera, pero que únicamente los que se hallan en el secreto pueden comprender:

	 

	Orden para todos los que puedan hacerlo antes del 8 de mayo por la noche, de reunirse en Curry. — «Comandante de los destructores.»

	 

	Los comandantes sonríen. «Curry» es el sobrenombre dado al almirante Thiele en los  tiempos de la marina de vela. «Reunirse el Curry» significa, pues, alcanzar Hela para embarcar nuevos refugiados. Los buques ponen inmediatamente proa al Este. Acaba de iniciarse justamente el amanecer del día 8 de mayo.

	Así, pues, el Karl Galster, el Z-25 y el T-33 son los últimos que marchan hacia la península en busca de millares de soldados y refugiados. Cuando se hacen a la mar, hacia las veinticuatro horas — o sea, para decirlo exactamente, «a medianoche menos cinco» —, deberían, de acuerdo con un telegrama recibido entretanto, dirigirse a un puerto ocupado por los rusos. Otro mensaje, sin embargo, aporta un poco más de claridad:

	A todos los destructores y torpederos. Atención a los falsos telegramas. Las órdenes del almirante mayor referentes a la repatriación de los refugiados y ala no destrucción de los buques se mantiene en vigor. Conserven la calma. — «-Comandante de los destructores.»

	Los comandantes saben que las palabras «conserven la calma» garantizan la autenticidad del mensaje. Dando un suspiro de alivio, aquéllos dictan las consecuentes órdenes. Los buques avanzan en dirección al Oeste.

	* * *

	Al amanecer del día 9 de mayo, las innumerables embarcaciones pequeñas que han abandonado Libau, Windau y Hela la víspera, en el último minuto, se encuentran en alta mar, navegando a pequeña velocidad. Los hombres que se apiñan en sus cubiertas dejan tras ellos una noche fría y sin sueño. Pero el nuevo día, el primero después del fin oficial de la Segunda Guerra mundial, les acoge con un hermoso cielo azul y un sol resplandeciente. A decir verdad, los soldados temen que el «combate» con los aviones soviéticos se reanude al llegar el alba. Al abandonar los puertos, unos cazas se han precipitado sobre los pequeños convoyes, cau- sándoles daños. El armisticio con los rusos ha entrado en vigor a su vez. Pero, ¿no se dispondrán éstos a impedir que los buques prosigan su ruta?

	La respuesta no se hace esperar. Con los primeros resplandores del día, unos aparatos de reconocimiento soviéticos sobrevuelan los convoyes y, hacia las seis de la mañana, 25 aviones Boston e IL-2 les atacan. Aunque las hostilidades entre Alemania y la Unión Soviética hayan cesado .desde las seis, no por eso dejan de lanzar sus bombas. Éstas, por fortuna, no causan ningún daño. Como si obedecieran a una señal dada, todas las pequeñas armas antiaéreas rompen el fuego, de manera que los atacantes se retiran. Las formaciones rusas prueban suerte

	 

	
otras dos veces, pero deben darse cuenta de que es imposible infligir serios daños a esas embar- caciones minúsculas. ¿Qué se dispondrán a hacer ahora?

	Hacia las diecisiete horas, el vigía del Rugat, buque del jefe de la 9.a División de protección, señala bruscamente tres proas que se acercan rápidamente en su misma dirección. En el puente, los prismáticos apuntan ansiosamente en la dirección indicada. Bornholm ha sido rebasado y los marinos alemanes creen hallarse ya en seguro. En el mismo instante un grito angustioso recorre el buque:

	—¡Barcos rápidos de vigilancia rusos!

	Éstos pasan a varios centenares de metros y después envían una ráfagas de sus ametralladoras de gran calibre a proa del Rugat. La indicación es evidente. El jefe de la División transporta a la palabra «stop» la palanca del telégrafo de máquinas. Dos dragaminas se destacan lateralmente para buscar su salvación en la huida. Como la mayor parte de los otros buques, han inutilizado sus cañones a partir de la entrada en vigor de la capitulación. A bordo del Rugat, igual- mente, las culatas de la pieza de 88 mm. contra submarinos y de las ametralladoras cuádruples de 20 mm. han sido des montadas y depositadas, después de su engrase, en el pañol de municiones.

	Los soviéticos no se ocupan de los fugitivos; concentran su atención en el buque del jefe. En su mástil ondea la señal internacional ordenando que se detengan. Los marinos y los 1.300 soldados que transporta el Rugat contienen el aliento. ¿Qué va a ocurrir?

	Jamás la radio ha transmitido hasta ahora tan apremiantemente un mensaje:

	 

	De la 9.a División de protección. Unos buques de vigilancia soviéticos me detienen. ¿Qué debo hacer? — «Rugat».

	 

	El almirante del Báltico oriental, que se encuentra asimismo en el mar y recibe ese mensaje, se hallaba ya esperándolo. Los numerosos ataques aéreos soviéticos realizados después de la entrada en vigor del armisticio, le habían llevado con anterioridad a formular esta pregunta a Flensburg:

	 

	Los aviones soviéticos atacan a los convoyes que se dirigen hacia el Oeste. Pregunto si el armisticio ha sido anulado. Carezco de informes.

	 

	Sabe perfectamente que el armisticio no está anulado y que el propósito de los rusos es el de impedir que los buques cargados de soldados alcancen la zona occidental. Esta redacción voluntariamente ambigua tiene como único objetivo el de conseguir que las autoridades superiores justifiquen esa huida manifiesta.

	El Rugat obtiene rápidamente una respuesta:

	 

	Prosiga su ruta hacia el Oeste,

	 

	Entretanto, uno de los buques de vigilancia soviéticos se ha dirigido hacia el Rugat, mientras que otros dos se apostaban en situación favorable para lanzar sus torpedos a corta distancia sobre el barco alemán, que continúa parado. Los maquinistas y demás miembros de la tripulación se hallan en sus puestos con los nervios en tensión.

	El buque de vigilancia soviético intenta evidentemente atracar. Un marinero ruso se esfuerza por lanzar una amarra, pero a bordo del Rugat nadie se mueve para asirla. Los soldados cargan sus fusiles y ametralladoras. Detrás del empalletado muchos de ellos preparan unas granadas. La más insignificante chispa puede prender fuego a ese tonel de pólvora. Todo esto puede traer como consecuencia un espantoso derramamiento de sangre.

	 

	
Las primeras víctimas serán los rusos del barco de vigilancia que se balancea sobre el agua a algunos metros, pero inmediatamente después les llegará el turno a los alemanes, sobre los cuales los otros lanzarán sus torpedos.

	El Rugat es un viejo «barco de música», una caja de hojalata que en tiempos mejores transportaba a los veraneantes entre Stettin y Bintz. ¡Ni siquiera posee compartimientos estancos!

	¡Sólo con que un torpedo le alcance, «se abrirá inmediatamente camino en el agua»!

	Los adversarios se contemplan. Un oficial soviético profusamente condecorado grita desde su puente:

	—¡Regresen inmediatamente a Neksó! 7. ¡De lo contrario, todos kaputt!

	Para que se comprendan bien sus palabras, indica con un imperioso gesto los torpedos dispuestos para ser lanzados y las demás armas.

	En el puente del Rugat, el ayudante del jefe de la 9.a División grita a la radio:

	—¡Rápido! Telegrafía:

	 

	De la 9.a División de protección. Los barcos soviéticos quieren abordarnos y preparan sus torpedos. ¿Qué hago? — «Rugat».

	 

	Como los mensajes se transmiten sin cifrar, las respuestas llegan en el acto.

	 

	Prosiga su ruta hacia destino ordenado. Téngame al corriente de la situación.

	 

	Los rusos se mantienen algo a popa, pensando, por supuesto, que los alemanes van a seguir la ruta que les han ordenado ellos. Y así ocurre primeramente, pero luego, aprovechando un momento favorable, aquéllos vuelven a tomar su antiguo rumbo.

	—¡Avante toda las dos máquinas!

	El barco parece dar un brinco hacia delante. Soldados voluntarios ayudan a los fogoneros a introducir el carbón en los hogares. Las viejas máquinas dan de sí todo lo que pueden dar.

	—¿Está dispuesto el cañón de 88 mm.? —pregunta el comandante a sus artilleros, quienes le responden afirmativamente.

	Ocultos tras una espesa muralla humana, éstos han vuelto a subir las culatas. Entretanto, los barcos rusos, que, sorprendidos, se han quedado muy a popa, aumentan la velocidad y se distribuyen a ambas bandas del Rugat a fin de alcanzarlo. Inmediatamente, abren fuego. Los soldados se tienden sobre la cubierta hurtando la cabeza. En el mismo instante se ve cómo los torpedos caen al agua. El comandante hace girar violentamente la rueda del timón y el buque se inclina con fuerza sobre la banda de estribor. Los soldados, para quienes todo esto constituye una novedad, se agarran aterrorizados a todo lo que se encuentra a su alcance. Los dos primeros torpedos son evitados gracias a esta maniobra.

	La radio transmite un nuevo mensaje a ritmo acelerado:

	 

	Los buques soviéticos atacan con torpedos. ¿Puedo abrir fuego sobre ellos?

	 

	Antes de que el Rugat haya podido recibir una respuesta, las balas de las ametralladoras soviéticas se abaten sobre él. La pieza de 88 obtiene entonces permiso para disparar. Los dos primeros disparos se dispersan a causa de que el barco aún se halla oscilando debido a su brusca evolución. Pero el tercero levanta una columna de agua muy cerca de la embarcación a cuyo bordo se halla el comandante ruso.

	

	7 Pequeño puerto de Bornholm.

	 

	
Son las dieciocho horas del día 9 de mayo de 1945. El último combate naval de la guerra se libra casi veinticuatro horas después del cese de las hostilidades y no dura más que algunos minutos. Pronto los proyectiles alemanes caen sobre el blanco. El barco soviético queda envuelto en una nube de humo y vapor de agua. Los otros acaban por colocarse a ambos lados de aquél y se alejan sin dejar de tirar. Dos estelas se dirigen todavía hacia el Rugat, pero los torpedos pasan rozando la popa. El combate ha terminado.

	Mientras los dragaminas se reúnen lentamente con su jefe, y marinos y soldados se secan el sudor que perla copiosamente sus frentes, el almirante del Báltico oriental envía un nuevo mensaje:

	 

	Si son ustedes detenidos por los rusos, pongan en su conocimiento que se dirigen hacia el Oeste de acuerdo con el pacto concertado entre los aliados ^occidentales y el Alto Mando soviético.

	 

	Los oficiales se miran desconcertados y un joven alférez de navío exclama:

	—¡Como que ellos nos hubieran creído!

	Al día siguiente, a las doce, el Rugat, en unión de una innumerable cantidad de embarcaciones, ancla en la bahía de Eckernfórde.

	 

	
 

	CAPÍTULO XVIII. EL TIPO XXI

	 

	Los nuevos submarinos alemanes. — Revolución en la guerra naval. — Del sumergible al verdadero submarino. — El radar, tenido en jaque. El tipo hidrodinámico XXI posee unos ojos eléctricos y divisa al enemigo a doscientos metros de profundidad. — Ocho días antes de la capitulación. — Unos torpedos que buscan automáticamente su objetivo.— ¿Por qué no ataca el

	«U-2511»? — El fin de las hostilidades salva a un crucero inglés. — Un encuentro en el puerto. —

	Las sorpresas de la comisión británica encargada de los submarinos.

	 

	En la primavera de 1945, la Segunda Guerra mundial se acerca a su fin a grandes pasos. Los alemanes han tenido ocasión de emplear nuevas armas, pero su situación militar general es demasiado apurada para que aquéllas puedan decidir la lucha. No por eso el mariscal Montgomery dejó de hacer todos los esfuerzos posibles por alcanzar con la mayor rapidez los puertos alemanes y sus astilleros. Inglaterra, a causa de los datos obtenidos de fuentes muy diversas, se preocupa, desde hace varios meses, por la actividad de esos astilleros. Son submarinos lo que aquí se construyen. Mas no los antiguos tipos que han infligido tan graves daños a la navegación aliada en 1941 y 1942, y que a partir de mayo de 1943, el mes de luto, localizados por el radar, transformándose de cazadores en cazados, han dejado de constituir una amenaza. No. Esos nuevos submarinos, de los cuales hay más de un centenar a flote y en período de entrenamiento en mayo de 1945, en tanto que varios centenares más se hallan en curso de construcción en los astilleros, difieren considerablemente, incluso por su aspecto, de los antiguos. Pero, ¿qué pueden encerrar? ¿Cómo han preparado los alemanes el «renacimiento» de su arma ofensiva? ¿Qué respuesta han descubierto contra la acción mortal del radar?

	* * *

	En el mes de mayo de 1943, cuando el almirante mayor convoca en Berlín a los sabios y técnicos a fin de ponerles al corriente de la terrible eficacia de la defensa antisubmarina de los aliados, aquél comprende perfectamente que el hallazgo de un obstáculo que oponer al radar — por necesario que sea de momento —, no puede constituir un factor capaz de devolver a los U- Booie su decisivo valor. Este radar, en efecto, este aparato de detección y de medida de la distan- cia, mediante el cual lo invisible se transforma en visible para ingleses y americanos, permite a los aviones y buques de escolta, cuyo número crece de mes en mes, localizar a los submarinos que se encuentran al acecho, dirigirse sobre ellos con precisión, sorprenderlos y destruirlos.

	—Dadnos un medio para protegernos — reclama Doenitz.

	Eso es lo que hacen los técnicos desde que han averiguado el secreto del radar, descubierto la longitud de onda en que opera y su funcionamiento. Pero eso no es decisivo. Aquellos proporcionan a los submarinos solamente la posibilidad de saber a tiempo que han sido localizados y, más tarde, buscar en las profundidades un refugio contra las bombas y las granadas.

	El hecho de que se vean obligados a sumergirse para no ser destruidos despoja a los submarinos de casi todo su valor ofensivo. En inmersión, los buques son lentos, ciegos y torpes de movimientos. Teóricamente, sus motores pueden proporcionarles una velocidad de 7 nudos como máximo, pero sólo durante una hora y al cabo de ella la batería se encuentra completamente descargada. En realidad, esta velocidad máxima, nada conveniente a los aparatos instalados en el exterior del casco, no rebasa casi los 5 nudos.

	Esta misma velocidad no habría comandante que se atreviera a mantenerla durante cuarenta minutos. Lo normal es que aquél navegue a 2, 3 ó, todo lo más, 4 nudos, lo que le arrebata toda posibilidad de alcanzar una posición de lanzamiento favorable si no se encuentra ya en tal posición, es decir, si el adversario no se dirige hacia él casi en línea recta. Un convoy, a pesar de que se ve obligado a regular su marcha de acuerdo con la del buque más lento, desarrolla una velocidad de 7 a 10 nudos. La cosa puede parecer increíble, pero el submarino de tipo antiguo lleva este nombre por equivocación. Se trata de un buque construido ante todo para atacar en la

	 

	
superficie y sumergirse sólo ocasionalmente. Ahora, sin embargo, la inmersión no es ya accidental, sino casi permanente, y los U-Boote son eliminados casi por completo de la superficie.

	Desde hace varios meses se presagia su perfeccionamiento. Ni Doenitz ni su Estado Mayor se han sorprendido del todo ante el mes de duelo, mayo de 1943, en el curso del cual resultaron destruidos 43 submarinos. Aquéllos saben perfectamente que a sus esfuerzos por lanzar buques cada vez más eficaces a la batalla del Atlántico, corresponden esfuerzos no menos ardientes de sus adversarios para alejar el peligro.

	A fines de noviembre de 1942, el Estado Mayor general de la Marina envía tres de los ingenieros de su servicio de construcciones a París para entrevistarse con el almirante Doenitz.

	—No hay que considerar únicamente los éxitos conseguidos — subraya éste —. He aquí la lista de nuestras pérdidas.

	Éstas se han elevado de 24 buques en 1940 a 33 en 1941. Durante el primer semestre de 1942 dichas cifras se han mantenido entre límites muy aceptables si se considera el constante aumento de los submarinos empleados en las operaciones. Pero observen cómo, a partir de entonces, la curva asciende rápidamente.

	El almirante muestra las cifras. Julio de 1942, 9 submarinos perdidos; agosto, 12; septiembre, 9; octubre, 14. A este último número se había llegado en noviembre, aun faltando días para terminar el mes.

	—El 80 por 100 de esas pérdidas se producen en la superficie— declara Doenitz—. Nuestros barcos, señores, no son verdaderos submarinos: eso lo saben ustedes tan bien como yo. Y es preciso que lleguen a serlo. No puedo esperar a la terminación de la turbina Walther.

	—¿Qué diría usted, almirante — expone uno de los ingenieros —, si construyésemos un submarino mucho más grande, dotado de baterías más potentes y un casco muy estudiado desde el punto de vista hidrodinámico, proporcionándole esas cualidades a costa de las que pudiera poseer en superficie?

	—Eso me parecería perfecto, naturalmente. Hay que conseguir ante todo que los submarinos no se vean obligados a emerger tan frecuentemente, y que puedan desarrollar en inmersión una velocidad suficientemente grande para operar.

	—Pues vamos a comenzar a trazar los planos inmediatamente.

	—¿Cuándo puedo contar con ellos?

	—Creo que en la primavera de 1943, almirante.

	Ésa es la fecha del nacimiento del nuevo submarino alemán. Cuando los primeros planos, aún incompletos, le son presentados en junio de 1943, Doenitz se encuentra en la situación que había anunciado seis meses antes: la guerra submarina se halla paralizada. La defensa del enemigo la supera.

	En consecuencia, la construcción del nuevo tipo de submarinos, denominados «XXI», se ha hecho todavía más urgente. Éste ha de llevar a su bordo baterías de acumuladores de triple potencia. Sus superestructuras serán reducidas al mínimo, dándoles una forma aerodinámica para ofrecer también el mínimo de resistencia al avance en el agua. Los oficiales del Estado Mayor de Doenitz arquean las cejas.

	El submarino eléctrico, el tipo XXI, debe alcanzar en inmersión la increíble velocidad de 17 nudos. Por vez primera se encuentran ante un auténtico submarino.

	Pero aún no se trata más que de los planos. No ha sido lanzada ninguna orden; no se ha dado un solo martillazo. Los ingenieros estiman que los primeros buques podrán entrar en servicio año y medio más tarde. ¡Año y medio! Es decir, a fines de 1944. ¿Qué puede suceder entretanto?

	* * *

	Doenitz, como comandante en jefe de la Marina, ha de tomar una difícil decisión. ¿Habrá que renunciar a la guerra submarina y arrojar a la chatarra los buques que de un año a otro se tornan anticuados? Ante las enormes pérdidas sufridas, se ve obligado a retirar a sus comandantes de

	 

	
las zonas más peligrosas. Esto trae como consecuencia que los convoyes entre la Gran Bretaña y América circulen libremente en o sucesivo y que los U-Boote se limiten a operar en las res-antes regiones, que si bien se encuentran menos vigiladas, resultan ser también mucho menos importantes.

	El comandante en jefe se preocupa día y noche por mejorar la suerte de sus tripulaciones. No las envía despreocupadamente a proseguir su desigual lucha. Siente personal inquietud por el destino de cada submarino. Sus oficiales saben que no pueden Causarle mayor placer que el de anunciarle el regreso de algún submarino considerado como perdido durante varios días.

	Sin embargo, se ve obligado a tenerlos en el mar constantemente. Es inevitable en tanto no lleguen mejores días. Cualquier destrucción causada a la flota enemiga tiene su importancia, aun cuando no sea tan decisiva como se esperaba. Aquélla fuerza al adversario a mantener en el mar su inmenso dispositivo de protección, ocupando millares de aviones que de otro modo participarían en la ofensiva aérea contra Alemania. Asimismo, existe otra razón imperiosa: si Doenitz permite que el arma submarina se enmohezca en los puertos, ésta perderá rápidamente su eficacia y ya no será capaz de conocer el «renacimiento» que sus oficiales y él esperan a la entrada en servicio del tipo XXL

	Por otra parte, nadie se cruza de brazos esperando la llegada de esos nuevos submarinos. Son construidos aparatos de detección que indican a los comandantes que su buque acaba de ser localizado por un radar. Se inventa y utiliza el «schnorchel», que permite navegar con los dieseis incluso en inmersión. Se trata de una manguera de aire cuyo extremo superior aparece precisamente encima de la superficie. Ésta permite que el submarino vuelva a cargar sus baterías sin verse obligado a emerger. Sin embargo, no acaba con el mayor defecto de los sumergibles: su escasa velocidad en inmersión.

	Los cañones de éstos, ahora inútiles, son por fin reemplazados por armas antiaéreas. Si bien no pueden sustraerse a los aviones que les atacan por sorpresa, por lo menos son capaces de enfrentarse con ellos en lugar de aguantar pasivamente su ataque. Más de un aparato británico será abatido posteriormente por los submarinos. Pero, por regla general, resulta vencedor el atacante aéreo.

	Como éste se acerca cada vez más a las bases de la costa francesa y destruye a sus adversarios en el curso de la travesía del golfo de Gascuña, se instalan ciertos buques trampas, erizados de armas, a fin de atraer a los aviones y entablar combate con ellos.

	El primer «buque-trampa» de este tipo zarpa al mando del teniente de navío Hartmann. Habiendo tropezado con una formación de cazas bombarderos resulta arrasado. Todos los hombres que se hallaban a cubierta fueron muertos o gravemente heridos, incluso el comandante y todos los oficiales. El módico de a bordo es quien, no sin dificultad, consigue llevar al buque a puerto.

	Apenas acaba de amarrar éste en la base, no bien es conocida la cifra de los muertos y heridos, se presenta voluntariamente una cantidad igual de marinos de la tripulación de reserva para sustituir a sus camaradas desaparecidos. Esto no es más que un ejemplo, entre muchos otros, del espíritu ofensivo de los submarinistas, incluso en la época en que sufrían sus más graves pérdidas.

	* * *

	Numerosos astilleros han sido destinados a la construcción de los nuevos submarinos. El ministro Speer, director de armamentos, promete que el primero se encontrará dispuesto en mayo de 1944. La construcción en serie dará sus resultados a partir de agosto y septiembre. Después serán botados cada mes 10 submarinos primero, luego 15 y, por fin, 20. Los bombardeos aéreos constantes retrasan, sin embargo, la ejecución de ese programa.

	A principios del año 1945, los aliados se hallan ante las fronteras de Alemania, en el Este, en el Sur, en el Oeste, y se preparan para lanzarse en un último asalto. Aparentemente, el arma submarina no se halla afectada por esto. Ha sido necesario, ciertamente, abandonar las bases de la costa francesa y replegarse en los puertos alemanes, daneses y noruegos. La península escandinava constituye en lo sucesivo la única base de partida. Las escuelas donde se forman Estados Mayores y tripulaciones, en el Báltico, han de evacuar, uno tras otro, sus punto de apoyo

	 

	
: Pillau, luego Dantzig y Gotenhafen. Pero continúan funcionando, preparándose para el momento en que los nuevos buques, que se multiplican, vuelvan a tomar la palabra... ese momento que adelantará y anulará el término fatal.

	Henos a fines de abril de 1945. El U-2511 larga sus amarras en el puerto noruego de Bergen. Se destaca lentamente de la fila de los buques de su clase y se dirige hacia alta mar. Ha llegado el gran momento: por vez primera un submarino del tipo XXI parte para efectuar un crucero y atacar al enemigo... Por vez primera... y última.

	Los hombres que lo tripulan lo conocen perfectamente. Tienen plena confianza en sus cualidades técnicas. No obstante, van a enfrentarse con el adversario dentro de algunos días, y sólo entonces sabrán si responde a cuanto de él se espera.

	El mismo U-2511 parece aguardar febrilmente el momento de las pruebas.

	El capitán de corbeta Schnee, su comandante, es un antiguo oficial de la vieja serie. Ostenta el mando de buques desde 1940; ha realizado 17 afortunados cruceros y posee la Cruz de Hierro palmeada, habiendo echado a pique 200.000 toneladas de buques enemigos. Había sido agregado a la comisión de nuevas construcciones a principios de 1943, siguiendo en todos sus detalles las de los buques del tipo XXI, al mismo tiempo que el jefe de máquinas Suhren, también condecorado con la Cruz de Hierro, el cual ha embarcado en el U-2511. Ambos conocen a la perfección su buque. Ésa es la razón de que Doenitz, en contra de lo acostumbrado, haya destinado a dos oficiales superiores al mismo submarino.

	Ellos son los más indicados para mandar su buque en las situaciones más peligrosas. La experiencia que adquirirán será de utilidad a sus compañeros menos antiguos.

	En cuanto el Sperrbrecher, que ha escoltado al U-2511 hasta el límite de la zona peligrosa, inicia el regreso, el comandante ordena la inmersión. Éste no se siente seguro en la superficie. Y así, sumergido, se dispone a penetrar en el Atlántico.

	* * *

	Al día siguiente, el encargado de los aparatos de escucha señala la existencia de rumores de hélice. La tripulación, atenta, espera ansiosamente el desarrollo de los acontecimientos.

	Ante todo, el comandante Schnee dispone la inmersión periscópica, a fin de «echar un vistazo». Divisa toda una formación de traineras y trawlers armados, que los ingleses emplean para la caza de submarinos en las proximidades de sus costas. En el mismo instante, uno de sus hombres le informa:

	—Hemos sido localizados.

	Por tanto, los ingleses han descubierto al submarino con sus aparatos Asdic (detección bajo el agua). Utilizados ya en la Primera Guerra mundial, tales aparatos operan con ondas cortas audibles, en forma análoga a la sonda por eco, y revelan la presencia de los sumergibles, aunque sin poseer la amplia eficacia del radar, facilitando resultados seguros sólo a pequeña distancia. No obstante, constituyen, con los micrófonos, el único medio de localización de los submarinos en inmersión.

	El comandante comprueba, en efecto, por medio de su periscopio, que los trawlers se precipitan hacia él con la proa orlada de espuma, es decir, a gran velocidad. Sabe por experiencia que, de mandar uno de los antiguos submarinos, todo esto supondría para él un combate desesperado. Se vería obligado a ocultarse en las profundidades a fin de intentar la huida a ciega, fiado únicamente de su intuición, en cualquier dirección, avanzando a 5 nudos como máximo. Sus perseguidores no tendrían ninguna dificultad en marchar tras él. Luego le enviarían una granizada de bombas, arrojadas a puñados, a fin de conseguir una zona de acción diez o quince veces mayor que la de una granada aislada.

	«Hace dos años que emplean con éxito ese método — piensa Schnee—. En 1943 se perdieron 231 U-Boote y 204 en 1944. Realmente, los aliados dominan el mar; los submarinos no son más que una pieza ferozmente acorralada. Pero, ¿y ahora?»

	Schnee mira a su contramaestre.

	—Ya lo veremos, ¿verdad?

	 

	
—¿Se propone usted atacarlos, mi comandante?

	—En absoluto, amigo mío. Todos ellos no valen realmente uno de nuestros torpedos.

	Tenemos la orden de buscar algún gran convoy en el Atlántico oeste.

	Las órdenes se suceden. Es recogido el periscopio. El U-2511 cambia de rumbo y efectúa una profunda inmersión. Pero no lo hace a salga lo que saliere, no avanza a ciegas bajo el agua, sino que ve. Puede seguir perfectamente todas las maniobras del enemigo que se encuentra en  la superficie. Además de su ojo óptico, el periscopio, posee un ojo eléctrico, el S-Gerat, que funciona con la gama de ondas ultracortas. A regulares intervalos emite un solo «tic» que se propaga en el agua, el cual, una vez se refleja en el casco de los adversarios regresa trazando la imagen sobre una pantalla en una fracción de segundo, indicando la dirección y distancia de los trawlers. Estas indicaciones son trasladadas a una carta donde se inscriben automáticamente el rumbo y la velocidad del submarino. El «tic» siguiente parte al cabo de uno o dos minutos. El proceso ya descrito vuelve a comenzar y basta con unir los puntos para obtener un esbozo muy preciso del desarrollo de los acontecimientos.

	El comandante tiene verdaderamente la situación ante sus ojos. Ya no anda a tientas. Regula su rumbo y velocidad en función de lo que hacen los adversarios. Si se acercan demasiado, nada más fácil que despegarse de ellos a la velocidad de 8, 12, hasta 16 nudos, según lo exijan las circunstancias.

	¡Alejarse a voluntad! ¡Cuan armoniosamente suenan esas palabras en los oídos de los submarinistas, antes incapaces de romper la persecución a causa de su escasa velocidad!

	Esta vez ni siquiera es necesario forzar la marcha. Los trawlers renuncian muy pronto a adentrarse en el mar, mientras que el U-2511 desciende muy tranquilamente, gracias a sus formas aerodinámicas, hasta la profundidad de 40 metros. Los ingleses se han distanciado tan rápidamente, que el S-Gerat deja en seguida de facilitar indicaciones. Únicamente, durante cierto tiempo, siguen percibiéndose por los micrófonos ruidos de hélices.

	—Ya no se oye nada — anuncia por fin el operador.

	—¡Perfecto! —dice Schnee sonriendo. Hace una pausa y mirando a sus hombres prosigue —: Pero, ¿qué les pasa a ustedes? ¿A qué se debe ese aire radiante?

	—Mi comandante — responde uno de los marineros —, ¡es que este crucero es completamente distinto de los otros!

	* * *

	Han transcurrido cuatro días desde este primer encuentro que ha sembrado la confianza y la seguridad entre toda la dotación. Cuatro días durante los cuales el U-2511 no ha subido una sola vez a la superficie.

	El operador de los micrófonos anuncia de nuevo ruidos de hélices. Como el S-Gerdt no da ninguna indicación, se supone que el adversario debe encontrarse todavía bastante lejos. El buque navega a 80 metros de profundidad. El comandante ordena ascender para pasar a la inmersión periscópica. Entonces utiliza con precaución su «ojo óptico».

	Lo que acaba de divisar le corta un instante la respiración. Un grupo de buques de guerra se acerca por la amura de babor: un crucero británico escoltado por tres destructores, dos de los cuales están situados a ambas bandas de aquél y el tercero a proa. Avanzan a una velocidad moderada. El U-2511 se halla tan bien colocado que le basta con modificar muy ligeramente su rumbo para pasar al ataque.

	El comandante Schnee informa a su dotación de ello, para que actúe con pleno conocimiento de causa.

	—¡Cubran los puestos de combate! —ordena.

	La maniobra se desarrolla en la forma acostumbrada, como si se tratara de un ejercicio en el Báltico y tuvieran ante ellos como objetivo un viejo navío. Pero esta vez se enfrentan con un crucero y tres destructores británicos. En menos de un minuto el submarino ha vuelto a descender a los 80 metros. Ahora navega con su «ojo eléctrico», el S-Gerdt. Son emitidos cuatro o cinco

	«tic»; ni uno más, a fin de no despertar la atención del adversario. Es suficiente, por otra parte.

	 

	
Aquéllos proporcionan una fiel representación de la ruta seguida por los ingleses.

	—Si no cambian de rumbo alcanzaremos la posición de lanzamiento en marcha silenciosa — anuncia el segundo.

	No hay nada que indique que el enemigo haya advertido la presencia del submarino. De no ser así, los destructores ya habrían maniobrado para atacar. Ahora bien, nada semejante ha ocurrido.

	El U-2511 se encuentra ahora muy cerca. Las hélices británicas producen un ruido infernal en los micrófonos. Schnee pasa bajo el destructor que escolta al crucero por estribor, n que éste se dé cuenta de ello.

	Inmediatamente después, Schnee ordena la inmersión periscópica. El crucero desfila a muy poca distancia. Pertenece al tipo Suffolk. Su roda pasa ante la retícula del periscopio seguida luego por la torre de proa.

	—Miren — dice Schnee ladeándose.

	El primero en lanzar una mirada a través del periscopio es Suhren, el jefe de máquinas. Tras él desfila el segundo, el contramaestre y dos o tres marineros.

	Al retirarse, todos se miran con una extraña expresión, moviendo la cabeza.

	—Éste es mi decimoctavo crucero — dice Schnee —. No había tenido nunca un crucero ante mis tubos. Y por una vez que lo consigo... es precisamente ahora...

	«¿Ahora?» ¿Qué quiere decir con eso?

	—Recuerdo estos últimos años — prosigue el comandante—. ¿Habríamos podido imaginar entonces que llegaríamos a acercarnos a un crucero sin que éste nos descubriera ni sus buques de escolta nos atacaran?

	—No nos han oído — dice alguien.

	En efecto, es imposible oír al U-2511. Éste se desliza en marcha silenciosa. Ni siquiera a su bordo se percibe el ruido de las máquinas. Los buques del tipo XXI poseen un motor especial que acciona el eje de la hélice por un sistema de embrague completamente silencioso. Por otro lado, las hélices han sido calculadas con tanta exactitud que a la marcha proporcionada por ese motor, aquéllas no originan torbellinos en el agua, lo cual contribuye a que la navegación resulte inaudible.

	Deslizándose a esta marcha silenciosa, el buque puede alcanzar la velocidad de 5 nudos, es decir, la que los antiguos submarinos conseguían forzando sus baterías hasta el máximo. Lo que ningún comandante se hubiera atrevido a hacer entonces, para no descargar aquéllas en una hora, resulta con el tipo XXI extremadamente fácil. Prácticamente, los nuevos buques pueden navegar varios días sumergidos a esta marcha sin verse obligados a cargar su batería.

	Si las circunstancias lo exigen es desembragado el motor silencioso y las hélices son accionadas con los motores eléctricos principales. El submarino puede entonces desarrollar toda su potencia: 17 nudos durante una hora, 15 durante cuatro y 12 durante 10.

	Los oficiales del U-2511 siguen observando al crucero inglés.

	¿Por qué no atacan?

	El submarino, que desplaza 1.621 toneladas, posee seis tubos lanzatorpedos, todos ellos orientados hacia proa, y a su bordo lleva 20 torpedos. Seis, listos para partir, se encuentran en sus cámaras. En menos de veinte segundos pueden emprender su ruta. Otros seis reemplazarán a éstos inmediatamente.

	—Según creo — dice Schnee —, necesitaríamos dos «anguilas», o cuatro todo lo más, para asegurar el disparo.

	Sin embargo, no ordena el lanzamiento.

	El hecho de que se mantenga en inmersión periscópica entre el destructor y el crucero no se debe a ninguna ligereza, sino a que esto es más elegante, más interesante. Podría disparar perfectamente desde una profundidad de 50 metros. El S-Gerdt le provee de todos los elementos

	 

	
para hacerlo matemáticamente. Basta con emitir tres «tic» con un minuto de intervalo, unir los puntos obtenidos sobre la carta y lanzar sobre la posición así deducida. En el curso de los ejer- cicios en el Báltico se obtenía de este modo un 100 por 100 de disparos colocados en el blanco.

	Aún existe otra manera de proceder. Dada su gran velocidad en inmersión, el submarino del tipo XXI puede colocarse exactamente debajo de sus adversarios, bien se trate de un convoy o, como en este caso, de un grupo de buques de guerra. El S-Gerat indica al comandante su posición relativa. Éste sigue el mismo rumbo del convoy, a idéntica velocidad. A nadie se le ocurrirá arrojar cargas sobre el lugar que ocupa y, en cuanto al Asdic, éste no tiene casi ninguna probabilidad de localizarle en medio de tan gran número de cascos.

	¿Y por lo que se refiere a los torpedos? Puede emplearse el torpedo ordinario, lanzado con un ángulo de mira, pero también el Lut o el Fat, que, después de haber descrito una trayectoria en línea recta, corre en todos los sentidos para encontrar automáticamente el objetivo. Además, puede utilizarse el Zaunkdnig (abadejo), torpedo acústico sintonizado con el ruido de las hélices de los destructores, al cual, sin embargo, éstos pueden sustraerse debido a que es relativamente lento. También existe el Zaunkdnig perfeccionado, el T-ll, que no se sintoniza con las hélices de los destructores, sino con las de los buques ordinarios y que no puede ser desviado por las ondas acústicas.

	Con este método de lanzamiento pueden dispararse seis torpedos simultáneamente. Éstos se separan en forma de abanico, tres a la derecha y tres a la izquierda. Después de un determinado recorrido comienzan a describir igualmente una trayectoria sinuosa, atravesando repetidas veces la ruta seguida por el convoy, desplazándose aproximadamente sobre su mismo camino y cubriendo, si su velocidad es de 9 nudos, toda la gama entre 6 y 12 nudos... ¡Seis torpedos a la vez!

	El comandante hace un gesto con la cabeza a sus oficiales antes de descender a su cámara para anotar las indicaciones correspondientes en su diario de operaciones.

	Estamos a 7 de mayo de 1945...

	Schnee repasa una vez más las hojas de ese diario y vuelve a leer la nota que ha escrito en él dos días antes:

	«5 mayo. Tres horas. Recibido telegrama siguiente: Armisticio entra en vigor a partir del 5 mayo, ocho horas 8. Orden de no atacar a los submarinos que se encuentren en el mar. Interrumpir inmediatamente crucero. Regresar a los puertos noruegos. — Comandante superior de los submarinos.»

	Ésa es la razón de que el U-2511 no haya disparado... ¡La guerra ha terminado!

	* * *

	Al día siguiente el submarino emerge muy cerca del punto en que, varias jornadas antes, había penetrado en su elemento para iniciar la nueva fase de la guerra submarina. Todo el viaje había sido efectuado en inmersión. Otra sorpresa les aguarda en Bergen.

	Aquí se encuentra con el crucero, ¡el mismo crucero que había tenido ante sus tubos de lanzar! Todos sus hombres suben a cubierta para contemplarlo. Tal ocasión no se presenta todos los días... y, en lo sucesivo, ya no se presentará jamás.

	—Si supieran — murmuran los marinos alemanes — de lo que se han librado...

	Los ingleses no tardan en saberlo. Al día siguiente se divulga que en ese crucero se halla una comisión encargada por el Almirantazgo de estudiar sobre el terreno las características de los nuevos submarinos alemanes. Un avión ha trasladado a aquélla a Kiel el mismo día de la capitulación a fin de interrogar al almirante Godt, jefe del Estado Mayor del arma submarina. Éste informa en el sentido de que los buques del tipo XXI no han sido aún empleados en el frente de lucha. Los señores que integran la referida comisión se dirigen a Bergen.

	Éstos se instalan a bordo del crucero y citan al comandan del U-2511. Schnee se encuentra en presencia de un almirante y varios oficiales superiores de la Marina británica. Ante todo quieren conocer el comportamiento de su buque en alta mar, la forma en que ha operado y si ha

	

	8 Se trata del armisticio concertado con Montgomery para el noroeste de Alemania. (N. del E.)

	 

	
tomado alguna vez contacto con los navíos aliados.

	—Sí — responde Schnee a esta última pregunta. Los ingleses aguzan los oídos.

	—¿Y con qué unidad de la Marina británica se ha encontrado usted?

	—Con este crucero a bordo del cual nos hallamos en este momento.

	—Es imposible, sir — dice el comandante del crucero dirigiéndose a su almirante —. No hemos tropezado con ningún submarino. Tampoco los destructores han detectado buque alguno de esa clase.

	—Lo sé — responde Schnee sonriendo —. Les he tenido a ustedes a tiro ante mis tubos, sin que lo sospecharan siquiera. No disparé porque había recibido la orden de cesar las hostilidades después de la capitulación.

	Una animada conversación revela la sorpresa de los oficiales ingleses. Llegan a un acuerdo.

	El almirante dice, por fin, al comandante alemán:

	—Comandante Schnee: mis oficiales consideran sus declaraciones como inaceptables.

	¿Posee usted alguna prueba?

	—Una indiscutible: mi diario de operaciones. Bastará con comparar las anotaciones efectuadas en él con las que figuran en el suyo.

	Un ordenanza trae el libro. Todos los ojos comprueban atentamente las horas y las posiciones. Ya no hay duda posible : el grupo británico se encontraba, dos días antes, exac- tamente en el punto del mar del Norte donde el comandante del submarino declara haber tropezado con él. Es una afirmación que parece increíble.

	—Pero la guerra había terminado — dice el almirante encogiéndose de hombros.

	Después da las gracias al comandante alemán, casi, según parece, ¡con un poco de pesar!

	* * *

	A principios de mayo de 1945, la Marina alemana tenía en servicio 120 submarinos eléctricos del tipo XXI. Ochenta y seis tripulaciones habían terminado su entrenamiento preparatorio. Sólo el U-2511 y el U-3008 llegaron a hacerse a la mar.

	Existían también otros submarinos eléctricos, que desplazaban solamente 232 toneladas, estudiados para actuar de un modo exclusivo cerca de las costas. Éstos pertenecían al tipo XXIII. Sesenta y uno entraron en servicio antes del fin de las hostilidades y siete realizaron un crucero de guerra. Todos regresaron sin novedad; cinco de ellos habían lanzado con éxito los dos torpedos que llevaban a su bordo.

	Además, habían sido terminados ocho buques del tipo XVII, de 280 toneladas. Constituían un récord en la construcción alemana. Gracias al Ingolin (superóxido de hidrógeno), su nuevo combustible, que alimentaba con gasoil y vapor de agua la turbina denominada Walther, según el nombre de su inventor, aquéllos alcanzaban en inmersión la velocidad, hasta entonces absolutamente increíble, de 25 nudos.

	Pero esos submarinos por sí mismos no habrían podido dar a la guerra un giro decisivo.

	Llegaban demasiado tarde.

	* * *

	A fines de mayo de 1945, el capitán de fragata Hessler, jefe de la Sección de Operaciones en el Estado Mayor del arma submarina, se encuentra ante una comisión británica a bordo del Patria, antiguo buque de la Hapag, en Flensburg-Mürwik. Un capitán de navío que pertenece al servicio de defensa contra submarinos le formula centenares de preguntas a fin de informarse con todos los detalles.

	—¿Qué esperaban ustedes verdaderamente de sus buques del tipo XXI, comandante Hessler?

	El oficial alemán reflexiona durante un momento y luego declara:

	 

	
—La mejor forma de contestarle a usted, comandante, consiste en resumir las propias palabras de su primer ministro. Hemos tenido ocasión de leer las declaraciones hechas por él, hace varios días, ante la Cámara de los Comunes. Si no me equivoco, dijo: «Actualmente sabemos que los alemanes estaban a punto de proseguir la guerra submarina con buques completamente nuevos. Creo que, a pesar de nuestros eficaces medios de defensa, nos habríamos vuelto a encontrar ante una lucha que en violencia y pérdidas no habría sido menor que la del año 1942».

	—El señor Churchill, en mi opinión, se equivoca — replica el oficial inglés —. La lucha de 1942 no habría sido más que un juego de niños en comparación con la nueva.

	* * *

	La encarnizada batalla que durante cinco años y medio libró contra adversarios de una superioridad aplastante, hizo experimentar a la Marina de Guerra alemana terribles pérdidas. Sin embargo, sus hombres no cesaron de batirse valientemente, hasta el momento en que su jefe se vio obligado a firmar la capitulación.

	No fuimos héroes — ha escrito uno de esos numerosos y anónimos soldados del mar—.

	Nosotros nos limitamos solamente a cumplir con nuestro deber.

	FIN
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